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PRÓLOGO 


El  autor  de  la  presente  obra,  ya  ventajosa- 
mente conocido  por  varias  monografías  sobre 
materias  de  Derecho,  ha  enriquecido  nuestra 
literatura  con  un  excelente  tratado  destinado 
á  orientar  á  los  alumnos  en  el  importantísimo 
estudio  de  la  Historia  del  Derecho  patrio.  Su 
concepto  de  esta  asignatura  es  el  amplio  y 
comprensivo  que  vino  á  reconocerle  el  Real 
decreto  de  2  de  Septiembre  de  1883,  refren- 
dado por  el  Sr.  Gamazo,  rescatándola  de  la 
especie  de  servidumbre  en  que  había  estado 
hasta  entonces  respecto  del  Derecho  civil  y 
asignádola  el  lugar  que  legítimamente  le  per- 
tenece en  el  plan  de  los  estudios  jurídicos.  Al 
desarrollar  la  materia,  procura  el  Sr.  Moret 
hacer  resaltar  la  íntima  conexión  que  existe 
entre  la  Historia  del  Derecho  y  la  Historia  de 
las  ideas  y  de  las  instituciones  políticas  y  eco- 
nómicas, y  en  esto  estriba  precisamente  uno 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  14  — 

de  los  mayores  méritos  de  su  trabajo.  Siendo 
la  Historia  del  Derecho  la  exposición  orde- 
nada del  origen  y  desenvolvimiento  de  las  ins- 
tituciones jurídicas,  es  obvio  que  no  logrará 
cumplidamente  su  fin  si  no  tiene  en  cuenta  las 
vicisitudes  del  estado  político  y  social  que  en 
todos  los  tiempos  y  países  han  producido  á  la 
corta  ó  á  la  larga  profundas  transformaciones 
en  la  esfera  del  Derecho. 

Es  verdad  inconcusa  y  acreditada  constan- 
temente por  la  experiencia  que ,  en  vez  de  ser 
las  transformaciones  políticas  y  sociales  fruto 
y  resultado  de  las  reformas  legislativas,  no  son, 
en  la  mayoría  de  los  casos,  sino  su  obligada 
é  ineludible  consecuencia ;  que  las  más  radica- 
les innovaciones  en  la  legislación  de  un  pueblo 
se  limitan  de  ordinario  á  precisar  y  sancionar 
condiciones  y  relaciones  de  vida  que  deben  su 
origen  á  las  transformaciones  económicas  y 
sociales.  Cuando,  en  oposición  con  ellas,  la 
legislación  intenta  inaugurar  un  nuevo  estado 
jurídico,  ó  resulta  enteramente  ineficaz  é  irrea- 
lizable, ó  no  adquiere  arraigo  en  la  opinión  ni 
vigor  en  la  práctica  hasta  que,  andando  el  tiem- 
po ,  el  estado  social  viene  á  ponerse  en  harmo- 
nía con  los  postulados  del  legislador.  Ejemplo 
insigne  de  esta  verdad  es,  entre  otras  que 
ofrece  la  Historia  de  nuestro  Derecho ,  el  Có- 
digo de  las  Siete  Partidas. 
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La  Historia  de  las  ideas  y  de  las  instituciones 
económicas  es  también  auxiliar  eficacísimo  de 
la  Historia  del  Derecho;  pues  salta  á  la  vista, 
y  lo  demuestran  con  singular  elocuencia  las 
reformas  legistivas  llevadas  á  cabo  en  nuestra 
patria,  y  en  todas  las  naciones  europeas,  du- 
rante el  siglo  actual,  que  las  condiciones  econó- 
micas de  un  país  son  la  clave  y  la  razón  última 
de  gran  número  de  sus  instituciones  jurídicas. 
Sólo  dando  la  debida  atención  á  este  enlace 
constante  y  necesario  entre  la  vida  económica 
y  la  vida  jurídica,  no  siempre  tenido  en  cuenta 
por  los  historiadores  y  los  jurisconsultos,  po- 
día llenar  cumplidamente  su  misión  la  Histo- 
ria del  Derecho,  no  limitándose  á  estudiar 
como  materia  muerta  las  raíces  del  actual 
estado  jurídico,  sino  estudiando  su  conexión 
interna  con  todos  los  elementos  que  han  con- 
currido á  formarla,  y  que,  á  su  vez,  reciben  del 
Derecho  vida  y  desarrollo. 

Al  juzgar  las  instituciones  jurídicas,  el  autor 
da  muestras  de  criterio  propio  y  elevado  y  de 
gran  serenidad  de  juicio,  que  se  aviene  muy 
bien  con  la  seguridad  y  firmeza  de  sus  convic- 
ciones doctrinales.  Cuida  de  no  perder  de  vista 
que,  para  guzgar  rectamente  una  institución, 
el  mejor  método  es  trasladarse  al  tiempo  y  al 
lugar  en  que  ha  surgido,  no  considerarla  des- 
ligada de  la  realidad ,  sino  como  resultado  de 
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las  ideas,  de  las  tendencias  y  de  las  necesi- 
dades de  la  época.  Muestra,  en  suma,  estar 
íntimamente  penetrado  de  que  el  estado  de 
nuestro  pasado  jurídico  tiene  una  importancia 
verdaderamente  nacional,  en  cuanto  puede 
contribuir  á  devolvernos  la  energía  moral  ne- 
cesaria para  sobreponernos  á  la  postración  y 
á  los  infortunios  que  nos  agobian. 

La  obra  del  Sr.  Moret  se  recomienda  además 
por  condiciones  didácticas  muy  estimables: 
refleja  con  la  exactitud  posible  el  estado  actual 
de  los  conocimientos,  expone  la  materia  con 
orden  y  claridad;  el  estilo  es  claro,  sencillo  y 
perfectamente  acomodado  al  objeto.  El  autor 
se  ha  esforzado  con  laudable  celo  por  mejorar 
su  obra,  retocándola  en  muchos  puntos  y  ofre- 
ciéndola con  adiciones  importantísimas. 

No  dudamos,  por  consiguiente,  que  esta  nue- 
va edición  obtendrá,  como  seguramente  lo  me- 
rece, tan  excelente  acogida  como  tuvo  la  pri- 
mera, y  que  el  libro  del  Sr.  Moret  contribuirá 
eficazmente  á  propagar  entre  nosotros  la  afición 
al  estudio,  por  tantos  conceptos  interesante  y 
fecundo,  de  la  Historia  del  Derecho  español. 


'¡Eduardo  de  Jiino/osa, 


Digitized  by  VjOOQIC 


LECCIÓN  PRIMERA 


I."  Consideraciones  preliminares.— 2.'  Déla  Historia  científicamente 
apreciada.  —  3.°  Doctrinas  filosóficas  en  que  debe  inspirarse  nnestro 
estjidio.  —  4.**  Escuelas  que  de  una  manera  más  evidente  se  apartan 
de  este  concepto  filosófico  con  que  debe  ser  estudiada  la  historia  en 
general. 


1.*"  Consideraciones  preliminares.  —  Todo 
trabajo  humano,  por  muy  determinado  y  con- 
creto que  sea,  por  muy  esclarecidos  y  deslin- 
dados que  se  hallen  los  límites  de  lo  que  pu- 
diéramos llamar  su  jurisdicción,  necesita  de 
algunas  consideraciones  preliminares  en  que, 
fijadas  las  ideas  fundamentales,  trazado  el  plan 
y  método  que  nos  proponemos  seguir  y  determi- 
nada la  verdadera  naturaleza  del  objeto  á  que 
se  consagra  nuestro  estudio,  pueda  entrarse 
desde  luego  en  materia  sin  obstáculos  ni  dificul- 
tades de  ningún  género. 

Muy  breves  han  de  ser  las  palabras  que  en 
tal  concepto  hemos  de  consignar  en  este  mo- 
mento, si  bien  las  razones  dichas  hacen  de  todo 
punto  imposible  el  que  prescindamos  de  algu- 
nas ideas,  consagradas  en  primer  término  á 
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señalar  el  verdadero  concepto  con  que  nosotros 
apreciamos  la  palabra  Historia;  las  leyes  fun- 
damentales de  la  misma;  las  ciencias  á  que 
debemos  acudir  para  completar  y  perfeccionar 
estos  estudios;  la  importancia  y  utilidad  de 
nuestras  investigaciones  históricas  aplicadas  á 
la  ciencia  jurídica;  y,  finalmente,  las  épocas  y 
períodos  en  que  debe  dividirse  dicha  Historia, 
procurando,  al  llegar  á  este  momento,  justifi- 
car las  razones  en  que  se  funda  la  división  por 
nosotros  aceptada,  y  los  caracteres  distintivos, 
de  cada  una  de  dichas  épocas  y  períodos. 

2.^  De  la  Historia  cientiflcametite  apre- 
ciada. —  No  responde  á  nuestro  objeto  dete- 
nernos en  este  moipento  en  un  estudio  profundo 
y  detenido  respecto  á  las  varias  formas  y  diver- 
sos conceptos  con  que  se  aprecia  la  Historia, 
aplicada  esta  palabra  á  cualquier  rama  de  los 
conocimientos  humanos;  pero  sí  importa  que 
recordemos  que  todo  trabajo  histórico  puede 
llevarse  á  cabo  con  una  finalidad  exclusiva- 
mente expositiva  ó  con  tendencias  verdadera- 
mente científicas  y  filosóficas. 

En  el  primer  caso,  cuando  la  exposición  his- 
tórica es  puramente  narrativa,  su  mayor  mé- 
rito consistirá  en  la  minuciosidad  de  los  deta- 
lles, en  la  novedad  de  los  puntos  y  autenticidad 
de  los  documentos  ó  hechos  á  que  se  hace 
mención;  pero  dicho  trabajo  no  respondería 
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un  plan  preconcebido,  ni  existirán  entre  las 
varias  partes  de  este  estudio  verdadera  traba- 
zón y  enlace. 

Por  el  contrario,  cuando  la  Historia  se  apre- 
cia en  un  concepto  de  verdadera  unidad  y  en 
cierto  modo  absoluto;  cuando  se  pretende  des- 
cribir entre  los  diversos  elementos  de  ese  todo 
una  ley  general  á  que  se  hallan  subordinados, 
y  de  tal  enlace  y  trabazón  pretendemos  dedu- 
cir lecciones  y  experiencias  que,  fundadas  en 
el  pasado,  sirvan  de  enseñanza  para  el  porve- 
nir, entonces  la  Historia  se  nos  ofrece  con  un 
concepto  verdaderamente  científico  y  filosó- 
fico, en  el  que,  sin  despreciar  ni  mucho  menos 
la  minuciosidad  del  detalle,  la  novedad  de  la 
fuente  del  conocimiento  y  la  autenticidad  de  los 
documentos  en  que  la  afirmación  se  funda, 
tiene  tanta  parte  como   estos  elementos  en 
nuestro  trabajo  la  crítica  racional  y  profunda 
para  apreciar  cada  hecho  en  su  verdadera  im- 
portancia y  atribuir  á  cada  factor  histórico  el 
papel  y  lugar  que  en  justicia  le  corresponde. 

En  este  último  sentido  entendemos  nosotros 
debe  ser  estudiada  la  historia  del  Derecho, 
pues  esta  rama  de  la  ciencia  humana  contribu- 
ye con  su  desenvolvimiento  de  un  modo  pode- 
roso á  ayudar  ó  entorpecer  la  verdadera  finali- 
dad del  hombre,  según  los  principios  en  que  se 
inspira;  y  como;  por  otra  parte,  en  la  historia 
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del  Derecho  descubrimos  las  leyes  fundamen- 
tales que  presiden  á  la  marcha  y  desenvolvi- 
miento de  la  humanidad  en  general,  de  aquí 
que  nosotros  entendamos  que  la  historia  flue 
pretendemos  llevar  á  cabo  no  puede  limitarse 
á  una  simple  narración  histórica,  sino  á  un  tra- 
bajo filosófico -crítico  que  dé  á  esta  exposición 
de  monumentos  legfales  y  de  instituciones  jurí- 
dicas todos  los  caracteres  de  un  verdadero 
trabajo  científico. 

3.^  Doctrinad  filosóficas  en  qne  debe  ins- 
pirarse nuestro  estudio.  —  Toda  vez  que,  por 
Jo  más  arriba  consignado,  nuestra  exposición 
histórica  debe  ser  crítica  y  razonada,  cierta- 
mente que  esta  crítica,  si  no  ha  de  presen- 
tarse desprovista  por  completo  de  un  concepto 
de  verdadera  unidad ,  es  indispensable  respon- 
da á  doctrinas  filosóficas  que  la  sirvan  de  apo- 
yo y  marquen  un  derrotero  seguro  y  fijo  ^n 
todo  nuestro  trabajo:  esto  nos  indica  la  nece- 
sidad ineludible  de  acudir  á  la  Filosofía  en  de- 
manda de  principios  eternos  é  inmutables  á  los 
que  someter  nuestras  apreciaciones  y  nuestros 
juicios,  y  dentro  del  campo  filosófico  sólo  en- 
contramos elementos  bastantes  para  nuestro 
objeto  en  la  filosofía  propiamente  católica, 
sin  salvedades  ni  distingos  de  ninguna  clase, 
conceptuándonos  dispensados  de  justificar  en 
este  momento  nuestro  proceder^  y  bastando 
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con  afirmar  que  él  es  producto  de  conviccio- 
nes profundamente  sentidas. 

4.^  Escuelas  que  dh  uua  mauera  más  evi- 
dente se  apartan  de  este  concepto  filosófloo 
con  que  debe  ser  estudiada  la  historia  en 
general.  —  Fácilmente  se  comprende  que  no 
podrán  servir  ai  objeto  que  nos  proponemos 
Henar  todas  aquellas  escuelas  filosóficas  que, 
partiendo  de  la  negación  absoluta  del  libre 
albedrío  en  el  hombre,  y  de  la  no  existencia 
del  ser  absoluto,  explican  los  acontecimientos 
que  en  la  vida  se  realizan  en  virtud  de  la  com- 
binación y  fatal  desenvolvimiento  de  las  leyes 
físicas ,  y  que  estas  doctrinas ,  ya  se  trate  del 
materialismo,,  del  determinismo  ó  del  positivis- 
mo^ se  apartan  igualmenxe  y  de  manera  espe- 
cial del  concepto  filosófico  que  nosotros  atri- 
buímos á  la  historia.  Es,  pues,  evidente  que 
dentro  del  campo  filosófico  solamente  puede 
aportar  utilidad  á  nuestro  objeto  la  filosofía 
espiritualista,  por  más  que  nosotros,  por  las 
declaraciones  anteriormente  consignadas,  no 
hemos  de  apartarnos  ni  traspasar  jamas  los  lí- 
mites que  nos  trazan  los  inmutables  principios 
de  la  filosofía  católica;  pero  reconociendo  al 
propio  tiempo  que  desde  luego  se  hacen  impo- 
sibles estos  estudios  de  filosofía  histórica  por 
los  que  rebajan  el  concepto  de  esta  ciencia 
verdaderamente  fundamental  hasta  el  extremo 
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de  las  ciencias  físicas  y 
inas  jamás  pueden  ni  de- 

ni'sus  atrevidas  afirma- 

• 

orcionarnos  utilidad    ni 
género  para  nuestro  es- 
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LECCIÓN  SEGUNDA 


t.^  Leyes  de  la  ciencia  histórica.  — 2.<^  Su  división.— 8.*^  De  la  libertad 
homana  y  de  la  presciencia  divina  como  leyes  fundamentales  de  la  his- 
toria en  general.— 4.^  De  la  unidad,  la  variedad,  la  tradición  y  el  pro- 
S^reso  como  leyes  especiales  de  la  historia.— 5.*  Explicación  de  cada 
una  de  ellas  y  manera  como  conceptuamos  inñuj^en  en  la  marcha  y 
vicisitudes  de  la  humanidad. 


I.""  Leyes  de  la  oienoia  histórica.— De  las 

afirmaciones  consignadas  en  la  lección  anterior 
se  deduce  que  los  estudios  históricos,  desen- 
vueltos de  una  manera  científica,  se  pueden 
y  deben  someter  á  leyes  determinadas  que, 
siendo  las  que  marcan  y  explican  el  origen  y 
causa  de  los  hechos  que  pretendemos  exami- 
nar, sea  posible  describir  la  razón  de  causa  y 
efecto  en  el  contenido  de  toda  nuestra  narra- 
ción, habiendo  de  este  modo  posibilidad  de  de- 
terminar el  mérito  ó  demérito  de  todos  los 
actos,  el  valor  científico  de  las  instituciones  y 
la  bondad  ó  malicia  de  los  principios  consigna- 
dos en  los  diversos  monumentos  jurídicos  que 
deben  ser  objeto  de  nuestro  examen  y  crítica. 
2.*"  Su  división.— Para  cumplir  el  objeto  á 
que  se  consagra  esta  lección  de  una  manera 
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i  y  al  propio  tiempo  suficientemente  cía* 
Lsideramos  conveniente  di^^'dir  todas  las 
lue  presiden  al  desenvolvimiento  de  la 
a  en  dos  grandes  grupos:  1.^,  leyes  fun- 
tales  é  inmutables  de  la  historia  en  ge- 
^  2.°,  leyes  especiales  ó  de  carácter  tran- 

de  esta  misma  historia;  las  primeras^ 
u  mismo  nombre  indica,  las  encontramos 
das  de  una  manera  permanente  é  inmu- 
onde  quiera  que  el  hombre  existe ,  pues 
isecuencia  precisa  de  su  propia  natura- 
constituyen  el  medio  de  que  se  realice  su 
lera  y  única  finalidad ;  las  segundas,  por 
rario,  no  tienen  este  carácter  de  inmuta- 

y  permanencia,  y,  si  bien  responden  á 
iones  propiamente  científicas,  pueden,  sin 
.  de  nada  que  sea  fundamental  y  eterno^ 
le  existir  ó  sufrir  á  lo  menos  en  su  reali- 
intermitencias  más  ó  menos  pasajeras, 
paréntesis  sirven  en  muchas  ocasiones 
naciones  á  faltas  individuales  ó  colecti- 
metidas  por  los  pueblos  ó  por  los  legis- 
3,  y  como  lecciones  dignas  siempre  de  ser 
íchadas  por  los  hombres  de  ciencia  en 
ación  de  los  acontecimientos  llevados  á 
n  el  transcurso  del  tiempo  y  en  la  vida 
a  dé  los  pueblos. 

>e  la  libertad  humana  y  de  la  prescien- 
nlna  como  leyes  fundamentales  de  la 
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historia  en  general.— Pertenecen  á  las  leyes 
fundamentales  de  la  historia,  á  las  que  de  ma- 
nera alguna  pueden  dejar  de  existir  allí  donde 
el  hombre  exista,  la  libertad  humana  harmoni- 
zada y  combinada  con  la  presciencia  divina  en 
la  forma  admirable  con  que  estos  dos  elemen- 
tos constituyen  el  factor  indispensable  de  nues- 
tra vida  y  de  todos  nuestros  actos ,  sin  merma 
del  poder  absoluto  de  la  Providencia  y  sin  me- 
noscabo al  propio  tiempo  de  la  libertad  huma- 
na; haciendo  de  este  modo  que^  sin  dejar  el 
hombre  de  reconocer  su  evidente  inferioridad 
y  el  respeto  y  sumisión  que  debe  á  Dios,  no  se 
abandone  jamás  á  un  desesperante  fatalismo, 
ni  deje  al  propio  tiempo  de  reconocerse  autor 
responsable  de  sus  acciones,  olvidando  de  este 
modo  el  estímulo  más  poderoso  que  puede 
encontrar  en  la  vida  para  vencer  todo  género 
de  obstáculos  y  dificultades,  y  el  freno  más  po- 
tente que  contenga  sus  pasiones ,  hallando,  por 
el  contrario,  en  dicha  ley  fundamental  la  regla 
inflexible  de  todos  sus  actos  y  la  norma  segura 
de  toda  su  vida.  Bástanos  en  el  presente  caso 
con  la  afirmación  que  acabamos  de  consignar, 
pues  el  desarrollo  completo  de  toda  nuestra 
doctrina  en  esta  materia,  y  la  justificación  aca- 
bada de  nuestra  tesis  no  pertenece  realmente 
á  este  género  de  estudios,  á  los  que  en  este 
momento  nos  limitamos  á  hacer  referencia,  por 
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isiderar  no  exige  otra  cosa  la  índole  y  natu- 
íza  de  esta  publicación. 
.""  De  la  unidad,  la  variedad,  la  tradición 
)1  progreso  como  leyes  especiales  de  la 
toria.  —  En  el  grupo  segundo  de  los  dos  en 
)  reunimos  las  leyes  que  presiden  al  desen- 
vimiento  histórico,  encontramos  en  primer 
niño  la  unidad;  pues  si  ésta  no  existiera, 
uramente  que  no  podríamos  afirmar  que 
>tía  tampoco  en  la  vida  de  la  humanidad  en 
eral,  ó  en  la  historia  particular  de  cual- 
er  rama  de  la  ciencia,  aquella  trabazón, 
el  enlace,  aquella  dependencia  de  causas  y 
:to  á  que  anteriormente  hemos  hecho  refe- 
3ia  y  que  constituye  propiamente  el  con- 
ido  de  nuestra  argumentación  en  cuanto 
amos  consignado;  esta  unidad  esperamos 
la  confirmada  en  las  lecciones  posteriores, 
caso  brilla  su  existencia  de  modo  especia- 
no  en  la  historia  legislativa  de  nuestra 
[•ia,  como  nos  proponemos  demostrar  en 
igar  y  ocasión  oportuno. 
1  lado  de  la  unidad  encontramos  del  pro- 
modo manifiesta,  como  otra  ley  no  menos 
lente,  la  variedad,  tomada  esta  palabra,  no 
:isamente  como  hechos  y  principios  profun- 
y  radicalmente  contradictorios  y  antitéti- 
sino  como  demostración  de  los  heterogé- 
3  factores  que  entran  en  la  obra  misteriosa 
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de  la  historia  humana,  haciendo  indispensa- 
ble no  dar  al  olvido  ninguno  de  ellos,  por  muy 
insignificante  que  nos  parezca,  pues  todos 
convergen  á  un  mismo  fin,  y  en  su  aparente 
contradicción  y  en  la  lucha  que  con  frecuencia 
surge  de  su  opuesto  sentido  y  varias  aspiracio- 
nes, se  presenta  en  la  mayoría  de  los  casos  la 
solución  del  problema,  el  triunfo  de  la  unidad, 
dando  por  terminados  antagonismos  que  en  un 
tiempo  parecieron  eternos  é  inmutables.  Com- 
pletan las  leyes  históricas  de  este  modo  apre- 
ciadas la  tradición  y  el  progreso,  palabras  que 
á  primera  vista  parecen  contradictorias  y  que, 
por  el. contrario,  importa  en  alto  grado  afirmar 
su  existencia,  y  su  fácil  y  sencilla  harmonía, 
evitando  de  éste  modo  el  incurrir  en  exagera- 
ciones y  extremos  igualmente  lamentables  y 
equivocados. 

En  efecto,  negar  que  el  hombre  es  un  ser 
perfectible,  y  por  ende  progresivo,  y  que  estos 
mismos  caracteres  se  dan  y  cumplen  de'  modo 
positivo  y  real  en  la  historia,  sería  negar  la 
evidencia  de  las  cosas  y  pretender  arrancar 
del  corazón  humano  y  de  la  inteligencia  racio- 
nal uno  de  sus  más  nobles  sentimientos  y  uno 
de  sus  más  preciados  atributos;  pero  afirmar 
al  propio  tiempo  que  el  progreso  es  patrimonio 
exclusivo  de  determinados  pueblos  ó  de  épocas 
determinadas,  convirtiendo  esta  que  concep- 
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tuamos  ley  de  la  humanidad  sencillamente  en 
un  carácter  distintivo  y  especial  de  un  número 
reducido  de  individuos;  suponer  que  todo  el 
trabajo  llevado  á  cabo  desde  que  el  hombre 
existe  no  tiene  valor  ni  eficacia  de  ningún 
género,  y  que  el  progreso  consiste  en  la 
eterna  mutabilidad  y  en  el  cambio  con  stante 
de  principios  é  instituciones;  negar  todo  valor 
real  y  científico  á  las  cosas  y  la  costumbre,  á 
las  condiciones  especiales  como  cada  pueblo  y 
cada  raza  se  ha  desenvuelto  en  el  transcurso 
del  tiempo,  es  falsear  por  completo  el  carácter 
que  debemos  atribuir  al  progreso,  que  si  har- 
monizado de  este  niodo  con  la  tradición  produ- 
ce saludables  y  provechosos  resultados,  enten- 
dido de  otro  modo  sólo  es  causa  de  tremendas 
é  inevitables  catástrofes.  De  tal  manera  con- 
ceptuamos nosotros  que  se  dan  en  la  vida  la 
unidad,  la  variedad,  la  tradición  y  el  progreso 
como  leyes  de  la  historia,  por  más  que  en 
muchas  ocasiones  encontremos  que  predomina 
una  de  estas  leyes  con  perjuicio  y  en  despro- 
porción de  las  tres  restantes  ó  de  alguna  de 
ellas^  sin  que  estos  paréntesis  supongan  en 
nuestro  concepto  otra  cosa  sino  que  estas 
leyes,  por  no  ser  fundamentales  ni  eternas, 
puedan  dejar  de  existir,  y  hasta  su  ausen- 
cia en  determinados  momentos  llegará  á  ser- 
vir, por  razones  ya  dichas,  de  fruto  saluda- 
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ble  y  provechoso  en  la  historia  de  los  pueblos. 
SJ"  Explicación  de  cada  una  de  ellas  y.  ma- 
nera como  conceptuamos  influyen  en  la  mar- 
cha y  vicisitudes  de  la  humanidad.  —  Conse- 
cuencia y  natural  desarrollo  de  cuanto  hemos 
consignado  al  contestar  al  anterior  epígrafe 
son  las  ideas  que  constituyen  el  presente,  el 
cual  puede  ser  comprendido  en  pocas  palabras. 
En  efecto,  la  ley  de  unidad  se  explica  perfec- 
tamente dando  como  evidente  la  existencia  de 
un  plan  preconcebido,  de  una  Providencia 
absoluta  y  de  una  finalidad  humana,  que  del 
mismo  modo  se  cumple  por  el  hombre  indivi- 
dual que  socialmente  considerado :  la  ley  de  la 
variedad  es  condición  indispensable  de  la  mul- 
titud de  factores  que  intervienen  en  el  trans- 
curso del  tiempo  en  la  vida  de  la  humanidad  ó  * 
de  un  pueblo  determinado :  el  progreso  lo  con- 
ceptuamos como  condición  substancial  de  la 
naturaleza  humana,  y  la  tradición  como  el  con- 
tenido interno  de  la  historia  de  un  pueblo ,  tan 
indispensable  de  ser  tenida  en  cuenta  como  los 
eternos  principios  de  la  filosofía,  pues  sin  ella 
dichos  principios,  lejos  de  producir  saludables 
frutos,  son  causa  de  grandes  é  irremediables 
males:  tal  es  la  explicación  que  desde  nuestro 
punto  de  vista  damos  á  las  leyes  accidentales 
de  la  historia  en  general.  En  cuánto  á  la  ma- 
nera como  cado  una  de  ellas  inñuye  en  la  mar- 
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LECCIÓN  TERCERA 


1.®  Relaciones  de  la  Historia  con  otras  ciencias.— 2.®  De  la  FilosoíYa, 
las  ciencias  antropoldg^icas,  la  Geografía  y  la  Filología  como  ciencias 
auxiliares  de  nuestro  estudio.  — 3.**  Determinación  de  las  condiciones 
con  que  dichas  ciencias  contribuyen  al  perfecto  desarrollo  de  los  es- 
tudios históricos.— 4.®  De  otras  ciencias  auxiliares  de  la  Historia  en 
{general. 


1.^  Relaciones  de  la  Historia  con  otras 
ciencias.  —  Sin  entrar  en  este  momento  en  la 
resolución  ni  en  el  estudio  del  probleriia  refe- 
rente á  si  la  ciencia  es  un  todo  verdaderamente 
orgánico,  y  que,  por  lo  tanto,  tienen  necesaria- 
mente que  existir  relaciones  de  íntima  harmo- 
nía entre  las  diversas  partes  de  ese  todo ,  ó  si, 
por  el  contrario ,  puede  afirmarse  que  existen 
diversas  ciencias,  cuya  clasificación  es  dable 
realizar  mediante  el  fin  especial  á  que  cada 
una  de  ellas  se  consagra,  es  indudable  que 
existen  conocimientos  y  ciencias  verdadera- 
mente afines,  cuyos  estudios  mutuamente  se 
completan,  y  cuyo  conocimiento  perfecto  no  es 
posible  lograr  sin  la  ayuda  que  nos  prestan  y 
las  luces  que  nos  proporcionan  las  que  para 
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-oias  auxiliares  de  nuestro  estudio.  —  Insis- 
tiendo en  cuanto  hemos  indicado  más  arriba, 
conceptuamos  en  este  momento  que  nuestra 
clasificación  de  las  ciencias  auxiliares  de  la 
Historia  puede  reducirse  á  sólo  cuatro  térmi- 
nos: 1.°,  la  Filosofía  como  ciencia  verdade- 
ramente fundamental,  en  la  que  encontramos 
los  principios  que  deben  servirnos  de  regla 
constante  en  nuestras  observaciones  críticas; 
2.'',  las  ciencias  antropológicas;  porque  siendo 
el  hombre  verdadero  sujeto  de  la  historia,  ten- 
dremos que  acudir  á  la  Antropología,  que 
estudia  al  hombre  en  la  integridad  de  su  natu- 
raleza, en  demanda  de  datos  y  conocimientos 
referentes  á  dicho  sujeto  histórico,  á  fin  de 
apreciar  en  su  verdadero  valor  la  conducta  y 
las  condiciones  con  que  se  han  verificado  los 
hechos  que  historiamos;  S."",  la  Geografía,  toda 
vez  que,  realizándose  semejantes  hechos  en  el 
espacio,  conviene  conocer  las  condiciones  que 
concurren  en  el  que  podemos  calificar  de  teatro 
donde  han  tenido  lugar  los  hechos  que  forman 
el  contenido  de  nuestra  investigación;  pues, 
como  hemos  de  demostrar  más  adelante,  las 
condiciones  topográficas  no  dejan  de  influir, 
aunque  sólo  de  modo  indirecto ,  en  la  realiza- 
<:ión  de  muchos  acontecimientos;  tales  son,  por 
ejemplo,  la  independencia  en  que  hayan  vivido 
determinadas  localidades;  la  persistencia  con 
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dichas  instituciones;  así,  por  ejemplo,  al  tra- 
tar de  las  vicisitudes  del  derecho  de  propie- 
dad, solamente  partiendo  de  un  concepto  per- 
fectamente definido  de  lo  que  entendemos  por 
semejante  relación  jurídica  podremos  juzgar 
con  criterio  imparcial  y  sereno  las  modifica- 
ciones y  cambios  en  la  misma  operados ;  y  esto 
que  decimos  del  derecho  de  propiedad  tiene  la 
misma  aplicación  á  todas  y  á  cada  una  de  las 
demás  relaciones  del  Derecho ,  que  han  de  ser 
objeto  de  nuestro  estudio.  Las  ciencias  antro- 
pológicas nos  permitirán  conocer  al  sujeto  de 
la  historia,  y,  sin  incurrir  en  ningún  género 
de  exageraciones  ni  caer  en  contradicciones 
imperdonables,  no  dejaremos  por  eso  de  aqui- 
latar debidamente  los  sentimientos  que  han 
podido  influir  en  la  realización  de  muchos  he- 
chos y  de  no  pocas  instituciones,  en  razón  á 
las  aspiraciones  de  cada  pueblo,  á  lo  que  pudié- 
ramos llamar  el  problema  de  cada  época,  á  la 
mayor  ó  menor  cultura  de  cada  edad ,  harmo- 
nizando todo  ello  con  la  resistencia  de  que  es 
capaz  el  hombre  para  contrariar  semejantes 
fuerzas,  verdaderamente  poderosas,  cuando 
se  interponen  en  su  camino.  En  cuanto  á  la 
Geografía  y  la  Filología,  como  ciencias  que 
pudiéramos  llamar  puramente  formales,   su 
influencia,  con  ser  más  indirecta,  no  debe  ser 
seguramente  despreciada,  sirviéndonos  desde 
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LECCIÓN  CUARTA 


1.®  De  la  ciencia  del  Derecho  históricamente  considerada.  —  2.*  Vario 
concepto  en  que  puede  tomarse  la  palabra  historia  aplicada  al  Dere- 
cho :  concepto  filosófico  ó  especulativo,  y  concepto  práctico  ó  del  dere- 
cho positivo. —3.**  Subdivisiones  que  de  ésta  última  pueden  hacerse.  — 
4.°  Definición  de  nuestra  asignatura. 


I.""  De  la  ciencia  del  Derecho  históricamen- 
te considerada.  —  Consignadas  en  las  prece- 
dentes lecciones  algunas  brevísimas  ideas  re- 
ferentes al  concepto  con  que  nos  proponemos 
estudiar  la  Historia,  y  á  los  elementos  que 
creemos  indispensables  para  lograr  nuestro 
objeto,  debemos  en  este  momento  hacer  lo 
propio  con  el  segundo  elemento  del  nombre  de 
nuestra  asignatura,  ó  sea  con  la  palabra  dere- 
cho.  No  pretendemos,  sin  embargo,  hacer  un 
estudio  filosófico  de  esta  palabra ,  pues  supone- 
mos á  los  alumnos  que  cursan  el  grupo  á  que 
dicha  asignatura  pertenece  con  los  conoci- 
mientos indispensables  sobre  el  concepto  de  la 
palabra  derecho  y  su  clasificación  y  caracteres 
respectivos,  bastando  para  nuestro  objeto  con 
indicar  que  este  trabajo  solamente  se  refiere  á 
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üca  históricamente  examinada, 
vicisitudes  por  la  misma  experi- 
transcurso  de  los  siglos ,  sin  que 
ísidad  de  traspasar  los  límites 
rando  en  el  campo  de  la  pura 
;ino  cuando   las  apreciaciones 
lo  exijan,  y  esto  realizado  con 
la  prudencia  que  la  índole  de 
)  imperiosamente  reclama. 
icepto  en  que  puede  tomarse 
;oria  aplicada  al  Derecho:  con- 
o  ó  especulativo,  y  concepto 
ierecho  positivo.  —  No  bastan 
palabras  para  determinar  los 
tes  de  nuestra  asignatura,  toda 
bre  desde  luego  nos  indica  que 
le  dé  un  modo  total  á  la  ciencia 
iiversos  aspectos  históricos  en 
puede  ser  examinada ,  sino  sólo 
aspectos.  En  efecto ,  la  historia 
mcia  jurídica  puede  referirse, 
las  diversas  doctrinas  profesa- 
urso  del  tiempo ,  y  en  este  caso 
istoria  de  la  filosofía  del  Dere- 
ntrario ,  puede  este  trabajo  his- 
al  examen  de  las  vicisitudes  ex- 
ni  el  derecho  positivo;  es  decir, 
rico  del  Derecho,  pero  bajo  el 
práctico  y  real,  abstracción 
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hecha  de  todo  género  de  consideraciones  pura- 
mente filosóficas  y  teóricas.  De  estos  dos  pun- 
tos de  vista  en  que  cabe  apreciar  la  ciencia  ju- 
rídica históricamente  considerada ,  á  nosotros 
solamente  nos  corresponde  tratar  de  la  última, 
€s  decir,  del  estudio  de  las  vicisitudes  experi- 
mentadas en  nuestro  derecho  positivo  desde 
que  existieron  las  primeras  leyes  ó  monumentos 
legales,  hasta  la  promulgación  de  los  Códigos 
vigentes  en  cada  una  de  las  diversas  relaciones 
jurídicas. 

S/"  Subdivisiones  que  de  esta  última  pue- 
den hacerse.  —  Todavía  la  historia  del  dere- 
cho positivo  cabe  subdividirla  en  historia  ex- 
terna é  historia  interna  del  Derecho,  según  se 
examinen  única  y  exclusivamente  los  varios 
monumentos  legales  que  han  sido  promulgados 
en  nuestra  patria  y  que  constituyen  propia- 
mente la  historia  de  su  legislación ,  ó  cuando, 
por  el  contrario,  este  estudio  histórico  alcan- 
ce, no  sólo  ^1  examen  de  los  códigos  y  monu- 
mentos legales,  sino  también  á  las  instituciones 
todas,  viendo  los  cambios  y  vicisitudes  en  las 
mismas  experimentados,  con  determinación  de 
las  causas  que  puedan  justificar  dichos  cambios 
y  el  juicio  que  nos  merezcan  las  alteraciones 
experimentadas  en  nuestra  vida  legal  en  el 
curso  de  toda  su  historia.  De  estos  dos  aspec- 
tos de  la  historia  del  derecho  positivo ,  ambos 
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también  crítico;  pues  al  ocuparnos  de  los  dife- 
rentes Códigos  promulgados  y  de  las  diversas 
instituciones  que  han  existido  en  nuestra  pa- 
tria, juzgaremos  unos  y  otras  á  la  luz  de  la 
Filosofía,  para  determinar  su  verdadero  valor, 
sus  diferencias  y  el  carácter  de  progreso  que 
es  posible  reconocer  á  los  mismos;  añadiremos 
que  este  estudio  crítico  se  refiere  d  las  vicisi- 
tudes experimentadas  en  las  leyes  é  institu- 
ciones jurídicas ,  para  marcar  desde  luego  el 
carácter  histórico  que  tiene  nuestro  trabajo  y 
la  materia  á  que  esta  disertación  histórica  hace 
referencia;  por  cuyo  motivo  señalamos  dicho 
contenido  consignando  desde  luego  las  pala- 
bras leyes ^  ó  sea  derecho  externo,  é  institucio- 
nes ó  derecho  interno;  siguen  á  esta  frase  las 
palabras  nuestra  patria^  para  indicar  los  lími- 
tes que  por  lo  que  se  refiere  al  espacio  debe- 
mos señalar  á  nuestras  explicaciones ,  toda  vez 
que  la  exposición  crítica  de  las  vicisitudes  ex- 
perimentadas en  las  leyes  é  instituciones  jurí- 
dicas sólo  afecta  á  la  nación  española,  y  de 
manera  alguna  á  los  demás  pueblos  ni  nacio- 
nes, así  antiguos  como  modernos,  á  no  ser  que 
las  instituciones  y  leyes  de  alguna  nación  ha- 
yan podido  formar  parte  integrante  de  nuestra 
vida  legal,  como  acontece,  por  ejemplo,  con 
el  Derecho  romano  y  con  el  Derecho  germano 
en  las  épocas  en  que  estos  pueblos  dominaban 
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en  nuestro  territorio  imponiéndonos  sus  cos- 
tumbres, sus  instituciones  y  su  cultura.  Ter- 
mina esta  definición  diciendo  que  nuestro  estu- 
dio debe  comenzar  desde  los  primeros  pobla- 
dores hasta  la  promulgación  de  los  Códigos  y 
leyes  vigentes,  para  determinar  el  espacio  de 
tiempo  que  comprende  nuestra  disertación  his- 
tórica, y  que  no  puede  ser  otro  que  toda  la 
historia  patria  hasta  llegar  á  los  Códigos  ó 
leyes  vigentes,  en  que,  entrando  desde  luego 
en  el  derecho  positivo ,  que  regula  las  relacio- 
nes de  nuestra  vida  legal,  deja  de  pertenecer 
á  la  asignatura  de  Historia  para  corresponder 
real  y  verdaderamente  á  las  demás  de  nuestra 
carrera.  Con  esto  conceptuamos  suficiente- 
mente esclarecida  la  definición  dada  por  nos- 
otros y  el  sentido  en  que  tomamos  cada  una  de 
las  palabras  en  las  mismas  consignadas. 
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dominio  de  la  historia  jurídica  en  general  y  de 
la  historia  de  España  en  particular,  pues  sólo 
de  este  modo ,  teniendo  noticias  de  los  antece- 
dentes, orígenes  y  vicisitudes  de  todas  y  de 
cada  una  de  nuestras  instituciones,  conocerá 
profundamente  la  que  pudiéramos  llamar  la 
constitución  interna  jurídica  de  nuestra  patria, 
cuya  existencia  es  tan  evidente  y  de  tanta  im- 
portancia como  su  constitución  política,  con  la 
que,  por  otra  parte,  se  halla  tan  íntimamente 
enlazada,  que  se  hace  no  poco  difícil  establecer 
una  línea  que  las  separe  y  distinga.  Si,  por  las 
razones  dichas,  el  jurisconsulto  necesita  inelu- 
diblemente de  estos  conocimientos  históricos, 
no  es  menos  evidente  esta  necesidad  para  el  es- 
tadista, toda  vez  que  á  las  razones  que  abonan 
nuestro  criterio  en  el  caso  anterior  se  une  en 
el  presente  el  papel  importantísimo  que  hemos 
atribuido  á  la  tradición,  sin  cuyos  antecedentes 
resultan  utópicas  la  mayoría  de  las  reformas  é 
impracticables  los  más  evidentes  principios ,  si 
no  tienen  en  su  favor  la  preparación  indispen- 
sable para  que  sean  lealmente  aplicados,  y  si 
luchan  con  costumbres  inveteradas  que,  aun 
suponiéndolas  inadmisibles,  no  pueden  deste- 
rrarse por  el  solo  capricho  de  un  hombre  ni 
por  los  sectarios  esfuerzos  de  una  escuela  filo- 
sófica ó  de  un  partido  político.  No  con  menor 
evidencia  que  en  anteriores  casos  se  ofrece  á 
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tóricas  de  todas  las  instituciones  legales,  el 
concepto  con  que  generalmente  se  han  tomado 
y  las  modificaciones  en  la  misma  introducidas, 
bien  sea  por  el  progreso  de  la  ciencia  jurídica, 
bien  por  las  imposiciones  que  circunstancias 
locales  imperiosamente  han  reclamado?  Infi- 
nitos ejemplos  podríamos  señalar  en  este  mo- 
mento en  confirmación  de  nuestra  tesis;  pero 
sírvanos  uno  solo  de  medio  de  hacer  más  tan- 
gible nuestros  pensamientos.  Desde  la  Edad 
Media  vienen  en  nuestra  patria  luchando  el 
principio  de  la  libertad  de  testar,  consignado 
en  la  legislación  foral,  especialmente  de  Na 
varra  y  de  Aragón ,  con  el  principio  de  legí- 
timas desenvuelto  en  los  Códigos  castellanos; 
los  preceptos  del  Código  vigente  en  esta  ma- 
teria parecen  significar  una  fórmula  de  tran- 
sacción entre  las  radicales  afirmaciones  de  una 
y  otra  escuela;  pues  bien,  es  á  nuestros  ojos  de 
todo  punto  evidente  que  enla  resolución  de  las 
infinitas  cuestiones  que  estos  preceptos  jurí- 
dicos han  de  producir,  la  forma  más  perfecta 
de  hallar  una  solución  justa  y  equitativa  es 
tener  muy  en  cuenta  la  tradición  de  cada  pro- 
vincia, la  forma  y  condiciones  como  se  ha 
logrado  después  de  tantos  siglos  de  lucha  esta 
especie  de  transición,  y  el  sentido  y  el  alcance 
que  á  la  misma  debe  otorgarse.  Como  más 
arriba  decimos,  este  ejemplo  pudiera  repetirse 
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tuamos  en  este  momento  oportuno  insistir  algo 
más  en  dichas  ideas.  Sobre  dos  puntos  cardi- 
nales ha  de  descansar  nuestro  criterio  en  lo 
-que  se  refiere  á  la  extensión  de  este  trabajo. 

Primero,  no  aceptar  más  datos  ni  fundar 
nuestras  afirmaciones  sino  en  hechos  que  real 
y  verdaderamente  tengan  toda  la  garantía 
indispensable  de  certeza  y  exactitud  para  me- 
recer el  nombre  de  datos  y  hechos  históricos, 
dejando  de  ocuparnos  de  todos  aquellos  que 
puedan  ser  patrimonio  de  la  fantasía  popular, 
producto  de  las  condiciones  inventivas  de  un 
autor,  ó  consecuencia  de  esa  tradición  nove- 
lesca que  constituye  generalmente  los  primeros 
antecedentes  en  la  cuna  de  casi  todos  los  pue- 
blos ó  en  el  origen  de  la  mayoría  de  las  institu- 
ciones: el  otro  punto,  que  del  propio  modo  con- 
ceptuamos cardinal  en  esta  materia,  consiste 
en  no  dejar  fuera  de  nuestra  exposición  ningún 
factor  de  los  que  á  nuestro  juicio  hayan  podido 
aportar  algún  elemento  á  nuestra  vida  legal, 
ya  de  una  manera  general  y  directa,  ya  de  un 
modo  menos  trascendental  y  evidente :  por  tal 
motivo,  no  deberá  limitarse  nuestro  trabajo  al 
examen  estricto  de  las  leyes  y  de  las  institu- 
ciones, sino,  como  complemento  indispensable 
de  la  misma,  habremos  de  determinar  en  cada 
época  de  la  historia  los  diversos  elementos  (Je 
cultura  que  los   constituyen  y  caracterizan. 
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LECCIÓN  SEXTA 


1.°  Diferentes  métodos  empleados  en  los  estudios  históricos  en  general.— 
2."*  Método  cronológico  y  método  sincrónico.  — 3.®  Crítica  de  cada  uno 
de  ellos.  — 4.®  Razones  de  nuestra  preferencia  por  el  último  y  modo  de 
aplicarlo  al  estudio  de  la  historia  jurídica  de  nuestra  patria. 


I.""  Diferentes  métodos  empleados  en  los 
estudios  históricos  en  general.  —  Importa > 
antes  de  entrar  en  el  estudio  de  la  historia 
jurídica,  que  determinemos  el  método  que  nos 
proponemos  emplear  y  las  razones  en  que  nos 
fundamos  para  aceptar  el  que  nos  ha  de  servir 
de  guía  en  nuestras  investigaciones.  Desde 
luego  sólo  nos  ocuparemos  de  los  únicos  méto- 
dos que,  á  nuestro  juicio,  puedan  tener  verda- 
dera aplicación  en  estudios  de  carácter  histó- 
rico, haciendo  abstracción  de  los  restantes, 
que  en  realidad  no  pueden  ser  admitidos  en 
esta  clase  de  trabajos. 

2/"  Método  cronológico  y  método  sincró- 
nico.— Los  métodos  á  que  nos  venimos  refi- 
riendo son:  el  cronológico,  que,  como  es  sabido, 
fijándose  únicamente  en  el  orden  de  fechas  en 
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que  se  han  verificado  los  acontecimientos  que 
se  trata  de  narrar,  se  reduciría  en  el  presente 
caso  á  estudiar  separadamente  el  origen  y  des- 
envolvimiento, en  el  transcurso  de  los  años,  de 
las  leyes  é  instituciones  en  cada  una  de  las 
relaciones  jurídicas;  y  el  sincrónico,  que,  por 
el  contrario,  dividiendo  en  épocas  y  períodos 
los  acontecimientos  que  se  han  de  referir,  es- 
tudia en  conjunto  y  en  forma  sintética  todos  los 
hechos  verificados  en  el  mismo,  con  determi- 
nación de  las  causas  que  hayan  podido  produ- 
cirlos, y  por  lo  tanto,  en  lo  que  á  nuestra 
materia  se  refiere,  el  método  sincrónico,  como 
acertadamente  dice  un  distinguido  escritor 
contemporáneo,  dividirá  en  períodos  el  ámbito 
cronológico  que  trata  de  recorrer,  ó  sea  toda 
la  historia  jurídica  de  nuestra  patria,  estu- 
diando en  cada  uno  de  ellos  el  conjunto  de  las 
instituciones  jurídicas,  "teniendo  en  cuenta  y 
amoldándose  en  lo  posible  á  las  divisiones  geo- 
gráficas y  etnográficas.  „ 

3.''  Critica  de  cada  uno  de  ellos.  —  La  mera 
exposición  de  las  condiciones  que  concurren  en 
cada  uno  de  los  métodos  indicados  manifiesta 
los  defectos  y  las  ventajas  de  que  respectiva- 
mente adolecen.  El  método  cronológico,  respe- 
tando, por  decirlo  así,  de  modo  fiel  y  riguroso 
la  forma  como  los  acontecimientos  se  han  veri- 
ficado, y  colocando  unas  tras  otras,  formando 
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una  especie  de  cadena,  todas  las  vicisitudes  ex- 
perimentadas en  cada  una  de  las  instituciones, 
adolece,  sin  embargo ,  del  gran  defecto  de  des- 
truir la  indispensable  conexión  y  enlace  que 
entre  las  referidas  instituciones  debe  existir  en 
cada  época  y  período ,  haciendo  muy  difícil,  por 
no  decir  imponible ,  la  crítica  histórica ,  tenien- 
do que  reducirse  nuestro  trabajo  á  una  simple 
narración  ó  enumeración  escrita  de  aconte- 
cimientos y  fechas,  apartándonos,  por  lo  tanto, 
del  concepto  y  sentido  que,  en  nuestro  juicio, 
debe  presidir  en  esta  materia.  Para  aclarar  más 
nuestro  pensamiento,  pondremos  un  ejemplo  re- 
ferente á  cualquiera  de  las  instituciones  que  han 
de  ser  objeto  de  nuestro  estudio.  Fijémonos  en 
el  derecho  familiar.  Si  empleáramos  el  método 
cronológico ,  nos  sería  preciso  examinar  las  vici- 
situdes experimentadas  en  esta  rama  del  Dere- 
cho desde  los  tiempos  primitivos  hasta  nues- 
tros días,  sin  descubrir  la  relación  que  podría 
encontrarse  entre  esta  rama  jurídica  y  las  res- 
tantes, las  causas  ajenas  á  la  misma  que  directa 
é  indirectamente  podrían  explicarnos  muchos 
de  los  cambios  operados,  y,  finalmente,  el  juicio 
que  nos  merecen  semejantes  alteraciones,  te- 
niendo en  cuenta  las  condiciones  generales  de 
civilización  y  cultura  que  en  aquel  momento 
histórico  concurrían:  todo  esto,  por  el  contrario, 
mediante  el  empleo  del  método  sincrónico,  tiene 
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•  En  cuanto  al  modo  de  aplicarlo  al  estudio  de 
la  historia  jurídica  de  nuestra  patria ,  es  decir, 
á  las  razones  y  datos  que  hemos  de  tener  en 
<:uenta  para  la  determinación  de  las  épocas  y 
períodos  en  que  conceptuamos  puede  y  debe 
dividirse  todo  el  ámbito  cronológico  de  nuestra 
historia  patria  en  el  orden  jurídico ,  nos  limita- 
remos á  consignar  que  en  este  punto  más  bien 
hemos  de  pecar  de  parcos,  pues  una  excesiva 
clasificación  sólo  sirve  para  confundir  más  y 
más  las  ideas:  en  tal  concepto,  tomaremos  co- 
mo puntos  de  partida  aquellos  acontecimientos 
que  en  nuestro  juicio,  por  su  trascendental  y 
<iecisiva  inñuencia  en  la  civilización  general  del 
mundo  ó  en  la  particular  de  España ,  ó  por  las 
modificaciones  introducidas  de  especial  manera 
•en las  relaciones  jurídicas,  deben  servimos  de 
fundamento  de  distinción ;  á  este  número  per- 
tenecen las  diversas  invasiones  sufridas  por 
nuestra  patria  en  el  transcurso  de  su  historia; 
los  cambios  en  su  organización  política ,  social 
ó  religiosa;  el  nacimiento  de  reinos  ó  provincias 
independientes,  con  verdadera  autonomía  espe- 
cial, si  dicha  autonomía  afecta  á  la  vida  legal; 
y,  finalmente ,  la  promulgación  de  Códigos  con 
caracteres  generales,  ya  porque  en  cierto 
modo  destruyen  el  hecho  anterior,  ya  por  la 
importancia  que  en  nuestra  patria  ha  repr-esen- 
tado  siempre  la  promulgación  de  un  monu- 
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LECCIÓN  SÉPTIMA 


1.®  Partes  en  que  debe  dividirse  la  Historia  general  del  Derecho  espa- 
ftol.  —  2.®  Criterio  en  que  nos  inspiramos  en  este  punto.  —3.°  Épocas 
y  períodos  de  la  Historia  del  Derecho  español.  —  4.*>  Caracteres  dis- 
tintivos de  cada  uno  de  ellos. 


1.^  Partes  en  que  debe  dividirse  la  Historia 
general  del  Derecho.  —  Teniendo  en  cuenta 
las  consideraciones  consignadas  en  la  anterior 
lección,  conceptuamos  que  la  Historia  general 
del  Derecho  ha  de  dividirse  en  diversas  épocas 
y  períodos,  siendo  la  primera  cuestión  que 
debemos  resolver  en  este  momento  la  de  si 
habrá  de  someterse  dicha  división  á  la  que 
generalmente  se  acepta  en  la  Historia  general 
de  España,  ó  si,  por  el  contrario,  han  de 
tomarse  como  punto  de  partida  acontecimien- 
tos que,  por  referirse  de  una  manera  especial  á 
la  vida  jurídica,  no  son  tenidos  en  cuenta  por 
los  historiadores  de  nuestra  patria.  En  nuestro 
juicio  no  es  dable  resolver  en  absoluto  en  pro 
ni  en  contra  de  ninguno  de  estos  criterios,  toda 
vez  que,  ni  es  posible  prescindir  como  funda- 


Digitized  by  VjOOQIC 


Digitized  by  VjOOQIC 


-  59  — 

ras  invasiones  hasta  llegar  á  la  dominación 
romana,  formando  con  ella  una  distinta,  de  la 
propia  manera  que  con  todo  el  período  de  la 
Monarquía  gótica;  al  desaparecer  ésta  por  vir- 
tud de  la  invasión  árabe ,  las  condiciones  de  la 
vida  nacional  y  las  subdivisiones  de  nuestro 
territorio  nos  obligan  á  estudiar  toda  esta 
época,  no  con  un  criterio  de  unidad  que  estaría 
en  pugna  con  la  realidad  de  los  hechos ,  sino 
examinando  separadamente  los  diversos  reinos 
en  este  período  constituidos,  ocupándonos,  en 
su  consecuencia,  aisladamente  de  la  civilización 
del  pueblo  árabe  y  de  los  reinos  de  Castilla  y 
León,  Navarra,  Aragón,  condado  de  Barce- 
lona y  señoríos  de  Vizcaya,  Guipúzcoa  y  Álava 
é  islas  Baleares;  esta  época  debe  terminar  con 
la  unidad  territorial  lograda  casi  de  modo  com- 
pleto y  absoluto  en  tiempo  de  los  Reyes  Católi- 
cos, cuya  unidad  trasciende  de  modo  evidente 
á  la  vida  jurídica,  si  bien  no  se  alcanza  la  codi- 
ficación del  Derecho  en  virtud  de  consideracio- 
nes que  en  momento  oportuno  hemos  de  con- 
signar. Desde  el  reinado  de  Fernando  é  Isabel 
no  encontramos  ningún  acontecimiento  verda- 
deramente trascendental,  ni  en  la  vida  jurídica 
ni  en  la  historia  en  general,  hasta  llegar  á  los 
comienzos  del  presente  siglo,  ó  sea  hasta  la 
g-uerra  de  la  Independencia  y  establecimiento 
en  nuestra  patria  del  sistema  constitucional  y 
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eando la  primera  á  los  acontecimientos  de  ver- 
dadera trascendencia  que  modifican  las  condi- 
ciones de  cultura  y  el  ser  y  estado  de  una 
nación  determinada,  y  el  segundo  á  hechos  de 
alguna  importancia,  pero  que  por  su  carácter 
parcial  y  concreto  no  afectan  a>  estado  gene- 
ral de  su  civilización,  ni  modifican  por  com- 
pleto y  en  absoluto  ninguna  de  las  instituciones 
del  pueblo  cuya  historia  se  examina.  En  tal 
concepto,  la  primera  de  las  dos  épocas  por 
nosotros  aceptada  no  admite  subdivisión  en 
períodos.  No  acontece  lo  propio  con  la  segun- 
da, ó  sea  con  la  época  romana,  en  la  que  debe- 
mos distinguir  cuatro  períodos:  1.°,  república; 
2.°,  imperio;  3.°,  emperadores  paganos;  y 
4.°,  emperadores  cristianos:  cada  uno  de  estos 
hechos  no  fué  suficientemente  trascendental 
para  que  dé  origen  á  otras  tantas  épocas;  pero 
al  propio  tiempo  las  diferentes  condiciones  de 
la  vida  legal  en  nuestra  patria ,  especialmente 
por  lo  que  se  refiere  al  régimen  municipal, 
segiín  se  trate  de  la  república  ó  del  imperio ,  y 
el  diverso  aspecto  de  las  relacionos  jurídicas, 
según  que  nos  refiramos  á  los  emperadores 
paganos  ó  á  los  cristianos,  es  decir,  á  los  pre- 
decesores á  Constantino  ó  á  este  emperador  y 
sus  sucesores,  son  lo  bastante  importantes 
para  establecer  la  debida  separación ,  ya  que 
no  en  épocas,  sí  en  los  períodos  que  quedan 
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gobierno  de  los  emires;  y  2.^,  el  califato  de 
Córdoba;  y  por  lo  que  afecta  á  los  reinos  de 
León  y  Castilla,  desde  Pelayo  hasta  Fer- 
nando III  el  Santo,  y  desde  este  Monarca 
hasta  los  Reyes  Católicos;  en  cuanto  á  los 
demás  reinos,  no  conceptuamos  conveniente 
hacer  ninguna  división  en  períodos.  El  funda- 
mento de  la  primera  división  descansa  en  la 
mayor  ó  menor  autonomía  de  que  disfrutaran 
las  provincias  invadidas  y  subyugadas  al  poder 
de  los  árabes ,  según  que  al  frente  de  las  mis- 
mas se  encontraran  los  emires  -dependientes 
del  califato  de  Damasco,  ó  desde  el  momento 
en  que  se  constituyó  el  califato  de  Córdoba;  la 
segunda  división  obedece  á  razones  de  natura- 
leza muy  diversa,  pero  no  por  ello  de  menor 
importancia;  refiérese,  en  efecto,  á  la  tenden- 
cia unificadora  que  en  la  vida  jurídica  de  León 
y  Castilla  se  inicia  desde  Don  Fernando  III  el 
Santo,  y  que  toma  verdadero  incremento  en  su 
hijo  Don  Alfonso  X,  el  Sabio  ^  con  el  Código  de 
las  Siete  Partidas ,  y  el  mismo  Fuero  Real,  con- 
trastando poderosamente  esta  tendencia  á  la 
unidad  con  el  fraccionamiento  de  la  vida  legal 
que  existió  durante  los  monarcas  anteriores. 
Desde  los  Reyes  Católicos  hasta  las  Cortes  de 
Cádiz ,  solamente  aceptamos  la  división  de  toda 
esta  época,  no  la  más  importante  para  la  vida 
de  nuestro  Derecho ,  con  serlo  mucho  para  la 
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tuciones  en  todos  los  órdenes  de  la  vida  y 
dejando  huellas  que  no  han  logrado  extinguir 
ni  otras  civilizaciones,  ni  el  transcurso  de  los 
siglos ;  la  tercera  representa  la  lucha  encar- 
nizada, no  sólo  de  dos  civilizaciones,  sino  de 
dos  derechos  tan  antitéticos  como  el  Derecho 
'  romano  y  el  germano,  hasta  que,  lograda  en 

j  parte  la  fusión,  en  virtud  de  los  principios 

[  consignados  en  el  Fuero  Juzgo,  desaparece 

I  todo  ello  con  la  invasión  sarracena;  la  cuarta, 

[  en  su  primer  período,  se  halla  caracterizada 

f  por  el  fraccionamiento  del  Derecho  como  ne- 

cesidad impuesta  por  la  Reconquista,  verda- 
dera aspiración  de  aquellos  tiempos;  y  en  el 
segundo  período,  operándose  la  indispensable 
reacción,  se  inicia  la  tendencia  unificadora  en 
i  el  Código  de  las  Siete  Partidas  y  en  el  Fuero 

Real;  esta  tendencia  se  acentúa  más  y  más 
en  la  época  inmediata,  si  bien  desarrollándose 
en  la  modesta  forma  de  compilaciones,  sin 
llegar  á  la  más  completa  y  científica  de  ver- 
daderos Códigos,  á  pesar  de  referirse  al  perío- 
do más  glorioso  de  nuestra  historia.  Se  cie- 
rra esta  disertación  histórica  con  la  sexta  y 
última  época,  cuya  nota  distintiva  se  halla 
caracterizada  por  el  establecimiento  del  régi- 
men parlamentario  en  sustitución  á  la  monar- 
quía verdaderamente  cesarista  de  Carlos  III  y 
sus  descendientes,  y  por  la  promulgación  de 
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!.•  Caracteres  distintivos  del  pueblo  español.  —2.°  Inñuencia  del  clima 
y  de  las  condiciones  topog^ráficas  en  la  historia  y  cultura  de  nuestro 
pueblo. —3.°  Primitivos  invasores  de  nuestro  territorio.— 4.**  Su  pro- 
cedencia y  su  cultura.— 5.®  Organización  política  délos  mismos.— 
6.**  Fuentes  de  su  legislación. 

1.°  Caracteres  distintivos  del  pueblo  es- 
pañol.—En  lecciones  anteriores  hemos  consig- 
nado que,  siendo  el  hombre  el  sujeto  de  la  his- 
toria, pueden  influir  en  muchos  de  los  aconte- 
cimientos en  esta  historia  desarrollados  las 
condiciones  del  carácter  de  los  individuos  que 
los  llevan  á  cabo  y  el  estado  de  su  cultura  en  el 
momento  en  que  dichos  hechos  tienen  lugar. 
Por  tal  ftiotivo,  consignaremos  en  brevísimas 
palabras  las  condiciones  caraterísticas  del  pue- 
blo español,  para  que,  tenidas  en  cuenta  en  la 
serie  de  vicisitudes  que  hemos  de  examinar, 
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hasta  secularizar  nuestro  derecho,  aceptando 
instituciones  que  se  hallan  en  pugna  radical 
con  nuestra  gloriosa  historia,  y  han  sido  recha- 
zadas unánimemente  por  todos  los  elementos 
verdaderamente  integrantes  y  poderosos  de 
nuestra  civilización. 

2.°  Influencia  del  clima  y  de  las  condicio- 
nes topográficas  en  la  historia  y  caltura  de 
nuestro  pueblo^— Este  epígrafe  lo  hemos  con- 
signado más  bien  para  protestar  de  la  doc- 
trina, por  algunos  autores  sustentada,  atri- 
buyendo á  las  condiciones  del  clima  y  á  la 
situación  y  accidentes  topográficos  excesiva 
importancia,  que  porque  nosotros  conceptue- 
mos necesario  tener  en  cuenta  dichos  elemen- 
tos para  este  estudio  histórico.  En  nuestro 
juicio,  ni  Jas  condiciones  del  clima  ni  los  acci- 
dentes topográficos  influyen  de  modo  suficiente 
para  explicar  ningún  acontecimiento  ni  para 
justificar  ninguna  institución,  por  más  que  en 
determinadas  ocasiones  las  dichas  condiciones 
hayan  podido  favorecer  las  aspiraciones  de  un 
pueblo  en  un  momento  determinado  de  su  his- 
toria, sin  que  esto  suponga  que  estas  aspiracio- 
nes no  se  hubieran  realizado  del  mismo  modo 
aunque  tales  condiciones  topográficas  no 
hubieran  existido. 

S.""  Primitivos  invasores  de  nuestro  terri- 
torio.—Tomando  el  origen  de  nuestra  patria 
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cía  de  las  dos  mencionadas,  conocidas  con  el 
nombre  de  celtíberos,  en  cuya  fusión,  como 
acontece  siempre  en  semejantes  ocasiones, 
predominó  generalmente  la  raza  de  los  iberos 
sobre  la  de  los  celtas,  aunque  perdiendo  los 
primeros  algunas  de  sus  condiciones  predomi- 
nantes y  características.  Aunque  la  división  en 
sólo  tres  razas  es  la  más  frecuentemente  acep- 
tada, todavía  cabe  clasificar  de  un  modo  más 
minucioso  y  detallado  los  diversos  pueblos  que 
dominaron  determinadas  regiones  de  nuestra 
Península  en  este  período  verdaderamente 
remoto  de  su  historia,  aunque  tal  vez  todos 
ellos  procedan  de  un  mismo  origen.  En  tal 
concepto,  cabe  hablar  de  los  gallegos,  en  su 
doble  aspecto  de  lucences  y  bracorenses;  los 
astures,  divididos  á  su  vez  en  astures  trasmon- 
tanos y  astures  augustanos;  los  berenes,  vár- 
dulos,  vascones,  váceos,  lusitanos,  carpetanos 
y  tantos  otros,  derivados  los  unos  de  los  iberos, 
otros  de  los  celtas,  y  no  pocos  de  la  fusión  de 
razas  á  que  anteriormente  hemos  hecho  refe- 
rencia ^  * 

4.**  Su  procedencia  y  cultura.  —  Muy  esca- 
sos son  los  datos  que  poseemos  referentes  á 
las  condiciones  como  estos  pueblos  invadieron 
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algunos  relativamente  cultos,   mientras  que, 
por  el  contrario,  á  su  lado  viven  otros  en  el 
más  primitivo  salvajismo.   Pertenecen   á   los 
primeros  los  turdetanos,  establecidos  en  po- 
blaciones de  alguna  importancia,  dedicados  al 
cultivo  de  la  agricultura ,  del  comercio  y  de  la 
industria,  sin  duda  á  causa  de  la  fertilidad  del 
suelo  en  que  habitaban;  sus  costumbres  eran 
generalmente  pacíficas;  cultivaban  la  litera- 
tura, y  hasta  se  asegura  poseían  leyes  escritas 
en  verso,  llamando  la  atención  de  todos  los 
pueblos  el  gran  número  de  navios  con  que  lle- 
vaban á  cabo  su  comercio  marítimo,  y  hasta 
los  objetos  de  lujo  de  que  se  valían,  como  va- 
jillas y  aun  toneles  de  plata.  Al  lado  de  estos 
pueblos  encontramos  otros  dedicados  exclusi- 
vamente al  pillaje,  sin  otra  ocupación  que  la 
guerra  como  medio  legítimo  de  adquirir,  y 
siendo  las  únicas  manifestaciones  de  sus  rela- 
ciones comerciales  la  permuta.  Tal  es  cuanto 
podemos  afirmar  respecto  al  estado  de  cultura 
de  nuestros  primeros  pobladores. 

5.''  Organización  política  de  los  mismos.— 
Si  pretendiéramos  encontrar  una  forma  de  go- 
bierno de  las  actualmente  conocidas ,  para  por 
medio  de  este  ejemplo  determinar  la  naturaleza 
de  las  instituciones  políticas  de  los  pueblos 
antiguos,  diríamos  que  estos  pueblos  vivieron 
por  espacio  de  algunos  siglos  constituyendo 
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cíón  de  tratados  de  paz ,  y  cuya  diversa  cons- 
titución descansaba  en  la  reunión  en  el  Senado 
de  los  jefes  3^  representantes  de  varias  genti- 
lidades, dando  á  este  cuerpo  cierto  carácter 
aristocrático ,  en  oposición  á  lo  que  acontecía 
con  el  Concilium^  verdadera  Asamblea  popu- 
lar. En  cuanto  á  la  organización  municipal  y 
provincial  de  estos  pueblos,  son  tan  escasas 
las  noticias  que  sobre  la  misma  poseemos,  que 
no  nos  atrevemos  á  aventurar  ninguna  idea  en 
esta  materia. 

e.""  Faentes  de  su  legislación.—  Los  celtas 
y  los  iberos,  como  todos  los  pueblos  primitivos, 
tenían  como  fuente  primordial  en  su  derecho  la 
costumbre;  no  conociendo  realmente  el  dere- 
cho escrito  más  que  el  pueblo  turdetano,  según 
hemos  tenido  ocasión  de  indicar  anteriormente. 
Por  esta  razón,  y  en  atención  á  los  escasos 
datos  que  sobre  las  instituciones  de  aquellos 
pueblos  han  llegado  hasta  nuestros  días,  sere- 
mos muy  parcos  en  esta  materia,  consignando 
únicamente  aquellas  afirmaciones  que  concep- 
tuamos realmente  comprobadas  y  evidentes. 
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dor:  á  esta  clase  correspondía  también  la  ma- 
yor influencia  en  los  asuntos  políticos,  hallán- 
dose al  frente  de  numerosas  clientelas  y  siendo 
por  lo  común  poseedores  de  fortuna  de  gran 
consideración. 

2°  De  la  clientela  y  de  la  «gens»:  principios 
fundamentales  en  que  descansaba  esta  orga- 
nización social.  —  Es  un  fenómeno  que  encon- 
tramos repetido  en  todas  las  épocas  de  la  his- 
toria, que  siempre  que  el  poder  central  de  un 
pueblo  se  halla  debilitado,  siendo  realmente 
impotente  para  conservar  á  los  individuos  en 
el  tranquilo  y  pacífico  disfrute  de  sus  derechos, 
se  desarrolla  en  una  ó  en  otra  forma  el  espíritu 
de  asociaciones,  en  virtud  de  cuyo  medio  des- 
envuélvense  entre  todos  los  miembros  de  aque- 
lla entidad  vínculos  de  estrecha  relación ,  que 
vienen  en  cierto  toodo  á  suplir  las  deficiencias 
del  Estado. 

A  esta  razón  histórica  obedece  la  existencia 
de  la  gens  y  de  la  clientela  entre  los  pueblos 
primitivos. 

Examinando  ahora  los  principios  esenciales 
de  esta  antiquísima  institución ,  diremos  que, 
fundada  en  el  vínculo  de  la  familia,  los  lazos 
de  la  sangre  y  los  de  la  naturaleza,  ó  sea  la  des- 
cendencia ,  constituía  su  modo  especial  de  per- 
petuarse; pero  como  estos  vínculos  no  podían 
en  todas  las  ocasiones,  ni  en  todos  los  países, 
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ate  fuerte  y  robusta 
deramente  social  á 
lí  que  encontremos 
sra  el  único  que  se 
L  institución  de  que 

,  así  formada,  era 
ícción  y  ayuda,  con 
derechos  comunes 
os  que  la  consti- 
icargadas  de  resol- 
^^eneral,  cuidando, 
ubsistencia  de  los 
1  se  fundaba  prin- 
dividuo  que  delin- 
n  y  amparo  colee- 
;  referido,  siendo, 
•  de  la  gens  si  por 
indigno  de  seguir 

^  derechos  que  he- 
distintiva  de  esta 
organización  de  la 
nunal  entre  sus  in- 
n  al  reparto  de  la 
clones  á  la  muerte 
a  gentilidad,  for- 
ividuos  unidos  en- 
ngre,  solía  exten- 
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derse  á  personas  extrañas,  reconociendo  ade- 
más la  existencia  de  otros  individuos  con  cierta 
subordinación,  pero  á  los  que  alcanzaban  en 
parte  las  ventajas  de  la  gentilidad;  tales  eran 
los  clientes  sometidos  por  vínculos,  no  de  san- 
gre, sino  de  fidelidad  recíproca,  sancionados 
por  la  Religión. 

Comunes  eran  entre  los  gentiles  los  ejerci- 
cios de  las  ceremonias  de  su  culto  y  el  atender 
á  los  gastos  que  con  este  motivo  pudieran  ori- 
.  ginarse ;  el  acudir  á  sus  asambleas  respetando 
sus  acuerdos ;  el  prestarse  mutuo  y  recíproco 
auxilio  en  ocasiones  peligrosas,  estando,  por 
tal  concepto,  obligados  á  pagar  las  multas  y 
los  tributos  impuestos  á  un  co-gentil  si  éste 
carecía  de  recursos,  ó  libertarle  del  cautiverio 
si  caía  prisionero  en  la  guerra. 

Al  gentil  correspondía,  á  falta  de  parientes 
más  próximos,  el  cargo  de  curador  á  favor  del 
co-gentil  incapacitado;  finalmente,  el  espíritu 
comunal,  de  tal  manera  se  manifestaba  vivo  en 
todos  los  caracteres  de  esta  organización,  que 
podemos  afirmar  que  cada  gens  tenía  su  espe- 
cial enterramiento,  en  el  que  sólo  podían  ser 
sepultados  los  individuos  de  la  misma  ó  los  que 
forniaban  parte  de  ella  en  concepto  de  clientes. 
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pueblo  en  que  la  examinemos  y  la  época  á  que 
se  refiera,  tiene  siempre  carácter  religioso, 
interviniendo  en  su  celebración,  como  requi- 
sito indispensable  del  mismo,  ceremonias  más 
ó  menos  solemnes,  pero'ceremonias  religiosas, 
de  las  que  no  es  posible  prescindir,  como  con- 
diciones inseparables  de  su  eficacia  y  validez. 
Este  fenómeno  obedece,  sin  duda,  á  que  los 
pueblos  más  primitivos ,  como  los  más  civiliza- 
dos, han  querido  distinguir  las  uniones  pura- 
mente carnales  de  aquellas  otras  que,  reci- 
biendo la  sanción  de  sus  respectivas  religio- 
nes, pueden  éstas  ostentar  todo  género  de 
títulos-  de  respeto  y  legitimidad.  En  tal  con- 
cepto, y  en  conformidad  con  lo  sustentado  por 
ios  autores  más  respetables ,  podemos  afirmar 
que  el  matrimonio  entre  los  individuos  de  los 
pueblos  primitivos  se  llevaba  á  cabo  mediante 
la  intervención  de  ciertas  ceremonias  religio- 
sas, tales  como  sacrificios  á  las  deidades  que 
representaban  en  el  culto  de  aquellos  pueblos 
los  dioses  protectores  del  vínculo  conyugal. 
También  podemos  afirmar  que  en  estos  pue- 
blos solamente  se  conocía  la  monogamia,  lo 
que  desde  luego  indica  un  estado  de  relativa 
cultura. 

Es  casi  seguro  que  fuera  requisito  previo  á 
la  celebración  del  matrimonio  los  esponsales, 
y  que  dicho  acto  se  llevara  á  cabo  mediante  el 
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ósculo  dado  por  el  novio  á  su  prometida  en 
presencia  de  ocho  parientes  ó  vecinos;  otor- 
gando á  este  acto  tal  importancia ,  que  el  ma- 
trimonio celebrado  sin  que  le  precediera  no  se 
consideraba  perfecto,  siendo  su  omisión  origen 
de  que  el  padre  de  la  desposada  la  privara  de 
la  tercera  parte  de  la  herencia.  Decimos  que 
los  esponsales  debieron  ser  conocidos,  y  no 
afirmamos  su  existencia  de  una  manera  positi- 
va, toda  vez  que  los  antecedentes  en  que  nos 
fundamos  sólo  tienen  un  carácter  local  que  no 
permite  asegurar  si  en  el  resto  de  la  Península 
acontecería  lo  propio  que  en  la  ciudad  de  Cór- 
doba, que  es  la  población  á  que  nos  referimos  ^ 
3.''  Derecho  de  sucesión:  requisitos  y  con- 
diciones con  que  podía  ejecutarse.  —  No  es 
posible  asegurar  si  estos  pueblos  conocieron 
los  testamentos  y  los  requisitos  que  se  exigían 
en  su  redacción ;  la  falta  de  datos  en  esta  ma- 
teria nos  hace  creer  que  solamente  existían  las 
herencias  abintestato,  conservando,  mediante 
la  costumbre,  el  derecho  de  que  las  hijas,  con 
exclusión  de  los  varones,  heredaban  á  sus  pa- 
dres, contrayendo  en  cambio  la  obligación  de 
casar  á  sus  hermanos:  explícase  esta  preferen- 
cia por  las  hembras  en  virtud  de  que,  dedicán- 
dose las  mujeres  al  cultivo  de  las  tierras,  por 
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estar  los  hombres  consagrados  generalmente 
á  enrpresas  guerreras,  ellas  llevaban  el  cui- 
dado de  administrar  los  bienes  de  la  familia, 
siendo,  por  esto,  las  únicas  poseedoras  de  los 
bienes  quq  pudieran  existir  al  desaparecer  el 
jefe  de  la  misma.  Como  anteriormente  Hemos 
consignado,  al  padre  se  le  reconocía  el  dere- 
cho de  desheredación,  si  no  de  una  manera 
absoluta,  en  parte  de  la  herencia,  toda  vez  que, 
al  hablar  de  los  esponsales,  hemos  dicho  que 
cuando  las  hijas  llevaban  á  cabo  el  matrimo- 
nio sin  la  previa  celebración  de  dicho  acto,  el 
padre  podía  privarles  de  la  tercera  parte  de  la 
herencia.  Esta  desheredación  indica  que  los 
pueblos  primitivos  afirmaban  el  principio  del 
derecho  de  propiedad  dentro  de  la  familia  en 
favor  del  jefe  de  la  misma ,  sin  aceptar  la  doc- 
trina absoluta  del  condominio,  que  no  tendría 
razón  de  ser,  dada  esta  facultad,  que  hemos 
visto  se  reservaba  el  padre  en  determinadas 
ocasiones.  Para  terminar  este  punto  hemos  de 
añadir  que  cuanto  sobre  herencias  está  consig- 
nado debía  referirse  á  bienes  muebles,  toda 
vez  que  la  condición  comunal  que  ofrece  la 
propiedad  territorial  dentro  de  la  gentilidad 
haría  verdaderamente  ilusorio  el  derecho  de 
los  hijos  en  los  bienes  de  sus  padres  al  sobre- 
venir la  muerte  de  éstos. 
4.*"  De  la  propiedad  territorial:  formas  de 
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LECCIÓN  UNDÉCIMA 


1°  Del  derecho  penal  de  los  pueblos  primitivos  :  naturaleza  y  división 
de  los  delitos:  caj-actercs  especiales  de  las  penas:  sus  clases. -—2.**  De 
la  religión  entre  estos  pueblos.  — 3,^  Principios  de  derecho  interna- 
cional que  existieron  en  estos  tiempos. 


I."*  Del  derecho  penal  de  los  pueblos  pri- 
mitivos.—Como  tendremos  ocasión  de  demos- 
trar en  el  curso  de  estas  lecciones,  en  ninguna 
rama  como  en  la  del  derecho  penal  es  posible 
establecer  una  línea  divisoria  entre  el  derecho 
penal  de  los  pueblos  que  caían  del  lado  allá 
de  la  Cruz  y  de  los  que  han  desarrollado  su 
civilización  bajo  la  inspiración  de  los  sacrosan- 
tos principios  del  Redentor  del  mundo.  Esta 
diferencia  fundamental  descansa  en  el  recono- 
cimiento ó  en  la  negación  de  la  Hbertad  huma- 
na, y,  por  lo  tanto,  de  la  responsabilidad  de  los 
actos  llevados  á  cabo  por  el  hombre;  respon- 
sabilidad que,  según  se  afirma  ó  niega,  da  un 
concepto  completamente  distinto  al  deUto  y  á 
la  pena;  por  otra  parte,  es  indispensable  distin- 
guir también  en  esta  materia  el  grado  de  des- 
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ilcanza  el  Estado,  como* 
1  reconocimiento  que  en 
>rga  al  individuo,  ya  como 
)ntecía  en  el  pueblo  roma- 
lidad  física,  según  aconte- 
n  goda;  pues  estos  tres 
aran,  con  respecto  al  de- 
ersos  sistemas  en  cuanto 
ia  de  aplicar  la  pena,  que 
^fe ,  interesado  en  la  con- 
n'nculo  jurídico,  cuando 
.prenden  otras  relaciones 
y  desarrollo;  el  individuo 
nte  á  la  venganza  perso- 
Estado  en  representación 
orno  especialmente  encar- 
relaciones  jurídicas  entre 
logar  el  restablecimiento 
lor  algunos  se  ha  violado. 
s,  aplicadas  conveni^nte- 
por  qué  de  los  principios 
recho  penal  hemos  de  des- 
ides  experimentadas  por 
ncia  jurídica  en  todo  el 
•atria. 

do  el  estado  de  cultura  de 
)s,  y  las  especiales 'condi- 
ación  social,  bien  puede 
erecho  penal  tenía  entre 
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^Uos  un  carácter  predominantemente  familiar; 
que  los  delitos  principalmente  castigados  eran 
aquellos  que,  como  el  parricidio,  la  ocultación 
de  los  frutos  de  las  tierras,  que  pertenecían  á 
la  comunidad,  y  otros  semejantes,  de  modo 
directo  atentaban  á  la  vida  y  existencia  de 
aquellos  organismos.  Como  consecuencia  de 
este  mismo  carácter  familiar  atribuido  al  delito, 
^ran  los  jefes  de  la  comunidad  ó  tribunales 
constituidos  por  individuos  de  la  misma  los 
encargados  de   imponer  las   penas,  y   éstas 
tenían  todo  el  carácter  de  barbarie  propio  de 
aquellas  civilizaciones,  como  el  despeñamiento 
y  apedreo,  y  otras  en   que  por  completo  se 
prescindía  de  la  corrección  del  delicuente,  ad- 
mitiendo como  debe  admitirse  la  corrección, 
no  como  fundamento  de  la  pena,  sino  como 
cualidad  de  la  misma,  siempre  que  las  circuns- 
tancias de  su  aplicación  lo  consientan.  Parece 
que  el  duelo  y  combate  singular  eran  muy  fre- 
cuentemente aceptados  como  medio  de  termi- 
nar las  contiendas  judiciales,  así  civiles  como 
criminales;  y  el  hecho  de  dejar  á  las  even- 
tualidades de  la  suerte  y  á  la  mayor  ó  menor 
pericia  de  los  combatientes   la   solución  de 
estas  contiendas,  indica  la  ausencia  de  prin- 
cipios eternos  de  justicia  por  estos  pueblos 
admitidos,  y  lo  indiferente  que  les  era  el  ver 
negados  y  desconocidos  estos  mismos  princi- 
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ses  en  las  personas  de  los  prisioneros  de  gue- 
rra y  deduciendo  todo  género  de  augurios,  á 
ios  que  sometían  sus  actos  en  los  casos  níiás  im- 
portantes de  la  vida,  así  pública  como  privada. 
3.^  Principios  de  derecho  internacional 
qne  existían  en  estos  tiempos.  —  Fácilmente 
se  comprende  que  la  idea  de  la  fraternidad  uni- 
versal era  en  absoluto  desconocida  de  aquellas 
civilizaciones.  Por  otra  parte,  la  ausencia  del 
comercio,  desenvuelto  de  una  manera  incom- 
pleta, y  el  estado  de  guerra  continua  entre  una 
y  otra  tribu,  hacía  imposible  que  se  desarrolla- 
ran los  vínculos  internacionales  que  existen  en 
los  tiempos  modernos.  No  es  esto  suponer  que 
no  conocieran  realmente  algunos  principios  y 
algunas  instituciones  que  encajan  dentro  de 
los  principios  del  derecho  internacional:  áeste 
género  pertenecen  las  confederaciones  ó  alian- 
zas con  el  propósito  de  lograr  una  solidaridad 
que  las  defendiera  de  un  peligro  común.  En 
semejantes  circunstancias  se  constituía  una 
asamblea,  compuesta  de  representantes  de  los 
diversos  pueblos  aliados,  y  elegían  un  jefe  único 
y  determinaban  el  contingente  de  hombres  y 
dinero  con  que  cada  uno  de  los  coaligados  ha- 
bía de  contribuir  al  sostenimiento  de  la  guerra, 
y  las  condiciones  que  habían  de  estipularse  en 
los  tratados  de  paz.  Del  propio  modo  se  consig- 
naba la  inviolabilidad  de  los  legados  elegidos 
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vención  de  un  magistrado,  en  representación 
de  los  Estados  ó  Municipios  entre  los  que  se 
verificaba.  La  terminación  de  este  contrato 
tenía  lugar  en  primer  término  por  disentimiento 
expreso  de  las  partes  contratantes ,  y  también 
de  un  modo  tácito,  mediante  la  destrucción  del 
documento  en  que  dicho  contrato  se  estipulaba. 
Las  obligaciones  que  de  él  se  derivaban  con- 
sistían ^en  la  obligación  de  ser  alojados  y  man- 
tenidos cuando  uno  de  ellos  se  trasladaba  al 
domicilio  del  otro,  y  á  protegerse  y  ayudarse 
mutuamente;  pues  cuando  llegaba  el  caso  de 
existir  un  negocio  en  país  extranjero  y  la  per- 
sona interesada  no  podía  trasladarse  á  dicho 
punto,  encomendaba  su  gestión  á  un  individuo 
unido  con  ella  por  el  vínculo  de  la  hospitalidad. 
Finalmente,  cuando  esta  relación  tenía  lugar, 
no  entre  dos  inviduos  de  dos  sociedades  distin- 
tas, sino  entre  una  ciudad  y  un  individuo  ex- 
tranjero en  la  misma  establecido,  este  extran- 
jero tenía  el  carácter  de  representante  de  dicha 
ciudad  en  su  propia  patria. 
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LECCIÓN  DUODÉCIMA 


1.®  De  la  invasión  fenicia.— 2.**  Origen  de  este  pueblo  y  condiciones  dis- 
tintivas del  mismo.  — 3.^  Caracteres  de  las  relaciones  mantenidas  con 
los  naturales. —  4. **  Su  organización  social. —  5.*^  Sistema  colonial  de 
este  pueblo.  —6.°  Régimen  político  del  mismo. 


1.°  De  la  invasión  fenicia.  —  Terminado  el 
estudio  de  las  condiciones  características  de 
nuestros  primeros  pobladores,  cúmplenos  en- 
trar en  el  examen  de  las  diversas  invasiones 
llevadas  á  cabo  en  nuestra  patria ,  empezando 
por  los  fenicios. 

2.''  Origen  de  este  pueblo  y  condiciones 
distintivas  del  mismo.  —  Procedían  los  feni- 
cios del  pueblo  cananeo,  esparcidos  por  las 
costas  de  Siria,  reconociendo  como  metrópoli 
á  Sidón  y  siendo  el  rasgo  verdaderamente  ca- 
racterístico del  mismo  el  vivir  por  completo 
consagrados  á  la  navegación  y  al  comercio, 
constituyendo  su  principal  riqueza  el  número 
y  entidad  de  sus  barcos.  La  fre'cuencia  de  sus 
dilatados  viajes  y  el  carácter  emprendedor  que 
en  ellos  imprimían  sus  aspiraciones  mercan- 
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tiles,  hace  que  este  pueblo  carezca  realmente 
de  unidad  política  y  casi  de  nacionalidad  ó 
territorio  propiamente  tal,  pues  sus  ciudades 
se  dividían  en  dos  partes:  ima,  la  más  reducida 
y  menos  importante ,  asentada  sobre  la  tierra; 
y  otra,  la  más  dilatada,  en  islas  ó  promonto- 
rios. 

S.""  Caracteres  de  las  relaciones  manteni- 
das con  los  naturales.  —  El  estímulo  comer- 
cial fué  sin  duda  alguna  el  origen  de  la  inva- 
sión fenicia  en  nuestra  patria,  manteniendo 
con  los  naturales  vínculos  de  completa  y  abso- 
luta fraternidad,  pues  sus  propósitos  no  fueron 
jamás  de  estabilidad  ni  de  conquista,  descan- 
sando exclusivamente  en  relaciones  puramente 
mercantiles.  Se  extendieron  por  diferentes 
puertos  de  nuestra  Península,  creando  impor- 
tantes colonias,  tales  como  Cádiz,  Cartagena, 
Málaga  y  otras  varias,  ya  en  las  costas,  ya  en 
el  interior,  especialmente  por  la  parte  Sur  de 
nuestro  territorio. 

4.°  Su  organización  social.  —  Las  conside- 
raciones anteriormente  expuestas,  referentes 
á  los  caracteres  y  costumbres  del  pueblo  feni- 
cio, desde  luego  nos  indican  los  escasos  ele- 
mentos sociales  que  pueden  descubrirse  en  su 
organización,  teniendo  en  ellos  un  poderoso 
predominio  la  clase  comercial;  esto  no  obs- 
tante, existía  también  la  aristocracia  ó  clase 
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cilas puede  hacerse  y  que  separa  profunda- 
mente las  colonias  fenicias  de  las  griegas,  y 
muy  especialmente  de  las  romanas. 

Los  fenicios,  en  efecto,  atentos  especial- 
mente al  desenvolvimiento  de  los  intereses  de 
su  comercio,  se  establecían  en  pequeñas  fac 
torías  y  constituían  realmente  colonias  de  ver- 
dadera importancia ,  según  que  la  riqueza  del 
suelo  y  el  desarrollo  de  sus  diversas  industrias 
así  se  lo  aconsejara. 

En  este  último  caso,  el  establecimiento  de 
las  colonias  podía  obedecer  á  orígenes  diver- 
sos, pues  unas  veces  partía  su  iniciativa  del 
elemento  que  pudiéramos  llamar  oficial  en  la 
metrópoli,  es  decir,  del  gobierno  de  Sidón  ó  de 
Tiro,  y  otras  era  consecuencia  de  la  iniciativa 
particular.  No  es  completamente  indiferente 
este  diverso  origen  de  las  colonias,  toda  vez 
que  entre  unas  y  otras  existían  diferencias  que 
conviene  consignemos. 

El  establecimiento  de  una  colonia  reclamaba 
verdaderos  sacrificios  de  gente  y  dinero,  la 
primera  para  contrarrestar  la  resistencia  que 
ofrecían  ordinariamente  los  naturales  del  país 
donde  se  establecían  estas  colonias,  y  el  se- 
gundo por  ser  requisito  indispensable  en  las 
colonias  oficiales  el  que  los  templos,  santuarios 
y  toda  clase  de  edificios  públicos  se  constru- 
yeran al  mismo  tiempo  que  las  moradas  de  los 
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<:ias  fundamentales  entre  las  diversas  colonias 
establecidas,  según  el  distinto  origen  de  cada 
una  de  ellas. 
6.°  Bógimen  político  del  mismo.— Como 

en  realidad  la  organización  política  que  á  nos- 
otros nos  interesa  es  la  que  tuvieron  los  feni- 
cios establecidos  en  nuestro  territorio ,  y  no  la 
organización  de  la  metrópoli,  podemos  desde 
luego  afirmar  que  al  frente  de  cada  colonia 
había  dos  magistrados  elegidos  anualmente 
con  el  nombre  de  suffeteSy  los  cuales  asumían 
el  gobierno  supremo,  así  en  lo  político  como 
en  lo  judicial.  Para  la  vida  económica  tenían 
un  magistrado  especial,  al  que  daban  el  nom- 
bre de  sí?/^r.  ^  Compartían  los  deberes  del  go- 
bierno con  estas  autoridades  dos  asambleas, 
una  aristocrática  y  otra  popular,  formada  esta 
última  por  los  industriales  y  clase  media  y  por 
los  proletarios.  Carecemos  en  absoluto  de  datos 
para  determinar  la  forma  de  elección  que  se 
empleaba  en  la  constitución  de  estas  asam- 
bleas, como*  en  lo  que  se  refiere  á  las  atribu- 
ciones y  facultades  de  las  mismas. 

Este  pueblo  fenicio,  establecido  mediante  el 
sistema  colonial  que  acabamos  de  examinar, 
vivió  generalmente  en  condiciones  de  perfecta 
harmonía  con  los  naturales,  mediante  el  res- 
peto que  tuvo  á  sus  instituciones  y  á  sus  cos- 
tumbres ,  y  consagrados  á  la  navegación  y  al 
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LECCIÓN  DECIMOTERCIA 


1.®  De  la  venida  de  los  griegos  á  nuestra  patria;  caracteres  de  las 
relaciones  mantenidas  con  los  naturales.  —  2.**  Principios  fnndamen- 
tales  de  la  organización  social  y  política  de  las  colonias  griegas: 
asambleas  políticas:  atribuciones  y  constitución  de  las  mismas. 


I/"  De  la  venida  de  los  griegos  á  nuestra 
patria.  —  El  monopolio  á  que   hacemos  refe- 
rencia en  el  liltimo  epígrafe   de  la   lección 
anterior  no  duró  muchos  años  á  los  fenicios, 
pues  bien  pronto  tuvieron  que  compartirlo  con 
los  griegos,  que,  sabedores  de  las  inmensas 
riquezas  que  ofrecía  nuestra  patria,  entabla- 
ron con  sus  naturales  relaciones  comerciales, 
fundando  más  tarde  factorías  y  colonias.  Los 
primeros  griegos  establecidos  en  nuestra  Pe- 
nínsula parace  pertenecieron  á  la  raza  de  los 
rodios,  navegantes  atrevidos,  verdaderos  riva- 
les de  los  fenicios  y  que  en  sus  largos  viajes 
llevaron   la   cultura   helénica   por  todas   las 
partes  del  mundo  conocido;  siguieron  á  éstos 
los  focenses  que,  con  mayor  cultura,  se  exten- 
dieron por  diversos  lugares  de  nuestro  territo- 
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indo  con  verdadero  empeño  y  entu- 
omercio  á  los  fenitios  y  entablando 
turales  relaciones  de  atfsoluta  fra- 
ero  bajo  la  más  completa  autonomía 
se  refiere  á  su  respectiva  organiza- 
[  y  política.  A  tal  extremo  llegaron 
1  en  lo  referente  á  mantenerse  sepa- 
)s  naturales,  que  refieren  los  histo- 
le  dividían  los  lugares  en  que  acam- 
s  ciudades  que  establecían  en  dos 
na,  que  era  el  barrio  que  daba  al 
os  griegos;  y  la  otra  al  interior,  para 
les,  defendido  todo  este  espacio  de 
una  gran  muralla,  si  bien  otra  mura- 
ba ya  entre  sí  estas  dos  partes  de  la 
cripta.  Una  sola  puerta  comunicaba 
lades  con  el  interior  del  territorio, 
:on  especial  cuidado,  para  evitar  las 
de  las  tribus,  que  podemos  califi- 
;migos  comunes  de  todos  sus  pobla- 

cipios  fundamentales  de  la  orga- 
social  y  política  de  las  colonias 

Cuanto  hemos  consignado  al  hablar 
i  colonial  fenicio  tiene  evidente  apu- 
este momento,  toda  vez  que  las  colo- 
as pueden  distinguirse,  según  su  ori- 
oficial  ó  procediese  de  la  iniciativa 
;  conviene  añadir,  sin  embargo,  que» 
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conquistar  Tiro,  siendo  realmente  la  ciudad 
más  potente  y  respetada  en  las  costas  del 
Mediterráneo.  Aunque  en  los  primeros  momen- 
tos su  papel  fué  el  de  protectores  de  los  feni- 
cios en  sus  luchas  y  diferencias  con  los  natura- 
les, y  acaso  con  las  propias  colonias  helénicas, 
bien  pronto  se  convirtieron  en  verdaderos  con- 
quistadores, fundando  un  vasto  imperio,  orga- 
nizado por  Amílcar,  desenvuelto  y  consolidado 
por  su  yerno  Asdrúbal,  logrando  el  completo 
respeto  y  la  adhesión  absoluta  de  todas  las 
posesiones  conquistadas  anteriormente  por  los 
fenicios. 

SJ"  Colonias  cartaginesas:  oondiciones  de 
su  constitución  y  diferencias  que  las  separan 
de  las  colonias  griegas.  —  Inspirándose  en  la 
organización  social  y  política  de  su  metrópoli, 
es  decir,  de  Cartago,  estas  colonias  funda- 
ron un  gobierno  bajo  la  bandera  de  una  oligar- 
quía fundada  en  la  fortuna,  sin  duda  porque  el 
valor  que  este  pueblo,  esencialmente  comer- 
cial, otorgaba  á  la  riqueza,  les  hacía  mirar  el 
dinero  como  título  legítimo  de  semejante  privi- 
legio. 

La  autoridad  suprema,  conocida  con  el  nom- 
bre de  suffetes ,  era  vitalicia  en  unos  casos ,  y 
anual  en  otros,  correspondiéndoles  de  un  modo 
absoluto  todas  las  facultades,  así  en  lo  civil 
como  en  lo  político ,  pero  no  en  lo  militar,  para 
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n  una  autoridad  especial, 
ueblos  de  la  antigüedad, 
agineses  una  asamblea 
o,  compuesta  de  300  miem- 
ea  salía  una  subcomisión, 
idividuos,  á  la  que  real- 
m  las  funciones  todas  del 
i  en  el  orden  ejecutivo. 
Lsamblea  popular,  cuyas 
reducidas  á  elegir  á  los 
bien  de  esta  corporación 
dividuos,  que  entendía  en 
clase  de  asuntos,  así  cívi- 
cas indicaciones  que  aca- 
entes  á  las  facultades  de 
bradas  por  las  asambleas 
un  principio  la  autoridad 
cierto  modo  absoluta  y 
ta  autoridad  fué  en  tales 
lose  y  reduciéndose ,  que 
que  llegó  á  ser  un  mero 
tándose,  en  punto  á  sus 
isidencia  del  Consejo  de 

consignando  puede  afir- 
LS  cartaginesas ,  sin  per- 
:antil  que  tuvieron  sus 
s,  supeditaron  esta  aspi- 
le  verdadera  conquista, 
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toda  vez  que  disputaban  el  dominio  del  mundo 
á  Roma ,  cuyo  poderío  trataron  de  contrarres- 
tar, siendo  en  más  de  una  ocasión  nuestra 
Península  teatro  sangriento  de  estos  profundos 
antogonismos.  En  este  punto  hallamos  la  dife- 
rencia fundamental  entre  las  colonias  primiti- 
vas establecidas  por  los  fenicios,  las  colonias 
griegas  y,  finalmente,  las  cartaginesas. 

Hemos  terminado  con  estas  palabras  la  expo- 
sición de  la  primera  época ,  de  escasísima  im- 
portancia para  el  estudio  de  las  institucionea 
jurídicas  de  nuestra  patria,  pues  durante  la 
misma  vivieron  sus  primitivos  pobladores  con 
relativa  autonomía  é  independencia,  conser- 
vándose con  el  mismo  carácter  tanto  los  feni- 
cios como  los  griegos  y  los  cartagineses,  si 
bien  del  trato  constante  y  de  los  elementos  de 
mayor  cultura  aportados  por  estos  pueblos 
invasores  fué  surgiendo  una  nueva  civilización, 
qne  no  es  posible  prever  qué  grados  de  perfec- 
ción hubiera  logrado,  pero  cuyo  completo 
desenvolvimiento  impidió  la  invasión  romana, 
en  cuyo  estudio  vamos  á  entrar  inmediata- 
mente. 
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SEGUNDA  ÉPOCA 


LECCIÓN  DECIMOQUINTA 

1,®  Consideraciones  generales  referentes  á  la  invasión  y  dominación  del 
ptxeblo  romano  en  nuestra  patria.  —  2.**  Períodos  en  que  puede  divi- 
dirse toda  esta  época.  —3.®  Relaciones  mantenidas  en  estos  diferen- 
tes períodos  entre  vencedores  y  vencidos. 


I.""  Consideraciones  generales  referentes  á 
la  invasión  y  dominación  del  pneblo  romano 
en  nuestra  patria.  —  Corresponde  esta  época 
al  período  más  importante  de  la  historia  patria 
en  lo  que  se  refiere  á  sus  instituciones  jurídi- 
cas, toda  vez  que  la  dominación  romana,  de  tal 
manera  se  compenetró  con  la  historia  patria, 
sirviendo  sus  principios  de  moldes  eternos  de 
nuestro  Derecho,  que  todavía  viven  en  la  socie- 
dad moderna  muchas  de  sus  instituciones ,  sin 
haber  perdido  ninguno  de  sus  caracteres  dis- 
tintivos y  fundamentales,  á  pesar  del  tiempo 
transcurrido  y  de  las  vicisitudes  experimenta- 
das en  el  período  de  tantos  siglos.  Por  esta 
razón  conceptuamos  indispensable  examinar 
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esta  época  con  mayor   detenimiento  que  la 
anterior. 

Interesantes  y  abundantes  son  los  datos  que 
Id  historia  nos  proporciona  en  lo  que  se  refiere 
á  la  invasión  romana ;  pe^o  los  límites  de  este 
trabajo  no  nos  permiten  dar  á  esta  parte  dema- 
siada extensión ,  pues  no  podemos  olvidar  que 
nuestra  historia  se  refiere  á  la  vida  de  las  insti- 
tuciones legales,  y  no  á  la  Historia  general,  por 
cuyo  motivo  nos  limitaremos  á  consignar  los 
hechos  que  conceptuamos  más  culminantes  en 
las  vicisitudes  de  esta  dominación. 

Anteriormente  hemos  dicho  que  las  diferen- 
cias y  profundos  antagonismos  entre  cartagi- 
neses y  romanos ,  disputándose  el  dominio  y  la 
conquista  del  mundo  entero,  tuvieron  en  más 
de  una  ocasión  como  teatro  el  suelo  de  nues- 
tra patria ;  en  estas  luchas  de  diferente  resul- 
tado, pero  que  en  la  mayoría  de  los  casos  fué 
favorable  á  los  romanos,  no  sólo  en  sus  campa- 
ñas en  la  Península,  sino  también  en  el  territo- 
rio italiano,  encontramos  el  lento  pero  seguro 
desarrollo  de  la  dominación  romana  en  nuestra 
patria,  para  lograr  cuyo  resultado  contribuye, 
ron  poderosamente  las  colonias  griegas  aquí 
establecidas,  del  propio  modo  que  las  de  origen 
fenicio,  toda  vez  que  la  conducta  empleada  con 
ellas  por  los  cartagineses,  á  pesar  de  su  común 
origen,  no  fué  la  más  favorable  para  que  dichas 
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colonias  fenicias  les  ayudaran  en  sus  guerras 
con  el  pueblo -rey,  prefiriendo  apoyar  á  este 
último  en  cambio  de  las  exenciones  y  privile- 
gios que  esta  nación  agradecida  espontánea- 
mente les  otorgaba. 

2.""  Periodos  en  que  puede  dividirse  esta 
época.  —  En  el  lugar  oportuno  hemos  indicado 
que  toda  la  época  romana,  tomada  en  general, 
puede  dividirse  en  tres  grandes  períodos: 
1.**  Durante  la  república.  2!"  Emperadores 
paganos,  Y  3.*"  Emperadores  cristianos.  Esta 
división  todavía  puede  sufrir  alguna  alteración, 
si  para  ello  nos  concretamos  únicamente  á  las 
vicisitudes  experimentadas  en  la  dominación 
romana  y  á  la  conducta  empleada  en  el  período 
que  podemos  conceptuar  de  conquista  por  los 
diversos  caudillos  ó  cónsules  enviados  por  el 
pueblo -rey. 

Dando  á  esta  materia  la  mayor  brevedad  po- 
sible, conceptuamos  que  la  división  más  acer- 
tada y  oportuna  es  reducir  la  época  que  llama- 
mos de  conquista  á  cinco  períodos :  comprende 
el  primero  todo  el  tiempo  en  que,  apareciendo 
las  legiones  romanas  más  bien  como  aliadas 
que  como  conquistadoras,  no  realizaron  real- 
mente ningún  acto  de  verdadera  violencia  que 
pudiera  preparar,  ni  indicar  tampoco,  los  ver- 
daderos propósitos  del  pueblo  romano. 
Comienza  el  inmediato  en  la  segunda  guerra 
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púnica,  cuyo  favorable  resultado  para  los  ro- 
manos extendió  fácilmente  su  dominio  por  gran- 
des é  importantes  regiones  de  la  Península,  no 
sin  poderosas  resistencias,  en  las  que  las  legio- 
nes de  los  conquistadores  sufrieron  grandes 
descalabros ;  por  lo  que  cerramos  este  período 
con  el  gobierno  del  cónsul  Marco  Poncio  Catón, 
que  logró  reconquistar  casi  todo  el  territorio 
perdido  por  Cayo  Sempronio  Tuditano,  y  llevar 
á  cabo  un  tratado  realmente  favorable  para  el 
pueblo  romano ,  en  el  año  de  179. 

El  tercer  período  comienza  en  el  tiránico 
gobierno  de  Servio  Sulpicio  Galba,  origen  de 
un  nuevo  períodp  de  resistencia  verdadera- 
mente glorioso  para  los  naturales  de  nuestra 
Península,  en  el  que,  sin  tener  éstos  una  com- 
pleta organización  militar,  supieron  resistir 
con  acierto  y  valentía,  obligando  á  capitular  al 
caudillo  romano  ,  si  bien  las  arterías  á  que  éste 
acudía  hicieron  vanos  los  compromisos  que 
sus  descalabros  militares  le  obligaron  á  con- 
traer con  sus  comunes  enemigos ;  este  período 
termina  con  la  aparición  de  un  personaje  ver- 
daderamente glorioso  en  la  historia  patria;  nos 
referimos  á  Víriato. 

Todas  las  empresas  gloriosas  realizadas  por 
este  caudillo  popular  merecen  ser  comprendi- 
das en  un  solo  período,  cuyos  detalles  no  hemos 
de  referir,  por  ser  realmente  ajenos  á  la  índole 
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•de  este  trabajo,  y  que  termina  con  el  vil  asesi- 
nato de  Viriato  por  Quinto  Servilio  Cepión,  en 
el  año  139,  después  de  cuyo  acontecimiento  la 
resistencia  contra  Roma  fué  realmente  imposi- 
ble, quedando  bien  pronto  dueña  y  señora  de 
vastos  territorios  de  la  Península,  especial- 
mente pn  su  parte  central  y  sudoeste. 

El  quinto  y  último  período  da  principio  con 
el  gobierno  de  Sertorio,  que  pretendió  hacer 
nuestra  Península  teatro  de  las  luchas  que  ha- 
bían ensangrentado  la  Italia  en  la  guerra  man- 
tenida entre  los  partidarios  de  Mario  y  Sila. 
Para  este  objeto  conceptúo,  dado  el  perfecto 
conocimiento  que  tenía  del  carácter  español, 
el  mejor  medio  el  organizar  nuestra  Península 
á  la  romana:  creando  un  Senado,  estableciendo 
en  Huesca  una  academia  donde  se  cursaban 
las  lenguas  latina  y  griega,  divulgando  al  pro- 
pio tiempo  los  principios  del  Derecho  romano  y 
logrando  captarse  el  gmor  y  el  respeto  de  los 
naturales.  El  período  del  gobierno  de  Sertorio 
la  conceptuamos  el  más  importante*  para  la 
dominación  del  pueblo  romano  en  nuestra  pa- 
tria, pues  la  táctica  empleada  por  este  caudillo 
fué  más  fecunda  en  resultados  que  el  valor  y 
la  tiranía  imprudentemente  empleada  por  sus 
antecesores.  Desde  la  terminación  de  este  pe- 
ríodo podemos  conceptuar  definitivamente  con- 
sumada la  dominación  romana,  toda  vez  que 
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ofrecidas  por  aquéllos,  y  de  la  forma  más  ó 
menos  violenta  con  que  esta  misma  resistencia 
se  llevaba  á  cabo.  Por  otra  parte,  no  deja  de 
contribuir  de  modo  poderoso  á  esta  variedad 
de  criterio  el  carácter  violento  ó  pacífico  de 
los  cónsules  ó  caudilloá  enviados  á  nuestra 
patria,  y  el  conocimiento  que  éstos  pudieran 
tener  de  las  condiciones  de  los  españoles,  cre- 
yendo unos  que  el  medio  más  seguro  y  eficaz 
consistía  en  el  empleo  de  la  fuerza,  y  concep- 
tuando otros,  como  Sertorio,  que  lograba  resul- 
tados más  evidentes  y  positivos  con  una  polí- 
tica de  tolerancia  y  expansión ,  que  hacía  me- 
nos odiosa  la  conquista  apetecida. 

Por  tales  razones  indicaremos,  aunque  con 
la  mayor  brevedad  posible,  los  diferentes  aspec- 
tos que  nos  ofrecen  las  relaciones  mantenidas 
por  los  romanos  con  los  naturales  en  este 
período  de  nuestra  historia. 

En  primer  término ,  debemos  distinguir  entre 
aquellas  medidas  encaminadas  á  consolidar  úni- 
camente el  domidio  material  de  nuestro  territo- 
rio, y  aquellas  otras  cuyo  objeto  se  cifraba  en 
estrechar  las  relaciones  y  los  vínculos  entre 
vencedores  y  vencidos,  consolidando  en  su 
consecuencia  la  dominación  material  y  llegando 
á  un  verdadero  dominio  moral,  mediante  la 
imposición  de  sus  leyes  y  de  sus  instituciones. 
Pertenece   al  primer  grupo  la  prohibición 
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los  los  tiempos  á  la  creación  de 
nones ,  como  medio  de  resisten- 
mente    poderoso;    obligándoles 
3  á  establecerse  dispersos  y  di- 
ormando  pueblos  de  escaso  ve- 
medios  en  su  consecuencia  de 
contra  las  legiones  del  pueblo 
tío  se  contentaron  con  esto  sólo, 
delante ,  y  conforme  su  domina- 
isolidando  y  extendiendo,  alte- 
)  radical  y  profundo  las  divisio- 
íxistentes,  procurando  por  este 
apareciera  esa  unidad  local  tan 
)dos  los  tiempos  á  la  resistencia 
1  ó  gobierno  central.  Otra  medio 
stióen  mantener  constantemente 
ritorio  grandes  legiones,  prontas 
ilquier  región  donde  las  condí- 
^sistencia  pudieran  hacer  nece- 
ticia.  Estas  masas  tan  importan- 
eran  aprovechadas  en  tiempo  de 
s  de  utilidad  pública,  como  cons- 
entes,  diques,  canales  y  puertos, 
ios,  explotación  de  minas  y  otros 
.unque  es  cierto  que  el  verda- 
estas  empresas  no  era  el  fomento 
le  nuestra  Península,  sino  el  áse- 
las su  dominación  y  enriquecerse 
vencidos ,  es  evidente  y  positivo 
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que  por  este  medio   lograban  hacer   menos 
odiosa  la  permanencia  de  estas  legiones. 

A  la  segunda  de  las  tácticas  empleadas  por 
los  romanos  para  consolidar  su  conquista  per- 
tenece la  concesión  hecha  á  los  turdetanos  del 
jtis  lata,  el  establecimiento  de  importantes 
colonias,  cuya  diversa  clase  examinaremos 
más  adelante,  y  el  otorgar  á  determinadas 
ciudades  el  derecho  de  ciudadanía.  Tales  fue- 
ron las  medidas  y  la  táctica  empleada  por  el 
pueblo  romano,  teniendo  muy  en  cuenta  las 
condiciones  de  carácter  y  de  cultura  de  cada 
una  de  nuestras  provincias,  y  su  mayor  ó  me- 
nor resistencia  á  ser  por  aquel  pueblo  some- 
tidas. 
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LECCIÓN  DECIMOSEXTA 


1."  De  la  aparición  del  Cristianismo.  —  2.®  Periodos  en  que  puede  divi- 
dirse la  historia  de  su  predicación,  desde  su  aparición  hasta  su 
triunfo  definitivo.— 3.®  Propagación  del  mismo  en  nuestra  Península.— 
4.**  Influencia  del  Cristianismo  en  el  desarrollo  y  progreso  de  la 
ciencia  jurídica.  — 5. <*  Determinación  de  dicha  influencia  en  cada  una 
de  las  diversas  esferas  de  esta  misma  ciencia  jurídica. 


I.""  De  la  aparición  del  Cristianismo.  —  La 

predicación  del  Cristianismo  constituye  por  sí 
sola  un  acontecimiento  de  tal  trascendencia 
en  la  historia  del  mundo,  que  no  es  posible 
prescindir  de  este  hecho  en  cualquier  trabajo 
histórico  que  se  emprenda;  pues  su  influencia 
es  tan  evidente  y  positiva  en  todas  las  rela- 
ciones de  la  vida,  que  en  su  existencia  encon- 
tramos la  explicación  de  multitud  de  fenóme- 
nos que,  en  otro  caso,  quedarían  envueltos  en 
la  más  completa  y  absoluta  obscuridad. 

Y  si  estas  consideraciones  de  carácter  ge- 
neral tienen  aplicación  evidente  en  cualquier 
rama  del  saber  humano,  su  oportunidad  apa- 
rece más  indudable  tratándose  de  la  ciencia 
jurídica;  pues  de  tal  manera  viven  enlazados  la 
moral  y  el  derecho,  que  el  concepto  que  de  la 
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primera  se  tenga  trasciende  á  las  relaciones 
todas  de  la  vida  jurídica  de  los  pueblos,  trans- 
formando profundamente  las  condiciones  de 
sus  instituciones  legales,  lo  mismo  en  el  orden 
de  su  constitución  política  que  en  las  de  la 
vida  privada.  Por  tales  consideraciones  hace- 
mos un  paréntesis  en  la  historia  de  la  domina- 
ción romana,  para  dejar  consignadas  algunas 
ideas  fundamentales  respecto  á  la  aparición  é 
influencia  lograda  con  la  predicación  del  Cris- 
tianismo en  el  desenvolvimiento  de  las  institu- 
ciones legales  del  mundo  entero,  y,  por  lo 
tanto,  en  estas  mismas  instituciones  en  nuestra 
patria. 

2."*  Periodos  en  que  puede  dividirse  la 
Mstoria  de  su  predicación,  desde  su  apari- 
ción hasta  su  triunfo  definitivo.  —  Sin  dar  al 
olvido  la  brevedad  con  que  debemos  examinar 
las  diversas  cuestiones  que  íntimamente  se 
relacionan  con  el  asunto  que  es  objeto  de  esta 
lección,  conceptuamos  imposible  prescindir  de 
la  reseña  de  las  principales  vicisitudes  que 
sufrió  la  predicación  de  esta  sublime  doctri- 
na desde  la  aparición  en  el  imperio  romano 
hasta  su  triunfo  definitivo  con  el  célebre 
Edicto  de  Milán. 

Tomaremos  como  punto  de  vista  para  reali- 
zar semejante  enumeración  el  nombre  de  los 
principales  emperadores  que,  por  su  odio  los 
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'  su  tolerancia  los  otros,  ó  por  su  deci- 
)tección  algunos ,  constituyen  real- 
)s  períodos  culminantes  en  la  narra- 
:óríca  que  pretendemos  llevar  á  cabo, 
los  datos  más  positivos,  puede  asegu- 
e  en  la  misma  época  apostólica  se 
)pagado  el  Cristianismo  por  la  mayor 
1  territorio  del  imperio  romano.  La 
figura  verdaderamente  odiosa  en  la 
de  esta  persecución  la  constituye 
ue  conceptuando  al  Catolicismo  como 
le  secta  de  la  Sinagoga,  confundía  en 
y  sangrienta  persecución  á  religiones 
entes  entre  sí.  El  período  inmediato 
erte  de   este  emperador,   y  que  se 

hasta  Domiciano,  es  un  período  de 
[ue  fué  aprovechado  por  el  Cristia- 
ra  extenderse  rápidamente  por  todas 
ncias  del  vasto  imperio  romano:  Domi- 

distinguió  por  lo  cruel  y  sangriento 
•secución,  toda  vez  que  conceptuó  el 
ano,  no  sólo  como  delito,  sino  como  ef! 
ás  grave,  pues  lo  igualó  al  de  lesa 
.  Sigue  á  este  período  de  martiria 
;a  persecución,  que  termina  con  la 
le  Diocleciano,  otro  de  calma  y  reía- 
•ancia,  que  interrumpe  Trajano  resta- 
)  los  principios  sanguinarios  de  Dio- 
,  negando  toda  vida  legal  á  la  Iglesia 
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de  Cristo,  conceptuando  la  profesión  pública 
de  su  fe  como  la  perpetración  de  un  delito 
común  y  reconociendo ,  en  su  consecuencia ,  á 
todo  el  mundo  con  el  derecho  de  acusar  á  los 
cristianos  ante  los  tribunales. 

Figuran  en  el  número  de  los  últimos  empe- 
radores enemigos  de  la  doctrina  de  Cristo 
Maximino  y  Licinio,  apareciendo  finalmente  el 
gran  Constantino,  que  con  su  Edicto  de  Milán, 
en  312  para  la  Iglesia  de  Occidente,  y  para  la 
de  Oriente  en  324,  no  sólo  puso  término  defi- 
nitivo á  este  estado  de  persecución  y  de  lucha, 
sino  que  además  otorgó  á  la  Iglesia  cristiana 
especialísimos  privilegios ,  como  tendremos 
ocasión  de  ver  en  el  lugar  oportuno. 

3.""  Propagación  del  Cristianismo  en  nues- 
tra Península.  —  Hemos  visto  en  el  epígrafe 
anterior  las  vicisitudes  de  la  predicación  del 
Cristianismo  en  el  imperio  romano;  veamos 
ahora  estas  mismas  vicisitudes  en  lo  que  res- 
pecta á  nuestra  Península.  Claro  que  muchos 
de  los  acontecimientos  referidos  alcanzaron  á 
nuestra  patria,  como  provincia  que  era  del  im- 
perio romano ;  pero ,  á  pesar  de  esto ,  todavía 
es  posible  hacer  referencia  de  algunos  hechos 
verdaderamente  memorables  y  que  afectan»  de 
modo  especialísimo  á  la  propagación  de  esta 
religión  en  nuestro  suelo. 

El  primero  que  predicó  las  doctrinas  del  Re- 
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dentor  del  mundo  en  nuestra  patria  fué  el 
Apóstol  Santiago;  también  puede  asegurarse 
que  predicó  el  Apóstol  San  Pablo,  si  bien  en 
este  punto  no  existe  entre  los  autores  la  miama 
unanimidad  de  pareceres  que  en  lo  que  se 
refiere  al  anterior.  Más  tarde  visitaron  nuestra 
patria  con  el  mismo  objeto  siete  varones  apos- 
tólicos (que  fueron  Torcuato,  Clesifondef,  Se- 
gundo, Indalecio,  Cecilio,  Lucio  y  Eufrasio), 
enviados  directamente  por  los  Apóstoles  con  el 
referido  oli)jeto.  En  el  siglo  ii  de  nuestra  era  se 
hallaban  establecidas  diversas  iglesias,  como 
las  de  Zaragoza,  León  y  Mérida;  lo  que  indica 
la  relativa  facilidad  con  que  la  nueva  doctrina 
supo  luchar  y  vencer  del  paganismo,  no  obs- 
tante las  crueles  persecuciones  de  que  eran 
víctimas  los  más  decididos  propagadores,  for- 
mando una  tan  gloriosa  como  abundante  lista 
de  mártires  españoles,  que  no  consignamos  en 
este  momento  por  no  dar  excesiva  extensión  á 
esta  reseña,  y  porque,  al  ocuparnos  de  las  fuen- 
tes del  Derecho  canónico  y  de  la  organización 
de  la  Iglesia  en  este  período  de  nuestra  histo- 
ria, tendremos  ocasión  oportuna  de  ampliar 
estas  ideas. 

4.^  Influencia  del  Cristianismo  en  el  des- 
arrollo y  progreso  de  la  ciencia  jurídica.  — 
Entraña  este  epígrafe  una  de  las  cuestiones 
más  discutidas,  en  lo  antiguo  como  en  nues- 
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tros  días,  entre  los  defensores  y  los  detracto- 
res de  la  religión  católica.  No  hemos  de  pro- 
fundizar demasiado  en  punto  tan  difícil;  4)ero 
al  propio  tiempo  es  preciso  hagamos  en  esta 
materia  declaraciones  concisas,  pero  categó- 
ricas y  terminantes,  cual  cumple  á  nuestras 
sinceras  convicciones. 

El  fanatismo  racionalista,  acaso  el  más  temi- 
ble de  todos  los  fanatismos,  en  su  empeño  de 
arrancar  á  la  religión  católica  todos  los  títulos 
que  ostenta  para  que  la  humanidad  se  reco- 
nozca á  ella  agradecida  por  la  parte  que  le 
coiresponde  en  el  desarrollo  y  progreso  de 
todos  los  elementos  de  vida  y  adelantamiento, 
pretende,  cerrando  los  ojos  á  la  evidencia',  ne- 
gar la  influencia  de  la  religión  en  el  progreso 
de  la  ciencia  jurídica.  Para  ello  se  acude  á 
diferentes  procedimientos,  siendo  el  más  soco- 
rrido y  aparentemente  inocente  el  decir  que  la 
religión  no  tuvo  para  qué  mezclarse  en  el  des- 
envolvimiento de  las  instituciones  jurídicas  de 
los  pueblos  antiguos.  Los  que  tal  afirman  des- 
conocen ó  pretenden  desconocer  que  la  reli- 
gión cristiana  se  halla  constituida  por  un  con- 
junto completo  de  doctrinas  verdaderamente 
sociales,  y  que  en  sus  principios  se  encuentran 
resueltos  todos  los  problemas,  lo  mismo  los 
que  se  refieren  al  orden  puramente  especula- 
tivo ó  filosófico,  que  aquellos  otros  que  afectan 
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>n  política  de  los  Estados  ó  á  la 
iterior  de  las  familias :  pretender 
a  sacrosanta  religión  á  un  con- 
ceremonias encaminadas  á  mar- 
t  comunicarse  entre  el  Criador 
,  ó  todo  lo  más  á  una  serie  de 
itencias  morales,  es  desconocer 
rdadero  alcance  del  hecho  de  la 
hombre  por  el  Hijo  de  Dios, 
de  este  punto  de  vista  el  proble- 
mos,  sus  dudas  se  desvanecen, 
que  combatimos  carece  de  todo 
íxplicación. 

la  religión  del  Crucificado  vino 
epto  completamente  nuevo  del 
libertad  humana,  de  la  familia 
no  social  y  de  *los  diversos 
la  constituían,  así  como  de  las 
entre  ellos  debían  existir;  si  esta 
ntificar  el  trabajo  haciéndole  la 
y  más  legítima  de  toda  adquisi- 
re  bases  completamente  nuevas 
)  de  propiedad ;  si  al  predicar  el 
L  fraternidad  universal,  consig- 
primera  la  idea  de  la  igualdad 
Dmbres  ante  la  ley,  transformó 
a  constitución  social  de  los  Es- 
:onocer  los  derechos  naturales 
5tablecidos  por  el  mismo  Dios, 
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condenó  la  tiranía,  dando  nueva  forma  á  la 
organización  política  en  todos  los  pueblos;  si 
todo  esto  hizo,  es  evidente  é  indudable  que  su 
aparición  influyó  de  modo  tan  evidente  como 
salvador  en  el  desarrollo  y  progreso  de  la 
ciencia  jurídica,  marcando  á  esta  ciencia  nue- 
vos rumbos  hasta  entonces  por  completo  des- 
conocidos. 

Cierto  que  algunas  doctrinas  é  instituciones 
combatidas  por  esta  religión  subsistieron  ri- 
giendo á  los  pueblos  y  aceptadas  por  los  Esta- 
dos muchos  años  y  hasta  muchos  siglos  des- 
pués de  su  gloriosa  aparición  en  el  mundo; 
pero  aparte  de  que  los  vicios  y  las  imperfeccio- 
nes del  corazón  humano,  como  los  errores  de 
determinados  gobiernos,  nada  representan  ni 
en  nada  destruyen  nuestra  argumentación,  hay 
que  tener  en  cuenta  que  la  influencia  de  la 
religión  ha  sido  casi  siempre  indirecta  en  la 
organización  social  y  política  de  los  Estados, 
pues  no  ha  contado  con  medios  inmediatos  para 
convertir  en  leyes  positivas  los  principios  fun- 
damentales de  sus  doctrinas.  No  se  atribuya, 
pues,  á  la  Iglesia  la  responsabilidad  de  he- 
chos que  no  le  corresponden:  resérvense  estas 
censuras  para  los  hombres  que,  estando  al 
frente  de  los  Estados,  no  han  sabido,  lo  mismo 
en  lo  antiguo  que  en  lo  moderno^  supeditar  su 
conducta  á  los  santos  y  salvadores  principios 
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de  aquella  religión,  impidiendo  por  este  medio 
que  su  predicación  produjera  resultados  más 
inmediatos  y  eficaces. 

S."*  Determinación  de  dicha  influencia  en 
cada  una  de  las  dirersas  esferas  de  esta 
misma  ciencia  jurídica.  — Con  las  indicacio- 
nes anteriores  tenemos  muy  simplificado  nues- 
tro trabajo  para  dar  cumplida  contestación  á 
este  último  epígrafe  de  la  presente  lección. 

En  efecto ,  aceptada  la  idea  de  que  la  religión 
católica  constituye  una  doctrina  completa,  á 
la  que  debe  somerse  el  hombre ,  ya  individual, 
ya  socialmente  considerado,  se  comprende  que 
esta  doctrina  había  de  influir  de  un  modo  pode- 
roso en  cada  una  de  las  diversas  relaciones 
jurídicas  en  que  el  ser  humano  puede  aplicar 
su  actividad  6  con  las  cuales  cumple  su  fin 
racional  en  la  vida. 

Una  brevísima  enumeración  de  estos  prin- 
cipios, relacionándolos  con  las  diversas  esfe- 
ras del  Derecho,  confirmará  plenamente  nues- 
tra aseveración. 

En  orden  á  los  derechos  individuales  encon- 
tramos, en  primer  término,  la  afirmación  de  la 
dignidad  del  hombre ,  de  la  igualdad  de  origen 
y  de  fines  de  los  seres  que  pueblan  el  universo 
y  de  la  igualdad  de  medios  de  que  todos  deben 
disfrutar,  combinada  esta  sublime  doctrina  con 
el  principio  de  la  solidaridad  humana;  y  de 
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este  modo,  condenada  la  esclavitud  (aceptada 
hasta  por  los  filósofos  más  eminentes  de  los 
tiempos  antiguos),  se  reconoce  la  necesidad 
de  la  existencia  de  clases,  todas  ellas  unidas 
por  el  vínculo  indisoluble  de  la  caridad  cris- 
tiana. 

La  doctrina  del  libre  albedrío,  afirmada  de 
modo  especial  y  solemne  por  esta  religión, 
vino  á  constituir  todas  las  relaciones  jurídicas 
sobre  principios  realmente  nuevos,  aportando  á 
la  toda  vida  legal,  pero  muy  especialmente  á  la 
esfera  del  derecho  penal,  el  sublime  concepto 
de  la  responsabilidad  humana,  fundando  en 
ella  la  legitimidad  de  la  pena  y  marcando  las 
condiciones  y  fines  que  con  su, establecimiento 
debe  proponerse  el  legislador. 

En  orden  á  las  relaciones  de  la  familia,  ele- 
vando á  la  categoría  de  sacramento  el  antiguo 
contrato  natural,  hizo  inseparable  desde  aquel 
momento  entre  los  cristianos  el  sacramento 
y  el  contrato  mismo,  haciendo  de  este  modo 
que  semejante  unión  sea  un  vínculo  verdadera- 
mente espiritual,  indisoluble  y  perpetuo,  fun- 
dando sobre  tan  elevado  origen  y  sobre  bases 
tan  indestructibles  é  inmutables  la  sociedad 
conyugal.  Al  propio  tiempo  enalteció  la  figura 
de  la  mujer  en  el  seno  de  la  familia,  convirtién- 
dola de  esclava  que  era  de  su  marido  en  su  ver- 
dadera y  legítima  compañera;  finalmente,  ro- 
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busteció  la  autoridad  paterna,  consignando  que 
los  derechos  que  á  los  padres  les  corresponden 
emanan  directamente  de  Dios  y  no  son  meras 
S;>;.  y  caprichosas  concesiones  de  la  ley  civil.  Si 

\T  comparamos  la  familia  organizada  bajo  estos 

>:>  principios  con  lo  que  era  la  familia  en  Roma, 

*  se  comprenderá  desde  luego  la  honda  y  pro- 

f  „  funda  revolución  llevada  á  cabo  en  esta  mate- 

ar ria  por  la  religión  del  Crucificado. 

yj  Ya  anteriormente  hemos  indicado  la  impor- 

^'  tancia  que  en  la  organización  de  la  propiedad 

f;  hubo  de  producir  la  santificación  del  trabajo,  y 

^^  del  propio  modo  se  comprende  cuan  profundas 

^^  serían  también  las  consecuencias  de  la  nueva 

?>,  doctrina  en  la  esfera  del  derecho  político  des- 

\-  envuelto  sobre  dos  bases  verdaderamente  in- 

!;  destructibles :  la  afirmación  del  poder  como  de 

f  origen  divino,  y  los  derechos  naturales  del  hom- 

^    .  bre,  cuyo  respeto  se  impone  como  obligación 

sagrada  á  todas  las  potestades  de  la  tierra, 
haciendo  de  este  modo  igualmente  imposible  la 
tiranía  de  un  dictador  que  la  anarquía  de  las 
masas,  pues  uno  y  otras  hallan  en  aquellos 
principios  sancionados  y  reconocidos  sus  dere- 
chos, pero  al  propio  tiempo  determinadas  y 
consignadas  sus  obligaciones.  Si  comparamos 
la  constitución  política  de  un  Estado  cristiano 
con  la  organización  del  imperio  pagano,  nos 
convenceremos  de  la  influencia  lograda  con  la 
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predicación  del  Cristianismo  en  la  esfera  del 
derecho  público. 

En  cuanto  al  derecho  internacional,  bien 
puede  asegurarse  que  al  Cristianismo  se  debe 
en  primer  término  su  origen  y  existencia,  pues 
él  por  vez  primera  proclamó  el  gran  principio 
de  la  fraternidad  universal ,  hasta  entonces  por 
completo  desconocido,  como  nos  lo  indican  las 
condiciones  verdaderamente  deficientes  con 
que  se  desenvolvieron  las  escasas  instituciones 
de  derecho  internacional  que  en  la  época  pri- 
mera de  nuestra  historia  hemos  examinado. 

Con  estas  ideas  conceptuamos  demostrada 
de  modo  palpable  y  evidente  la  influencia  de 
la  aparición  del  Cristianismo  en  el  desenvol- 
vimiento y  progreso  de  la  ciencia  jurídica  en 
todas  y  en  cada  una  de  las  diversas  relaciones, 
y  justificada  también  la  necesidad  de  su  exa- 
men en  este  trabajo  histórico. 
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slacióndel  pueblo  romano. —2.®  Diversos  sentí- 
palabra  ley.  —3.**  Diferentes  clases  de  la  misma: 
Jtx  perfecta,  imperfecta  y  minusquam  perfec- 
iales  de  estas  diferentes  clases  de  leyes. 


Le  legislación  del  pueblo  roma- 

>  determinado  en  lecciones  ante- 
liciones con  que  se  verificó  en 
la  dominación  romana  y  la  con- 
a  por  los  vencedores  con  los 
le  inculcar  los  principios  de  su 
istras  costumbres  y  en  la  orga- 
uestras  instituciones ,  veamos 
tes  en  virtud  de  las  que  esta 
ívó  á  cabo  de  un  modo  positivo 

Liverso  en  que  se  tomaba  la  pa- 
ma, como  sociedad  organizada, 
;ro  territorio  conceptuaba  la  ley 
ra  y  la  más  importante  fuente 
pero  conviene  consignemos  los 
ptos  en  que  esta  palabra  está 
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tomada  en  aquella  civilización.  En  efecto,  co- 
mo dice  el  Sr.  Hinojosa  en  su  precioso  tra- 
bajo, tantas  veces  citado,  la  denominación  de 
leyes  se  aplicaba  entre  los  romanos  á  los  acuer- 
dos de  los  comicios  por  centurias,  como  á  los 
de  los  comicios  por  tribus,  si  bien  á  estos  últi- 
mos se  les  conocía  con  el  nombre  de  plebiscita, 
para  indicar  la  asamblea  de  donde  emanaban. 

S.""  Diferentes  clases  de  la  misma:  «lex 
data^^,  «lex regata,»  «lex  perfecta,  imperfecta 
7  minnsqnam  perfecta:  x»  caracteres  espe- 
ciales de  estas  diferentes  clases  de  leyes.— 
Dejando  á  un  lado  la  descripción  minuciosa  de 
la  forma  con  que  se  lleva  á  cabo  la  redacción 
de  las  leyes,  consignaremos  que  éstas  se  com- 
ponían de  tres  partes:  1.^  El  preámbulo,  en  que 
figuraban  los  nombres  gentilicios  de  los  cónsu- 
les y  el  del  magistrado  que  la  sometía  á  la  apro- 
bación del  pueblo,  indicación  del  lugar  en  que 
se  reunían  los  comicios  y  de  la  tribu  que  había 
inaugurado  la  votación.  2.^  La  rogatio,  ó  sea 
el  texto  dispositivo  de  la  ley  en  forma  impera- 
tiva. Y  3.*  La  sanctio,  ó  sea  la  pena  en  que 
habían  de  incurrir  los  infractores  de  aquella 
ley,  y  también  la  manera  y  acción  de  hacer 
valer  ante  los  tribunales  el  derecho  consignado 
en  la  ley. 

Lo  mismo  los  magistrados  en  tiempo  de  la 
república  que  los  emperadores  cuando  ésta  era 
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LECCIÓN  DECIMOCTAVA 


Fuentes  de  la  lesrislaclón  del  pueblo  romano  (continuación) :  1.®  Bdictos 
de  los  magistrados. —  2. **  Sus  clases  y  diferencias  que  entre  ellos 
existían.— 3.**  Objeto  de  estos  documentos  y  modo  de  redactarlos  y 
promulgarlos. —4.®  Partes  de  que  se  componían.  —  5.**  Trabajo  codi- 
ficador de  Salvio  Juliano. —6.**  Edictos,  mandatos,  decretos  y  res- 
criptos imperiales :  naturaleza  especial  de  cada  una  de  estas  disposi- 
ciones. 


1.°  Edictos  de  los  magistrados.— La  segun- 
da fuente  de  la  legislación  romana  estaba  cons- 
tituida por  los  edictos  de  los  magistrados  en 
tiempo  de  la  república,  toda  vez  que,  hallán- 
dose estos  funcionarios  autorizados  para  dic- 
tar normas  obligatorias  siempre  que  no  traspa- 
saran los  límites  de  sus  atribuciones  respecti- 
vas ,  en  estas  normas  se  daban  y  establecían 
preceptos  jurídicos,  que  contribuían  poderosa- 
mente á  desarrollar  la  ciencia  jurídica  y  á 
extender  los  principios  y  las  instituciones  del 
Derecho  romano  por  los  diversos  territorios 
por  este  pueblo  conquistados. 

2."^  Sus  clases  y  diferencias  que  entre  ellos 
existían.  —  En  primer  término  conviene  hacer 
distinguir  que  igualmente  recibían  el  nombre 
de  edictos  el  documento  emanado  de  los  ma- 
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más  publicidad  á  este  documento,  para  cuyo 
fin  fijaban  ejemplares  en  parajes  públicos,  re- 
mitiéndose sus  correspondientes  copias  á  todos 
los  funcionarios  que  dependieran  del  autor  del 
mismo;  pues  debiendo  regir  sus  disposiciones 
en  todo  el  territorio  en  que  dicho  magistrado 
ejercía  jurisdicción ,  era  indispensable  que  sus 
subditos  conocieran  los  preceptos  en  ellos  con- 
signados. 

4.°  Partes  de  que  se  componían.  —  Gene- 
ralmente se  reconoce  que  el  edicto  provincial 
se  componía  de  tres  partes:  la  primera,  consa- 
grada á  los  asuntos  peculiares  de  la  provincia, 
como  presupuesto  de  cada  ciudad,  tasa  del  in- 
terés en  aquella  localidad  y  otras  materias  de 
índole  semejante;  la  segunda  se  refería  al  ejer- 
cicio de  las  atribuciones  derivadas  del  impe^ 
rium  y  que,  por  tal  concepto,  estaban  reser- 
vadas exclusivamente  al  gobernador ,  como  el 
otorgamiento  de  la  bonorum  possesionis ,  mis- 
sionis  in  bona,  etc.;  la  tercera,  á  la  esfera  de 
la  jurisdicción  ordinaria ,  acomodándose  ordi- 
nariamente en  esta  tercera  parte  á  las  condi- 
ciones consignadas  en  el  edicto  del  pretor 
urbano. 

5.°  Trabajo  codificador  de  Salvio  Juliano. 
Corresponde  examinar  en  esta  lección  un  do- 
cumento de  verdadera  importancia  en  las  fuen- 
tes del  Derecho  romano ,  que  dio  á  los  edictos 
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que  todavía  pudieran  resultar  después  de  pro- 
mulgado este  monumento  legal  los  llenaría  el 
mismo  emperador. 

6."*  Edictos,  mandatos,  decretos  y  rescrip- 
tos imperiales:  naturaleza  especial  de  cada 
una  de  estas  disposiciones.— Con  la  transfor- 
mación de  la  forma  de  gobierno  de  la  república 
al  imperio,  vinieron  los  emperadores  á  recoger 
en  el  orden  legislativo  las  facultades  todas  que 
anteriormente  les  habían  correspondido  á  los 
magistrados,  aun  cuando  con  mayor  extensión. 
Consecuencia  de  este  hecho  fué  el  que  las  dis- 
tintas disposiciones  dictadas  por  los  empera- 
dores vinieran  á  llenar  en  el  orden  legal  un 
papel  semejante  al  que  hemos  atribuido  á  los 
edictos;  por  cuya  razón-  estudiamos  estos  do- 
cumentos inmediatamente  después  de  haber 
examinado  los  que  en  cierto  sentido  podemos 
calificar  desús  antecedentes,  en  el  desenvol- 
vimiento histórico  de  las  fuentes  jurídicas  del 
Derecho  romano. 

La  distinción  fundaniental  que  da  origen  á 
que  las  disposiciones  emanadas  de  los  empera- 
dores, y  que  genéricamente  se  conocen  con  el 
nombre  de  constituciones  imperiales,  se  clasifi- 
quen en  edictos,  mandatos,  decretos  y  rescrip- 
tos, es  puramente  de  forma,  pues  en  todos  ellos 
podían  realmente  consignárselas  mismas  clases 
de  disposiciones  y  referirse  al  propio  asunto. 
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época  en  que  la  necesidad  de  las  compilaciones 
se  hizo  más  evidente  corresponde  al  período 
que  media  entre  la  muerte  de  Constantino 
hasta  la  subida  al  trono  del  emperador  Justi- 
niano,  cuyo  acontecimiento  modificó  las  con- 
diciones de  la  vida  del  Derecho  romano. 

3/"  Trabajos  de  Papíiio.  Justo,  Dositeo  y 
Ulpiano. —  Como  acontece  ordinariamente  en 
el  desenvolvimiento  de  la  ciencia  jurídica,  la 
forma  de  llevarse  á  cabo  una  compilación  más 
ó  menos  completa  de  las  constituciones  impe- 
riales no  se  realizó  de  una  manera  rápida,  sino 
que  fué  preparándose  lentamente,  en  virtud  de 
trabajos  parciales  que.  hicieron  más  fácil  la 
promulgación  de  verdaderos  códigos.  Tres 
períodos  podemos  señalar  en  estos  trabajos  de 
compiladores :  1  .**  Período  en  el  que  las  compi- 
laciones se  refieren  únicamente  á  determinados 
emperadores  y  á  materias  especiales:  2.°  pe- 
ríodo :  en  éste  se  publican  verdaderos  códigos, 
pero  sin  fuerza  obligatoria,  sin  más  autoridad 
que  la  reputación  lograda  por  los  jurisconsul- 
tos que  ios  formaron.  3.*^  y  último:  publicación 
de  un  nuevo  código  que  á  la  autoridad  indis- 
cutible de  sus  autores  logró  la  sanción  del  em- 
perador, que  hizo  obligatorias  las  disposiciones 
en  el  mismo  compiladas.  Digamos  algunas 
palabras  sobre  los  trabajos  llevados  á  cabo  en 
cada  uno  de  estos  tres  períodos. 
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Codex  Gregorianus:  se  hallaba  dividida  en 
libros  y  títulos;  no  ha  llegado  completo  hasta 
nosotros  este  monumento  legal:  la  más  antigua 
de  las  constituciones  incluidas  en  ella,  de  que 
se  tiene  noticia,  era  del  año  196,  y  la  más  re- 
ciente de  Diocleciano,  en  cuyo  reinado  se  cree 
se  formó  esta  colección.  Muy  semejante  á  ella 
fué  la  formada  por  otro  jurisconsulto  llamado 
Hermógenes  en  el  año  de  365,  que  se  conocía 
con  el  nombre  de  Codex  Hermogenianus  y 
Corpus  Hermogeniani,  y  que  parece  destinada 
á  ser  continuación  de  la  anterior. 

Ninguna  de  estas  compilaciones  fué  sancio- 
nada, y  su  autoridad  no  es  otra  qué  la  que  les 
daba  el  prestigio  logrado  por  sus  autores  como 
jurisconsultos  eminentes  de  aquella  época. 

Todos  estos  trabajos,  de  carácter  parcial 
los  unos,  de  escasa  autoridad  los  otros,  no 
respondían  á  la  necesidad  imperiosamente  re- 
clamada de  publicar  una  compilación  completa 
á  la  que  pudieran  someterse,  como  regla  fija  é 
inmutable,  los  tribunales  de  justicia  en  sus  de- 
cisiones. 

Esta  obra  pretendió  llevarla  á  cabo  el  Empe- 
rador Teodosio,  á  cuyo  objeto  formó  en  el 
año  429  una  comisión  compuesta  de  ocho  miem- 
bros, bajo  la  presidencia  de  Antioco,  que  había 
desempeñado  en  tiempo  de  Teodorico  los  impor- 
tantes cargos  de  cuestor  del  Palacio  imperial 
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y  prefecto  del  Pretorio.  Semejante  comisión  re- 
cibió  el  encargo  de  ordenar  sistemáticamente, 
ó  por  materias,  las  constituciones  imperiales 
desde  Constantino  hasta  el  reinado  de  Teodo- 
5Ío,  excluyendo  las  que  no  tuvieran  importan- 
cia  práctica.  Terminado   su   trabajo   por  la 
:omisión ,  el  Emperador  dictó  en  15  de  Febrero 
ie  438  una  Constitución,  dándole  carácter  legal 
i  mandando  que  desde  1."^  de  Enero  de  439 
>e  rigieran  los  jueces  por  este   Código,   re- 
nitiéndose  copias  á  los   prefectos    del   Pre- 
orio,   á  fin    de  que   se  promulgasen    en   el 
erritorio  de  sus  respectivas  jurisdicciones,  y 
l1  prefecto  de  Roma,  para  que  lo  comunicase 
1  Senado. 

Esta  compilación  se  divide  en  libros  y  títu- 
3S,  componiéndose  de  16  de  los  primeros.  En 
uanto  á  las  materias  de  que  tratan,  podemos 
ecir  que  es  de  varias,  tales  como  derecho  ci- 
il,  competencias  de  los  funcionarios,  así  civiles 
omo  militares,  derecho  y  procedimiento  pe- 
al, impuestos  y  derechos  del  fisco,  apela- 
iones,  organización  municipal,  obras  y  diver- 
iones  públicas  y  derecho  canónico  ^ 
Desde  el  momento  que  se  publicó  este  Có- 
igo,  que  cierra  el  período  de   compilación 
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de  las  constituciones  imperiales,  adquirió  esta 
fuente  del  Derecho  romano  una  unidad  que 
.hasta  entonces  no  había  logrado,  pero  que  fué 
bien  poco  duradera,  por  la  promulgación  de 
nuevas  constituciones,  como  tendremos  oca- 
sión de  demostrar  en  la  lección  siguiente. 
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tes  de  la  legislación  romana  (continuación):  1.®  Novelas  de  losem- 
adores :  explicación  del  nombre  dado  á  estas  disposiciones  lega- 
,  —  2.**  Del  jus  publice  respondendi,  del  jus  receptuw  y  del  Jus 
itraversum :  origen  y  explicaciones  de  estas  fórmulas  jurídicas.— 
Ley  de  citas :  su  autor  y  examen  de  su  contenido. 


f"  Novelas  de  los  emperadores:  explica- 
n  del  nombre  dado  á  estas  disposiciones 
:ales.  —Como  indicamos  más  arriba,  la  pro- 
Igación  del  Código  Teodosiano  no  corrigió 
una  manera  definitiva  los  males  que  dieron 
gen  á  este  monumento  legal,  pues  el  naci- 
ento  de  nuevas  necesidades  y  la  existencia 
nuevas  consultas  dio  origen  á  diversas  cons- 
aciones  imperiales,  las  cuales  se  conocieron 
ti  el  nombre  de  novelas ,  á  fin  de  distinguirlas 
las  incluidas  en  los  Códigos  examinados  en 
lección  anterior. 

"onviene ,  sin  embargo ,  hacer  constar  que 
3i  todos  los  emperadores  procuraron  colec- 
)nar  las  diversas  constituciones  promulga- 
s  durante  su  reinado,  para  dar  de  este  modo 
sus  trabajos  legislativos  la  mayor*  unidad 
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posible.  El  nombre  de  novelas  lo  encontramos 
aplicado  por  vez  primera  á  las  constituciones 
de  Teodosio  II,  y  después  se  hizo  extensivo  á 
los  trabajos  de  índole  semejante  de  sus  suce- 
sores. 

2.°  Del  "jus  publice  respondendi,,,  del  "jus 
receptum^  y  del  ''jus  contraversum^ :  origen 
y  explicación  de  estas  fórmulas  jurídicas.— 
La  ciencia  jurídica  fué  cultivada  en  Roma  con 
verdadero  entusiasmo,  especialmente  en  la  épo- 
ca de  la  república  y  en  la  del  imperio ;  durante 
este  último,  separadas  convenientemente  la 
práctica  y  la  enseñanza  del  Derecho ,  se  esta- 
Weció  por  los  jurisconsultos  la  costumbre  de 
dar  conferencias  públicas,  á  las  que  concurrían 
dos  clases  de  oyentes :  los  llamado  stiidiossi^  ó 
discípulos,  y  los  simples  auditores ;  se  crearon 
establecimientos  públicos  destinados  á  la  ense- 
ñanza, y  surgieron  de  estos  trabajos  especula- 
tivos en  la  ciencia  jurídica  diferentes  escuelas, 
siendo  las  más  notables  la  de  los  Proculeyanos 
y  la  de  los  Casianos.  Innumerable  sería  la  lista 
de  jurisconsultos  eminentes  que  florecieron  en 
aquel  período ,  que  podríamos  incluir  en  este 
momento;  pero  tal  trabajo  nos  apartaría  del 
verdadero  propósito  que  nos  proponemos  con 
semejantes  indicaciones. 

Este  extraordinario  y  poderoso  florecimiento 
de  la  ciencia  tuvo  sus  naturales  y  legítimas 
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m  el  desarrollo  del  derecho 
origen  á  una  nueva  fuente  ju- 
i  opinión  de  los  jurisconsultos, 
cuenta  en  las  decisiones  de  los 

Augusto  fué  el  primero  que 
mos  jurisconsultos  el  jus  pu- 
ii ,  ó  sea  la  facultad  de  que  sus 
e  puntos  de  Derecho  gozasen 
s  de  una  autoridad  superior  á 
los  que  no  disfrutaban  de  este 
ss  posible  determinemos  con 
;ud  el  grado  de  autoridad  de 
ie   estos  jurisconsultos,   pues 

punto  divididas  las  opiniones 
3 ,  entendiendo  unos  que  dicha 
)uramente  moral  y  afirmando 
^al,  y  obligatoria,  por  lo  tanto, 
a  cada  caso  concreto.  Lo  que 
>e  es  que  la  multitud  de  juris- 
Qzaban  de  este  privilegio,  y  lo 
le  sus  pareceres,  dio  origen  á 
das,  que  resolvió  el  emperador 
endo  que,  en  el  caso  de  que 
tildad  de  criterio  entre  todos 
Ds  que  gozaban  del  indicado 
ibunales  acomodarían  á  dicho 
siones ;  pero  que  si  eran  diver- 
eres ,  quedaban  en  libertad  de 
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admitir  el  que  estimasen  más  acertado.  Seme- 
jante disposición  dio  origen  á  las  dos  fórmulas 
que  encabezan  estas  indicaciones,  ó  sea  aljus 
receptum,  que  tenía  realmente  la  fuerza  de 
una  sentencia,  pues  dada  la  unanimidad  de  pa- 
receres entre  los  jurisconsultos,  los  jueces  se 
veían  en  la  precisión  de  aplicarlo;  y  éíjus  con- 
traverstim,  en  todos  aquellos  puntos  sobre  los 
que  existía  diversidad  de  opiniones. 

3.""  Ley  de  citas:  su  autor  y  examen  de  su 
contenido.  —  Por  lo  que  acabamos  de  indicar 
se  comprenderá  desde  luego  que  con  la  mayor 
facilidad  podía  pasarse  áeljus  receptum  aljus 
contraversum ,  pues  bastaba  con  que  un  solo 
jurisconsulto  que  gozara,  del  privilegio y«5  res- 
pondendi  discrepara  de  la  opinión  sustentada 
por  sus  compañeros,  para  que  lo  que  hasta 
aquel  momento  pertenecía  á  la  categoría  del 
jus  receptum  se  convirtiera  en  jus  contraver- 
sufft^  dejando  á  los  jueces  en  completa  libertad 
para  resolver  sobre  aquel  punto  litigioso,  y 
siendo  desde  este  momento  verdaderamente 
ilusoria  la  influencia  de  los  cultivadores  de  la 
ciencia  jurídica  en  la  aplicación  diaria  y  cons- 
tante del  derecho  positivo.  Semejante  estado 
de  cosas  legitimó  una  medida  que  pusiera  tér- 
mino á  esta  verdadera  confusión  y  anarquía, 
dictándose  al  efecto  una  disposición  legislativa 
de  gran  importancia,  debida  al  emperador  Va- 
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iano  III  y  promulgada  por  Teodosio  11^ 
e  conoce  con  el  nombre  de  ley  de  citas; 
aban  en  ella  que  en  adelante  las  senten- 
le  los  tribunales  se  atemperasen  siempre 
opiniones  de  cinco  jurisconsultos,  á  quie- 
inicamente  se  reconocía  con  autoridad 
el  caso;  eran  éstos  Papiniano,  Paulo^ 
,  Ulpiano  y  Modestino,  y  se  establecía 
smo  que  si  existía  contradicción  entre 
cinco  jurisconsultos  prevaleciera  la  opi- 
le la  mayoría,  y  si  había  empate  se  resol- 
por  el  parecer  que  tenía  en  su  abono  la 
idad  de  Papiniano. 

2S  son  las  vicisitudes  experimentadas  por 
iniones  de  los  jurisconsultos  como  fuente 
tantísima  del  Derecho  romano  en  este 
lo  de  su  historia. 
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Fuentes  de  la  legislacióa  romana  (continuación):  1.^  De  los  senado- 
consultos.  —  2.**  Caracteres  distintivos  de  estos  monumentos  lega- 
les.—3.*^  De  otras  fuentes  menos  importantes  de  la  legislación  romana. 


1.*"  De  los  senadoconsultos.  —  Colocamos 
estos  monumentos  los  últimos  entre  las  fuentes 
del  Derecho  romano,  por  no  ser  la  forma  más 
frecuente  ni  directa  de  desenvolverse  la  vida 
legal  de  las  provincias,  que  es  lo  que  primera- 
mente interesa  al  historiador  del  Derecho  es- 
pañol. 

Sin  que  pretendamos  determinar  la  época 
fija  en  que  las  decisiones  del  Senado  tuvieran 
fuerza  legal,  es  indudable  que  los  senado- 
consultos  la  alcanzaron,  encontrando  algunos 
ejemplos  de  ello  en  tiempo  de  la  república  y  en 
mayor  número  en  la  del  imperio. 

2.''  Caracteres  distintivos  de  estos  monu- 
mentos legales. — Lo  que  verdaderamente  dis- 
tingue estos  monumentos  legales  de  los  ante- 
riores es  que  su  fuerza  legal  derivaba  directa- 
mente de  las  atribuciones  que  pudieran  corres- 
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pal;  y  3.**,  los  esclavos  manumitidos  por  los  ciu- 
dadanos. ' 

Se  conceptuaban  Íncolas  ó  domiciliados  los 
individuos  que,  sin  ser  ciudadanos  de  una  po- 
blación determinada,  tenían  en  ella  su  domici- 
lio habitual,  pero  conservando  el  derecho  de 
ciudadanía  en  su  pueblo  natal. 

Finalmente,  llamábase  transeúntes  á  las  per- 
sonas cuya  residencia  no  era  habitual,  sino 
accidental  y  transitoria  en  dichas  poblaciones. 

El  fundamento  principal  de  diferencia  entre 
los  ciudadanos,  los  Íncolas  y  los  transeúntes, 
consistía  en  la  clase  de  tributos  y  cargas  que 
pesaban  sobre  unos  y  otros.  Así  encontramos 
que  los  ciudadanos  y  los  Íncolas  tenían  el  deber 
de  sufragar  las  cargas  municipales  durante 
todo  el  período  de  la  república,  si  bien  sólo  los 
primeros  podían  desempeñar  las  magistratu- 
ras :  cuando  la  transformación  operada  en  la 
organización  municipal,  de  que  más  adelante 
nos  ocuparemos,  hizo  estos  cargos  verdadera- 
mente honoríficos,  los  Íncolas  fueron  admitidos 
en  el  desempeño  de  los  mismos,  sin  desligarse 
por  eso  de  los  deberes  y  obligaciones  que 
tenían  con  su  ciudad  natal. 

Las  cargas  que  pesaban  sobre  los  habitan- 
tes de  las  poblaciones,  eran  unas  personales  y 
otras  patrimoniales.  Su  cuota  se  fijaba  por  el 
municipio  ó  Consejo  de  cada  localidad,  cabien- 
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do  la  queja  al  gobernador  de  la  provincia  por 
los  que  se  conceptuaren  perjudicados  en  este 
reparto.  Entre  los  impuestos  personales  encon- 
tramos la  obligación  de  defender  á  la  ciudad 
contra  sus  enemigos,   proporcionar  bagajes 
para  el  material  de  guerra,  contribuir  á  los 
gastos  que  ocasionaba  el  correo  y  la  conser- 
vación de   obras  de  utilidad  pública,   como 
acueductos,  baños,  etc.  Los  impuestos  patri- 
moniales los  constituían  el  alojamiento  de  los 
magistrados  transeúntes  y  el  de  los  soldados, 
proporcionar  caballos  para  la  posta  y  el  pago 
de  la  contribución,  en  la  forma  que  detallare- 
mos al  hablar  de  la  organización  de  la  hacienda 
del  pueblo  romano. 

De  la  reunión  de  ciudadanos  é  Íncolas  se 
constituía  el  populas,  dividido  en  tribus  y 
curias,  dando  esto  origen  á  una  verdadera 
organización  mimicipal,  que  examinaremos  en 
el  lugar  oportuno. 

2.^  Diversas  divisiones  realizadas  en  nues- 
tro territorio  durante  la  misma.— Cuando  los 
» 

vastos  territorios  sometidos  al  pueblo  romano 
hicieron  indispensable  su  división  en  provin- 
cias, éstas  á  su  vez  se  agruparon  en  circuns- 
cripciones administrativas  de  varias  clases  y 
condición,  con  sus  capitales  respectivas.  Tal 
división  se  llevaba  á  cabo  por  el  mismo  general 
que  había  conquistado  el  territorio,  asistido 
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«egún  fueran  estipendiarlas,  libres  é  inmu- 
nes» latinas  ó  itálicas,  y  colonias.  —  Hemos 

indicado  más  arriba  que  la  política  empleada 
por  los  romanos  con  los  pueblos  conquistados 
no  fué  uniforme,  sino  que  variaba  según  las 
circunstancias  de  cada  localidad,  y  sobre  todo 
según  la  mayor  ó  menor  resistencia  que  opu- 
sieran sus  habitantes  á  someterse  á  los  vence- 
dores. De  aquí  surgieron  diversas  clases  de 
ciudades  provinciales,  cuyo  estudio  conceptua- 
mos oportuno  en  la  presente  lección. 

1.^  Ciudades  estipendiarías.  —  Estaban  so- 
metidas por  completo  á  la  jurisdicción  del  go- 
bernador, obligadas  á  los  impuestos,  así  ordi- 
narios como  extraordinarios;  es  decir,  carecían 
-de  verdadera  autonomía. 

2.°  Ciudades  libres.  —  Acataban  y  recono- 
cían estas  ciudades  la  S9beranía  del  pueblo 
romano,  pero  disfrutando  al  propio  tiempo  de 
una  verdadera  autonomía,  lo  mismo  en  su 
organización  municipal  como  en  lo  tocante  á  la 
administración  de  justicia:  en  cuanto  á  los  im- 
puestos, estaban  únicamente  obligadas  al  pago 
de  los  impuestos  provinciales,  es  decir,  á  los 
ordinarios,  pero  no  á  los  extraordinarios,  que, 
teniendo  por  objeto  levantar  las  ^cargas  del 
Estado,  no  podían  exigirse  á  estas  provincias, 
dada  la  autonomía  que  hemos  visto  se  les 

otorgaba. 

u 
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por  lo  tanto,*  sobordinada  en  las  relaciones 
jurídicas  esta  última  á  la  primera. 

S."*  Relaciones  mantenidas  por  estas  colo- 
nias con  la  metrópoli.— La  simple  enumera- 
ción de  los  requisitos  y  solemnidades  que,  tanto 
-en  tiempo  de  la  república  como  en  el  del  impe- 
rio, se  exigían  para  la  formación  de  colonias  y 
la  permanencia  en  ellas  de  los  magistrados  que 
en  representación  del  Senado  ó  con  el  carácter 
de  delegados  del  emperador  la  gobernaban  y 
dirigían ,  nos  demuestra  la  condición  de  subor- 
cinación  en  que  constantemente  vivieron  las 
colonias  con  relación  á  la  metrópoli ;  si  bien 
eito  se  refiere  á  las  colonias  civiles ,  pues  las 
irilitares,  en  atención  á  ser  constituidas  como 
piemio  y  recompensa  de  servicios  prestados 
al  Estado,  gozaban  de  mayor  independencia 
y  autonomía. 

i/'  De  las  ciudades  castrenses  y  de  los  con- 
vmtos  jurídicos.  —  La  opinión  generalmente 
aceptada  por  los  autores  respecto  al  origen  de 
lai  ciudades  castrenses,  es  la  de  ser  consecuen- 
cii  de  la  incompatibilidad  que  en  los  primeros 
tionpos  existía  entre  los  campamentos  de  las 
¡ejiones  romanas  y  las  comunidades  municipa- 
les^ ya  organizadas. 

2sta  incompatibilidad  fué  causa  de  que  los 
canpamentos  llegaran  á  constituir  verdaderas 
ciidades  con  todos  los  elementos  de  vida  indis- 
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les  los  que  desempeñaban  las  propias  funciones 
en  las  provincias  senatoriales;  estos  últimos  se 
elegían  por  suerte  entre  los  miembros  del  orden 
consular  ó  pretorio;  su  cargo  era  anual,  siendo 
auxiliados  en  el  desempeño  de  sus  múltiples 
obligaciones  por  uno  ó  varios  legados,  cuyo 
nombramiento  correspondía  al  Señado;  la  dura- 
ción de  las  funciones  de  los  legados,  ó  sea  de 
los  representantes  del  emperador,  dependía 
exclusivamente  de  la  voluntad  de  éstos  al  hacer 
el  nombramiento.  Tanto  en  las  provincias  im- 
periales como  en  las  senatoriales,  la  adminis- 
tración política  y  civil  estaba  separada  de  la 
financiera ,  existiendo  al  frente  de  esta  última 
en  las  senatoriales  un  cuestor,  y  én  las  imperia- 
les un  procurator.  La  distribución  llevada  á 
cabo  por  Diocleciano  de  las  distintas  provin- 
cias del  imperio  dio  origen  á  la  creación  de  una 
nueva  autoridad,  que  fué  la  de  los  rectores, 
que  se  hallaban  al  frente  de  cada  diócesis, 
compuesta,  como  sabemos,  de  cierto  número 
de  provincias. 

Las  facultades  de  estos  diversos  funciona- 
rios eran  realmente  distintas,  segiin  se  trate  de 
la  época  de  la  república  ó  del  imperio;  pues  en 
la  primera  eran  realmente  amplias,  lo  mismo 
en  lo  rfíilitar  que  en  lo  civil ,  si  bien  habían  de 
someter  su  conducta  á  los  principios  generales 
del  Derecho  ó  á  los  especialmente  otorgados  á 
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tuvieron,  como  acabamos  de  ver,  facultades 
exclusivamente  religiosas ,  llegaron  á  ser  des- 
pués de  Constantino  los  fiscalizadores  de  los 
gobernadores  provinciales,  toda  vez  que  se  les 
reconoció  el  derecho  de  dirigirse  al  emperador 
en  los  asuntos  del  impuesto  y  para  toda  clase 
de  quejas,  por  los  abusos  que  dichas  autori- 
dades pudieran  cometer. 

2.""  Organización  municipal  de  la  España 
romana.  —  Dos  magistrados ,  llamados  duum- 
viros,  auxiliados  por  otros  dos,  llamados  ediles, 
son  las  primeras  autoridades  de  la  organiza- 
ción municipal  de  nuestra  patria  en  este  perío- 
do de  su  historia.  Presidían  estas  autoridades 
las  asambleas  populares  y  la  Curia  ó  Senado 
municipal,  de  que  luego  hablaremos,  y  ejercían 
funciones  en  la  jurisdicción  civil  y  en  la  crimi- 
nal; estaban  autorizados  para  levantar  tropas 
y  mandarlas  personalmente,  ó  designar  la  per- 
sona que  en  su  representación  lo  hiciera;  cons- 
tituían como  una  primera  instancia  en  los  liti- 
gios cuando  la  entidad  de  la  cosa  litigiosa  no 
excedía  de  15.000  sextercios ,  y  en  excediendo 
instruían  y  preparaban  el  asunto  al  gobernador 
provincial,  á  quien  correspondía  entender  en  el 
mismo;  finalmente,  eran  de  su  competencia 
todas  las  cuestiones  referentes  á  la  jurisdic- 
ción voluntaria. 

Ya  hemos  dicho  que  esos  magistrados  esta- 
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4.^  Vicisitudes  experimentadas  en  el  régi- 
men municipal  de  nuestra  Península  en  este 
período  de  nuestra  historia.  —  La  organiza- 
ción, verdaderamente  perfecta,  que  acabamos 
de  examinar,  sufrió  una  modificación  impor- 
tante en  tiempo  del  imperio,  especialmente 
por  lo  que  se  refiere  á  la  Curia  ó  Senado  muni- 
cipal; ésta,  durante  la  república,  se  elegía 
directamente  por  el  pueblo,  siendo  muy  codi- 
ciado este  puesto:  se  exigían  condiciones  espe- 
cialísimas  para  desempeñarle,  entre  otras,  no 
haber  sufrido  ninguna  condena  ó  ejercido  ofi- 
cio tenido  por  indigno,  y  haber  cumplido  treinta 
afíos:  en  el  desempeño  de  la  magistratura  se 
establecía  un  orden  riguroso,  empezándose 
por  la  de  edil,  siguiendo  á  ésta  la  de  cuestor, 
y,  finalmente,  el  duumvirato:  á  fin  de  hacer 
efectivas  las  responsabilidades  en  que  estos 
magistrados  podían  incurrir  en  el  desempeño 
de  sus  deberes,  se  les  exigía  una  fianza.  Todo 
esto  nos  indica  la  importancia  de  estos  cargos 
durante  su  primer  período;  en  cambio,  en  el 
imperio,  especialmente  en  sus  últimos  años,  la 
misión  del  municipio  queda  reducida  á  sufragar 
los  gastos  del  Estado;  cesa  la  elección  directa 
por  el  pueblo;  el  cargo  de  curial  se  hace  obliga- 
torio, única  manera  de  encontrar  personas  que 
lo  desempeñaran,  dictándose  á  este  fin  distintas 
y  rigurosas  medidas,  para  evitar  el  que  estas 
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1.*  Política  financiera  del  pueblo  romano :  principios  económicos  en 
que  la  misma  se  inspiraba.  —  2.°  Funcionarios  establecidos  para  este 
objeto. —3.*  Impuestos:  sus  clases. —  4."  Fuentes  de  la  riqueza  pú- 
blica en  este  período. 


I.*"  Política  flnanciera  del  pueblo  romaco: 
principios  económicos  en  qne  la  misma  se 
inspiraba.  —  Si  es  posible  aplicar  á  institucio- 
nes y  pueblos  antiguos  el  tecnicismo  de  la 
ciencia  moderna,  diremos  que  la  política  finan- 
ciera de  Roma  descansa  sólo  en  el  principio 
prohibitivo,  toda  vez  que,  poniendo  todas  sus 
miras  en  favorecer  y  desarrollar  la  agricultura 
italiana,  supeditaba  á  este  objeto  la  riqueza  y 
la  prosperidad  de  las  demás  provincias:  así, 
por  lo  que  respecta  á  nuestra  Península,  encon- 
tramos la  multitud  de  trabas  y  dificultades 
impuestas  para  el  cultivo  del  vino  y  del  acei- 
te, la  prohibición  de  replantar  viñedos  y  otras 
medidas  de  índole  semejante,  inspiradas  en  el 
más  exagerado  proteccionismo,  toda  vez  que 
no  se  trataba  de  impedir  la  concurrencia  con 
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industrias  extranjeras,  sino  el  desarrollo  de  la 
riqueza  de  una  provincia  del  imperio  con  per^ 
juicio  de  la  prosperidad  de  otra  provincia,  lo 
que  en  último  término  nos  demuestra  el  menos^ 
precio  con  que  el  pueblo  romano  miró  siempre 
á  los  territorios  conquistados,  no  llegando  á 
igualarles  nunca  á  la  primitiva  Italia. 

2/^  Fnncionarios  establecidos  para  este  ob- 
jeto. —  La  provincia  española  constituía  una 
sola  circunscripción  para  los  efectos  de  la  per- 
cepción del  impuesto  aduanero.  Ya  hemos 
indicado,  al  hablar  de  la  organización  provin- 
cial y  municipal,  los  funcionarios  especiales 
que  existían  con  la  obligación  de  administrar 
y  recaudar  los  impuestos.  La  creación  del 
patrimonio  imperial  (de  que  luego  hablaremos) 
dio  origen  á  la  existencia  de  un  funcionario 
con  el  nombre  de  proctívator ,  encargado  de 
representar  al  emperador  en  negocios  concer- 
nientes al  servicio  de  la  casa  imperial.  En  otras 
ocasiones  la  recaudación  de  los  impuestos  se 
llevaba  á  cabo  por  medio  del  arriendo  por  el 
Estado  de  este  servicio. 

Los  praefectus  annoane  eran  funcionarios 
subalternos,  especialmente  encargados  de  que 
se  enviase  á  Roma  desde  España  el  trigo  y  el 
aceite  que  proporcionaba  la  Península  para  la 
distribución  que  se  hacía  por  cuenta  del  Esta- 
do á  los  menesterosos  de  Roma.  Existían  algu- 
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las  fronteras  del  imperio  en  virtud  de  .un  tra- 
tado por  el  que  se  leg  otorgaba  este  permiso, 
^n  cambio  de  comprometerse  ellos  á  servir  en 
los  ejércitos  romanos.  Completaban  el  ejército 
con  otros  dos  elementos  importantes :  primero, 
con  los  que  voluntariamente  se  ofrecían  á 
ingresar  en  él;  y  segundo,  con  los  soldados 
que  los  possesores  tenían  obligación  de  pre- 
sentar. 

Desde  el  tiempo  del  imperio  se  estableció  la 
guardia  real,  mandada  en  sus  diversas  seccio- 
nes por  dos  condes,  varones  especiales,  exis- 
tiendo además  los  domestici  ó  guardia  parti- 
cular del  emperador.  Durante  esta  última 
época,  el  mando  del  ejército  estaba  á  las  órde- 
nes de  las  autoridades  especiales  llamadas 
maestres,  mandando  uno  todas  las  fuerzas  de 
infantería  y  el  otro  las  de  caballería;  más  tarde 
se  modificó  esta  organización,  constituyéndose 
verdaderos  cuerpos  de  ejército,  compuestos  de 
varias  armas.  Á  las  órdenes  de  los  maestres 
encontramos  los  condes  y  los  duques. 

2.*"  Condiciones  del  servicio  militar.  —  El 
tiempo  del  servicio  en  las  legiones  era  de 
veinte  años,  y  veinticinco  en  las  auxilia^  exis- 
tiendo algunos  años,  generalmente  cinco,  en 
que  no  se  prestaba  este  servicio  en  el  ejército 
activo,  sino  en  la  reserva.  Desde  el  tiempo  de 
Augusto,  los  soldados  que  formaban  parte  de 
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las  legiones  recibían  en  concepto  de  sueldo- 
anual  la  cantidad  de  225  diñarlos  (978  reales 
próximamente),  que  Diocleciano  elevó  á  300 
(1.300  reales),  sin  incluir  en  esta  cantidad  el 
equipo  y  la  alimentación.  Terminado  el  servi- 
cio, se  otorgaba  á  los  legionarios  una  cantidad 
de  3.000  diñarlos  (13.500  reales),  ó  en  sustitu- 
ción de  esto  un  lote  de  tierra,  otorgándoles  al 
propio  tiempo  ciertos  privilegios  é  inmunida- 
des, garantidos  en  la  correspondiente  consti- 
tución imperial;  podremos  citar,  entre  otros 
privilegios,  el  quedar  .exentos  del  pago  de  lo^ 
impuestos  generales  y  locales,  y  concederles 
el  derecho  de  constituir  una  colonia,  según 
hemos  tenido  ocasión  de  consignar  en  lugar 
oportuno. 

3.""  Instituciones  religiosas  del  pueblo  ro- 
mano. —  El  criterio  de  respeto  á  las  creencias 
religiosas-  de  cada  provincia,  profesado  por  el 
pueblo  romano,  quita  importancia  á  esta  ma- 
teria, toda  vez  que  permitían  la  libre  práctica 
de  todos  los  cultos,  sin  intervención  ninguna 
de  las  autoridades  de  Roma. 

Esto  no  obstante,  el  culto  y  las  divinidades 
paganas  se  aceptaron  en  algunas  provincias  de 
nuestro  territorio,  especialmente  en  aquellas 
en  que  la  dominación  de  este  pueblo  se  con- 
sumó de  una  manera  definitiva;  por  tal  razón 
diremos  algo  referente  á  la  práctica  de  dicho 
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culto  y  la  organización  de  los  sacerdotes  de 
aquella  religión. 

Dividíase  el  culto  en  público  y  privado:  el 
primero  estaba  organizado  y  sostenido  por  el 
Estado;  el  segundo  era  el  peculiar  de  las  fami- 
lias y  gentes;  no  se  conocía  la  jerarquía,  pro- 
piamente hablando,  entre  los  sacerdotes,  toda 
vez  que  éstos  eran  funcionarios  de  diverso 
origen,  con  el  deber  de  auxiliar  al  Estado  en 
las  distintas  agrupaciones  ó  entidades  jurídicas 
por  éste  organizadas  y  reconocidas;  así  vemos 
en  las  provincias  una   corporación   religiosa 
llamada  Sevires  Augustates,  constituida  por 
cinco  individuos,  cuya  misión  consistía  en  cos- 
tear los  gastos  de  los  sacrificios  y  espectáculos 
relacionados  con  el  culto  imperial  y  distribuir 
víveres  al  pueblo;  del  propio  modo  encontra- 
mos en  las  colonias  colegios  sacerdotales  de 
pontífices  y  augures ,  encargados  los  primeros 
de  dirigir  el  culto  municipal ,  soliendo  también 
existir  sacerdotes  especiales  con  la  obligación 
de  practicar  las  ceremonias  del  culto  tributado 
á  las  deidades  romanas.  Además  de  estos  fun- 
cionarios religiosos,  encontramos  que  los  sacer- 
dotes dedicados  exclusivamente  al  servicio  de 
un  culto  determinado  se  llamaban  JlamineSy 
consagrándose  por  entero  á  las  ceremonias 
debidas  á  esta  respectiva  divinidad. 
El  espíritu  corporativo  logró  verdadero  des- 
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actos  y  ceremonias  de  su  culto,  sino  que  ade- 
más concedió  á  la  Iglesia  de  Cristo  verdaderos 
é  importantes  privilegios,  tales  como  el  con- 
ceptuar válidas  las  manumisiones  de  esclavos 
hechas  ante  los  sacerdotes  cristianos;  el  otor- 
gar á  dichos  sacerdotes  los  privilegios  y  exen- 
ciones de  que  disfrutaban  los  sacerdotes  paga- 
nos; facultar  á  la  Iglesia  para  recibir  herencias 
y  legados ;  preceptuar  obligatoria  la  observan- 
cia del  domingo;  abolir  el  suplicio  de  la  cruz  en 
memoria  de  la  muerte  del  Señor,  y,  finalmente, 
la  derogación  de  las  penas  impuestas  á  los  que 
permanecían  en  el  celibato;  medida  esta  última 
que ,  establecida  por  consideraciones  políticas, 
estaba  en  abierta  oposición  con  los  principios 
más  fundamentales  de  la  moral  cristiana.  En 
tales  condiciones,  se  comprende  desde  luego  el 
desarrollo  que,  especialmente  desde  este  perío- 
do, logró  la  Iglesia  en  nuestra  Península,  cuyas 
vicisitudes  vamos  á  reseñar  con  la  mayor  bre- 
vedad posible. 

2.''  Organización  de  la  misma  bajo  la  do- 
minación romana.  —  Es  sabido  que  la  Iglesia 
estableció  desde  luego  la  división  de  los  fieles 
en  clérigos  y  legos,  y  que  entre  los  primeros  se 
reconoció  los  tres  grados  de  obispos,  presbí- 
teros y  diáconos,  que  son  los  establecidos  por 
el  Derecho  canónico  en  la  jerarquía  de  orden: 
más  tarde,  y  conforme  las  necesidades  de  la 
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en  virtud  de  disposiciones  canónicas,  los  res- 
tantes grados  de  dicha  jerarquía  de  orden,  ó 
sean  los  subdiáconos,  acólitos,  exorcistas  y 
ostiarios.  En  cuanto  á  la  potestad  de  jurisdic- 
ción, puede  decirse  que  en  aquellos  tiempos 
sólo  se  reconocía  la  del  Romano  Pontífice  (á 
cuyo  poder  supremo  estuvo  siempre  sometida 
y  obediente  la  Iglesia  española)  y  la  de  los 
obispos,  y  más  tarde  metropolitanos,  conforme 
á  la  división  territorial  establecida  en  este 
punto  y  que  más  adelante  examinaremos. 

3.**  Elección  de  los  obispos,  irregularida- 
des, condiciones  de  la  propiedad  eclesiás- 
tica y  atribuciones  jurisdiccionales  de  que 
disfrutaban  los  obispos  y  los  presbíteros.— 
Hemos  procurado  agrupar  en  este  epígrafe 
todos  aquellos  puntos  de  mayor  interés  refe- 
rentes á  lá  disciplina  de  la  Iglesia  en  todo  este 
período,  empezando  por  la  elección  de  los  obis- 
pos, que  se  llevaba  á  cabo  primeramente  con 
la  sola  intervención  del  clero  de  la  ciudad  á 
que  correspondía  la  Silla  de  cuya  provisión  se 
trataba,  siendo  más  tafde  condición  de  validez 
la  aprobación  y  confirmación  del  metropolitano 
y  de  los  demás  obispos  sufragáneos,  de  la  elec- 
ción llevada  á  cabo  por  el  clero  de  la  ciudad. 

Desde  los  primeros  siglos  se  preocupó  la 
Iglesia  de  las  condiciones  de  virtud  é  ilustra- 
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nes  ae  las  corporaciones  religiosas,  estanao 
autorizadas ,  por  no  ser  estos  medios  suficien- 
tes para  atender  á  su  manutención,  á  que  los 
individuos  de  semejantes  comunidades  vivieran 
de  su  fortuna  particular,  y  aun  del  trabajo  de 
sus  manos.  Desde  Constantino  los  bienes  de  la 
Iglesia  se  acrecentaron  poderosamente,  en  vir- 
tud de  la  concesión,  á  que  antes  nos  hemos  re- 
ferido, de  poder  recibir  herencias  y  legados. 

En  los  primeros  años  del  Cristianismo,  es  de- 
cir, antes  de  Constantino,  los  obispos  y  pres- 
bíteros eran  los  jueces  de  los  cristianos;  pero 
esta  jurisdicción  sólo  tenía  la  autoridad  que  le 
concedía  el  espontáneo  consentimiento  de  los 
fieles,  á  quienes  repugnaba  acudir  ante  los  tri- 
bunales paganos  por  las  ceremonias  religiosas 
de  este  culto  que  se  llevaban  á  cabo  en  las 
actuaciones  judiciales,  y  porque  el  concurrir  á 
dichos  tribunales  era  censurado  por  los  jefes 
de  la  Cristiandad.  Desde  Constantino  esta  juris- 
dicción, que  en  cierto  sentido  podemos  calificar 
de  puramente  moral,  adquirió  caracteres  lega- 
les en  virtud  de  una  constitución  promulgada 
el  año  321,  por  la  que  se  concedía  fuerza  legal  á 
las  sentencias  dictadas  por  los  obispos,  sin  más 
requisitos  que  el  haber  aceptado  ambas  partes 
el  someterse  al  fallo  de  esta  autoridad  epis- 
copal, si  bien  más  adelante  bastaba  para  ad- 
quirir semejante  condición  el  que  una  de  las 
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pareció  ser  desfavorable  para  los  intereses  del 
Cristianismo,  por  tener  de  su  parte  el  imperio 
romano  la  fuerza  material,  bien  pronto  cambió 
de  aspecto,  triunfando,  como  no  podía  menos 
de  suceder,  la  virtud  y  la  verdad  del  mal,  del 
vicio  y  del  error.  Esto  apreciando  únicamente 
la  propagación  del  Cristianismo  bajo  un  punto 
de  vista  humano.  Aquí,  pues,  encontramos  el 
segundo  hecho  que  explica  satisfactoriamente 
la  decadencia  y  ruina  de  la  civilización  romana. 
Sigue  á  estás  consideraciones  de  orden  mo- 
ral y  filosófico  otro  fenómeno  bien  digno  de 
ser  tenido  en  cuenta.  Roma,  por  multitud  de 
acontecimientos,  se  halló  en  la  última  época 
del  imperio  desprovista  de  un  elemento  social 
que  es  indispensable  para  la  existencia  de  toda 
nación:  el  elemento  del  proletariado,  que  si  en 
algunas  ocasiones  había  llegado  á  agobiar  por 
su  abundancia  al  Estado  romano,  dando  origen 
á  la  organización  de  no  pocas  colonias,  en  la 
época  á  que  nos  referimos  no  era  ni  suficiente 
para  cultivar  todas  las  tierras  que  se  hallaban 
sometidas  á  los  vastos  dominios  de  aquel  pue- 
blo, haciendo  indispensable  que  los  emperado- 
res romanos  pactaran  convenios  con  las  tribus 
del  Norte  que  empezaron  á  invadir  las  provin- 
cias de  Italia  con  el  carácter  de  aliados,  coad- 
yuvando en  muchas  ocasiones  á  sus  empresas 
guerreras ,  según  hemos  tenido  ocasión  de  ex- 
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•de  los  emperadores  y  los  vicios  y  dilapidacio- 
nes de  todo  género  produjeron  una  verdadera 
crisis  económica  que  hacía  imposible  el  soste- 
nimiento de  tan  vastos  dominios.  Consecuencia 
inmediata  de  estos  acontecimientos  fué  la  si- 
tuación verdaderamente  precaria  de  casi  todas 
las  provincias  sometidas  al  imperio ,  ciue  si 
en  el  orden  jurídico  lograron  con  el  célebre 
decreto  de  Caracalla  una  modificación  favo- 
rable, en  el  orden  económico  se  veían  esquil- 
madas por  l,os  excesivos  tributos ,  la  tiranía  de 
los  gobernadores  y  la  pérdida  de  su  autonomía 
municipal ,  cuyas  magistraturas  hemos  visto  á 
la  triste  situación  á  que  llegaron  en  los  tiempos 
á  que  estas  palabras  se  refieren.  Esta  torpe 
política  vino  á  producir  bien  pronto  un  pro- 
fundo antagonismo  entre  las  provincias  y  el 
poder  central,  dándose  el  caso  de  que  no  ofre- 
ciesen resistencia  ninguna  á  sus  nuevos  con- 
quistadores, bajo  cuyo  poder  no  habían  de  au- 
mentarse sus  desventuras. 

Tal  es,  en  nuestro  juicio,  el  cúmulo  de  con- 
causas que  explican  al  que  imparcialmente 
aprecia  la  historia  humana  la  rapidez  relativa 
con  que  aquel  pueblo  poderoso  y  aquella  civili- 
zación gigantesca,  asentada  sobre  instituciones 
jurídicas  que  en  muchos  de  sus  principios  han 
sido  aceptadas  por  los  pueblos  modernos,  des- 
apareciera ante  las  legiones  de  los  bárbaros, 
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minar  detenidamente  en  esta  tercera  época  de 
nuestra  historia  jurídica. 

3."*  Caracteres  distintos  del  individnalismo 
germano.  —  Mucho  se  ha  exagerado  por  algu- 
nos autores  el  carácter  del  individualismo  ger- 
mano, suponiendo  que  estas  razas  del  Norte 
trajeron  á  la  civilización  europea  el  principio 
del  respeto  y  el  de  la  dignidad  de  la  persona- 
lidad humana,  hasta  entonces  desconocido. 
Nada,  sin  embargo,  más  equivocado  que  esta 
afirmación. 

Los  pueblos  germanos,  y  entre  ellos  muy 
especialmente  los  godos,  se  hallaban  consti- 
tuidos reconociendo  una  Verdadera  indepen- 
dencia á  la  personalidad  humana,  en  cuyo  sen- 
tido significaban  una  protesta  y  una  profunda 
reacción  frente  á  la  organización  social  y  polí- 
tica del  pueblo  romano ;  pero  este  respeto  á  la 
personalidad  no  era  el  reconocimiento  de  los 
derechos  del  hombre,  sino  efecto  inmediato  de 
la  falta  de  cultura  y  civilización  de  aquellos 
pueblos,  y  consecuencia,  por  otra  parte,  de  la 
vida  errante  y  nómada  que  llevaron  por  mu- 
chos siglos,  qué  haciendo  imposible  la  consti- 
tución de  Estados  robustos  y  poderosos,  funda- 
ban la  estabilidad  de  sus  conquistas  en  el  éxito 
de  sus  aventuras  y  en  el  valor  personal,  cuali- 
dad en  extremo  apreciada  entre  los  godos  y 
demás  tribus  del  Norte.  El  estudio  que  en  lec- 
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LECCIÓN  VIGÉSIMONOVENA 


1.*  Reseña  histórica  de  la  dominación  goda  en  nuestra  patria.- 
2.**  Fuentes  del  Derecho  durante  este  período. 


I.""  Reseña  histórioa  de  la  dominación  goda 
en  nuestra  patria.  ~  Hemos  de  limitarnos ,  al 
hacer  esta  disertación  histórica,  á  referir  úni- 
camente los  acontecimientos  que  directamente 
interesan  al  historiador  jurídico  y  hayan  podido 
influir  de  un  modo  más  ó  menos  decisivo  en  el 
desenvolvimiento  de  la  legislación  patria. 

Pero  á  fin  de  apreciar  con  mayor  exactitud  y 
certeza  el  valor  de  cada  uno  de  los  hechos  que 
mencionamos,  conviene  tracemos  á  grandes 
rasgos  los  caracteres  de  la  civilización  espa- 
ñola durante  toda  la  dominación  goda. 

Sobre  tres  grandes  principios  descansaba  esta 
civilización  en  dicha  época:  1.°,  las  institucio- 
nes hispano-romanas,  es  decir,  las  instituciones 
de  los  primitivos  pobladores  de  nuestra  Penín- 
sula y  las  del  pueblo  romano,  que  con  el  trans- 
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curso  de  los  siglos  y  ante  el  enemigo  común 
vinieron  realmente  á  solidificarse  y  fundirse 
por  completo  y  en  absoluto;  2.°,  las  institucio- 
nes y  los  principios  de  organización  social  y 
política  aportados  por  los  nuevos  conquistado- 
res, y  que  como  todo  pueblo  vencedor  preten- 
dieron imponer  con  mayor  ó  menor  violencia, 
pero  imponer  al  fin,  al  pueblo  vencido;  y  3.^,  las 
doctrinas  y  los  preceptos  de  la  moral  cristiana 
que,  extendiéndose  y  propagándose  cada  día 
con  mayor  empuje  é  importancia,  ejercieron 
desde  aquel  momento  decisiva  y  trascendental 
influencia  en  la  vida  y  constitución  política  de 
nuestra  patria,  sirviendo  como  de  lazo  de  unión 
entre  principios  tan  antitéticos  como  lo  eran 
entre  sí  el  Derecho  romano  y  el  Derecho 
germano. 

De  la  existencia  de  estos  tres  elementos  de 
cultura  en  todos  los  órdenes  de  la  vida  sur- 
gieron tres  profundos  problemas,  cuya  solu- 
ción constituye  el  trabajo  político  en  aquella 
civilización :  primer  problema ,  el  antagonismo 
de  razas  y  la  lucha,  si  no  violenta,  al  menos 
latente  y  pertinaz,  entre  la  razahispano-romana 
y  la  raza  goda;  segundo  problema,  el  antago- 
nismo de  religión  entre  el  arrianismo ,  religión 
aceptada  por  los  godos,  y  la  religión  cristiana, 
cuya  propagación  por  la  Península  era  cada  día 
más  importante  y  decisiva;  tercer  problema,  el 
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antagonismo  jurídico ,  ó  sea  la  lucha  entre  los 
principios  del  Derecho  romano  y  los  principios 
del  Derecho  germano,  tan  opuestos  en  todos 
los  órdenes  y  relaciones  de  la  vida,  así  pública 
como  privad^.  Estos  antagonismos  vivieron 
sin  fácil  solución  por  algunos  años,  y  hasta 
reconocidos  y  sancionados  en  determinadas 
disposiciones;  así,  por  ejemplo,  el  antagonismo 
de  razas  se  ensanchó  más  y  más  con  la  prohi- 
bición de  los  matrimonios  entre  individuos  de 
una  y  otra;  el  antagonismo  religioso  adquirió 
caracteres  verdaderamente  sangrientos  con  la 
conducta  intransigente  de  algunos  monarcas 
arríanos,  pudiendo  servirnos  de  ejemplo  para 
este  caso  el  martirio  y  muerte  de  San  Herme- 
negildo, ordenado  por  su  propio  padre  Leovi- 
gildo;  y,  finalmente,  el  antagonismo  jurídico 
parecía  hacerse  insoluble  con  la  promulgación 
de  dos  códigos  especiales,  uno  para  los  vence- 
dores y  otro  para  los  vencidos,  dando  origen 
á  lo  que  ordinariamente  se  llama  la  legislación 
de  castas.  Semejantes  dualidades  contribuye- 
ron poderosamente  á  hacer  poco  estable  la 
dominación  goda,  y  persuadidos  de  ello  los 
monarcas  de  mayor  penetración,  trataron  de 
resolverlas  definitivamente,  á  cuyo  efecto  en- 
contramos la  derogación  de  la  prohibición  de 
los  matrimonios  entre  hispano- romanos  y  godos 
y  viceversa,  pretendiendo  por  este  medio  llegar 
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á  la  completa  fusión  de  razas;  la  abjuración  de 
Recaredo  reconociendo  la  religión  Católica 
como  religión  del  Estado,  y  resolviendo  de 
este  modo  la  lucha  mantenida  entre  las  creen- 
cias de  los  ciudadanos  españoles  y  la  religión 
oficial ,  y  la  promulgación  del  Fuero  Juzgo  fun- 
diendo en  un  solo  Código  verdaderamente  te- 
rritorial la  dualidad  legislativa  hasta  aquellos 
momentos  existente  en  nuestra  Península. 

Tal  fué  la  marcha  y  vicisitudes  de  la  historia 
política,  religiosa  y  jurídica  de  nuestra  patria 
durante  la  dominación  goda.  Veamos  el  papel 
que  en  la  solución  de  cada  uno  de  estos  pro- 
blemas desempeñaron  algunos  de  los  reyes  de 
aquella  monarquía. 

Comenzando  esta  disertación  histórica  desde 
la  época  en  que  la  conquista  goda  logró  afian- 
zarse definitivamente  en  nuestra  patria,  me- 
rece especial  mención  el  reinado  de  Alarico  II, 
que,  no  hallándose  todavía  con  fuerzas  ni  auto- 
ridad bastante  para  resolver  ni  el  problema 
religioso  ni  el  jurídico ,  atenuó  las  consecuen- 
cias de  uno  y  otro  para  los  vencidos,  inspirán- 
dose en  una  política  de  gran  tolerancia  en  ma- 
terias religiosas  y  procurando  normalizar  la 
situación  jurídica  hispano-romana  mediante  la 
promulgación  del  Código  de  su  nombre  ó  Lex 
romana  vzsigothorum. 

La  figura  de  Leovigildo  representa,  por  el 
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contrario,  el  envenenamiento  de  las  pasiones 
en  el  orden  moral,  pues  pretendió  el  imposible 
de  establecer  la  unidad  religiosa  bajo  la  base 
del  arrianismo,  religión  odiada  del  pueblo  espa- 
ñol y  que  sólo  dio  por  .resultado  el  derrama-- 
miento  de  sangre,  entre  la  que  corrió  la  de  su 
propio  hijo  Hermenegildo,  convertido  al  Cris- 
tianismo por  su  mujer  Ingunda,  de  cuyas 
creencias  no  quiso  abjurar  á  pesar  de  las  ame- 
nazas y  torturas  á  que  le  sometió  su  desnatu- 
ralizado padre.  Poco  antes  de  morir,  atormen- 
tado Leovigildo  por  los  remordimientos  de  su 
conciencia,  y  convencido  de  su  error  político  al 
querer  imponer  el  arrianismo  á  los  naturales, 
aconsejó  á  su  hijo  y  sucesor  Recaredo  que  ab- 
jurase de  la  religión  arriana,  como  así  lo  veri- 
ficó este  monarca  en  el  tercer  Concilio  toleda- 
no. El  reinado  de  Recaredo  tiene,  pues,  tan 
evidente  como  saludable  influencia  en  la  solu- 
ción de  uno  de  los  más  pavorosos  problemas 
de  aquella  época  de  nuestra  historia. 

Después  de  estos  monarcas  cúmplenos  citar 
á  Chindasvinto ,  cuyo  reinado  se  consagró  es- 
pecialmente á  borrar  los  antagonismos  de  las 
dos  razas ,  derogando  la  ley,  de  que  anterior- 
mente hemos  hecho  mención^  prohibiendo  los 
matrimonios  entre  individuos  de  una  y  otra, 
y  finalmente  á  Recesvinto,  Ervigio  y  Egica, 
que  tan   poderosamente   contribuyeron   á   la 
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tusión  de  los  dos  Derechos.  Cuando  realmente 
los  tres  problemas  fundamentales  de  aquella 
monarquía  parecieron  encontrar  una  solución 
completa  y  satisfactoria,  se  inicia  su  decaden- 
cia, hasta  que  al  fin  sucumbe  en  las  aguas 
del  Guadalete,  contribuyendo  á  ello  diversas 
circunstancias,  que  expondremos  en  el  lugar 
oportuno. 

2.''  Fuentes  del  Derecho  durante  este  pe- 
riodo. —  Constituyen  las  fuentes  del  Derecho 
en  este  período  diversos  monumentos  legales: 
los  unos  de  carácter  particular  y  concreto, 
como  son  el  Código  de  Eurico  ó  de  Tolosa,  y  el 
Código  de  Alarico  ó  Breviario  de  Aniano,  com- 
pilaciones respectivas  del  Derecho  germano  y 
del  romano;  los  otros,  de  carácter  sintético  y 
verdaderamente  codificadores ,  como  el  Fuero 
Juzgo,  producto  de  la  fusión  de  las  dos  razas  y 
de  los  dos  Derechos;  debe  incluirse  también 
entre  las  fuentes  del  Derecho  patrio  en  toda 
esta  época  el  Derecho  canónico ,  cuya  influen- 
cia decisiva  y  directa  examinaremos  más  ade- 
lante. 

Las  fuentes,  pues,  de  la  vida  legal  de  la  Es- 
paña goda  las  constituyen: 

1.°  Los  Códigos  especiales  y  de  rasas  (Có- 
digo de  Eurico  y  Código  de  Alarico). 

2.^  Las  compilaciones  de  diversos  monar- 
cas (Chindas vint o,  Reces vinto). 
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diéndose  de  este  modo  partes  de  las  líneas  y 
algunos  folios.  Por  el  año  de  1750  notaron  los 
poseedores  de  este  manuscrito  que  se  trataba 
de  un  palimpsesto,  es  decir,  que  había  una  doble 
escritura  en  aquel  documento;  descubriéronlo 
mediante  el  empleo  de  reactivos,  publicándqse 
por  este  medio  el  Código  que  estudiamos,  si 
bien  semejante  hallazgo  no  surtió  efecto  hasta 
el  presente  siglo,  mediante  trabajos  realizados 
por  diversos  eruditos.  El  descubrimiento  de 
tal  Código  dio  origen  á  multitud  de  polémicas 
acerca  del  verdadero  autor  del  mismo,  cuestión 
que  no  ventilamos  en  este  momento,  limitán- 
donos á  consignar  que  la  opinión  que  reúne 
mayores  grados  de  verosimilitud  es  la  que  le 
atribuye  á  Eurico,  si  bien  conceptuamos  que 
con  posterioridad  á  dicho  monarca  se  realiza- 
ron otras  compilaciones  que  completaron  la 
que  en  este  momento  examinamos,  y  en  la  que, 
si  bien  predominó  el  Derecho  germano,  algo 
contenía  tomado  del  Derecho  romano,  espe- 
cialmente para  determinados  contratos  que,  no 
habiendo  sido  conocidos  por  los  godos,  no  exis- 
tían en  su  Derecho  patrio  preceptos  jurídicos 
que  los  regularan. 

2.°  Código  de  Alarico  ó  Breviario  de  Ama- 
no: fuentes  de  este  Código,  partes  de  que  se 
compone  y  examen  de  sns  más  principales 
disposiciones.  —  Del  propio  modo  que  los  mo- 
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siones  de  importancia  á  los  venci- 
y  sucesor  Recaredo  fué  también 

compilación  en  la  que  se  dio  pre- 
trecho  germano;  pero  su  nota  dis- 
ite en  la  influencia  que  se  descubre 
ptos  y  reglas  del  Derecho  canó- 
de  este  monarca  informa  de  modo 
irecto  la  vida  legal  de  nuestra  pa- 
:nte,  existe  también  una  compila- 
a  y  autor  inciertos,  en  la  que  se 
portantes  disposiciones  referentes 
icesorio,  al  procedimiento  civil,  á 
ís  y  á  la  condición  de  los  siervos, 
idicado  en  la  lección  anterior  que 
fué  uno  de  los  monarcas  que  ma- 
)usieron  en  borrar  las  diferencias 
íntre  ambos  pueblos:  á  este  efecto 
hibición  de  los  matrimonios  entre 

de  una  y  otra  raza,  y  declaró  sin 
)r  de  ningún  género  el  Código  de 
)leciendo  la  existencia  de  una  sola 
lue  era  la  goda)  para  todos  los 
ssta  medida  no  se  llevó  á  cabo 
as  de  intransigencia,  sino  procu- 
imbas  legislaciones,  á  cuyo  efecto 
ompilación  que  tomó  su  nombre', 
dio  entrada  á  muchos  preceptos 
i   importancia  del  Derecho   ro- 
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Código  que  nos  corresponde  examinar  en  la 
presente. 

2.''  Fuero  Juzgo:  determinación  de  su  au- 
tor: diversos  nombres  con  que  se  ha  cono- 
cido este  monumento  legal:  idioma  en  que 
se  escribió.  —  Muchas  son  las  versiones  que 
existen  referentes  al  autor  y  época  en  que  se 
formó  este  monumento  legal;  haremos  una 
breve  reseña  de  cada  una  de  estas  opiniones: 
en  primer  término  se  atribuye  el  Fuero  Juzgo 
á  Sisenando  en  el  Concilio  IV  de  Toledo;  esta 
opinión  carece  de  fundamento,  si  tenemos  en 
cuenta  que  ni  en  el  tomo  regio  presentado  por 
aquel  monarca  á  dicho  Concilio,  ni  en  las  actas 
de  éste  aparece  consignado  que  promulgara 
ni  sancionara  semejante  colección  legal;  omi- 
sión inconcebible,  dada  la  importancia  de  este 
hecho  para  la  vida  legal  de  nuestra  patria. 

También  se  atribuye  este  trabajo  al  Conci- 
lio VII  de  Toledo,  celebrado  en  tiempos  de 
Chindasvinto;  al  VIII,  en  el  reinado  de  Reces- 
vinto,  y  al  XII,  en  el  de  Ervigio;  estas  opinio- 
nes no  carecen  en  absoluto  de  fundamento, 
toda  vez  que  la  formación  de  este  monumento  , 
legal  no  fué  de  ningua  manera  ni  la  obra  de  un 
día  ni  de  un  solo  monarca,  sino  trabajo  lento  y 
sucesivo,  en  el  que  intervinieron  distintos  reyes 
y  Concilios,  siendo,  sin  duda  alguna,  según 
hemos  tenido  ocasión  de  demostrar,  estos  mo- 
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narcas  los  que  intervinieron  en  tales  trabajos 
codificadores. 

De  todos  modos,  como  estas  compilaciones 
fueron  sucesivamente  reformadas  hasta  llegar  á 
constituirse  el  Código  en  el  ser  y  estado  en  que 
ha  llegado  á  nuestros  días,  conceptuamos  que 
lo  procedente  es  reconocer  como  verdadero 
autor  al  último  monarca  de  los  que  intervinie- 
ron en  estos  trabajos,  y  en  tal  sentido  concep- 
tuamos autor  del  Fuero  Juzgo  á  Egica,  que 
recomendó  al  Concilio  XVI  de  Toledo  la 
corrección  y  enmienda  de  cuantas  leyes  en 
aquel  tiempo  se  hallaban  en  vigor,  lo  cual  dio 
por  resultado  una  refundición  y  adición  de  las 
compilaciones  anteriores,  formándose  en  su 
consecuencia  el  monumento  legal  que  exami- 
namos. 

No  siempre  se  ha  llamado  este  Código  con  el 
nombre  que  actualmente  le  damos  de  Fuero 
Juzgo;  antes,  por  el  contrario,  semejante  deno- 
minación parece  una  modificación  de  Forum 
judicum  con  que  antiguamente  se  conocía  este 
monumento  legal,  del  que  también  se  hace 
referencia  con  las  palabras  Liber  legum,  Liber 
judicum  y  Liber  gothorum.  La  cuestión  refe- 
rente al  idioma  en  que  se  escribió  ha  dado 
lugar  á  largas  disertaciones  entre  los  eruditos, 
pero  la  versión  más  probable  es  la  que  afirma 
que  fué  el  latín,  por  ser  éste  el  idioma  que 
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ciencia  jurídica  en  el  momento  en  que  se  pro- 
mulgó; y  2.^,  el  verdadero  objeto  que  se  propu- 
sieron sus  autores  al  redactar  este  Código. 

Apreciado  bajo  estos  dos  puntos  de  vista, 
merece  el  Fuero  Juzgo  un  juicio  altamente 
lisonjero  y  benévolo,  pues  en  realidad  en  sus 
preceptos  encontramos  principios  y  disposicio- 
nes salvadoras  y  superiores  á  la  cultura  de 
aquellos  tiempos,  por  más  que  tengamos  mu- 
cho que  censurar;  y  en  cuanto  á  la  fusión  que 
por  este  medio  se  pretendió  lograr  entre  las 
dos  razas  de  vencidos  y  vencedores,  es  evi- 
dente que  en  esta  tendencia  se  hizo  cuanto  se 
pudo,  y  si  la  fusión  no  se  logró  de  modo  defini- 
tivo ,  debióse  en  primer  término  al  poco  tiempo 
que  estuvo  en  vigor  tal  Código  antes  de  la 
invasión  árabe,  y  á  que  no  siempre  el  legisla- 
dor logra  sus  propósitos,  aunque  consiga  ence- 
rrar su  pensamiento  en  disposiciones  sabias  y 
justas,  si  estos  preceptos  se  hallan  en  pugna 
con  las  costumbres  y  las  aspiraciones  de  un 
pueblo,  como  acontecía  en  aquellos  tiempos, 
en  el  evidente  antagonismo  de  las  dos  razas  y 
de  las  dos  civilizaciones ,  que  continuaron  mi- 
rándose como  rivales  á  despecho  de  los  pre- 
ceptos consignados  en  las  leyes  positivas. 
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presente  lección  de  la  influencia  lograda  por 
la  Iglesia  con  sus  admirables  y  sublimes  pre- 
ceptos,  y  por  sus  ministros  con  su  profunda 
ilustración  y  acrisolada  virtud,  en  la  civiliza- 
ción goda;  y  como  quiera  que  esta  influencia 
viene  á  ponerse  de  relieve  en  los  memorables 
Concilios  toledanos,  conceptuamos  éste  el  mo- 
mento oportuno  de  tratar  de  ellos  y  de  las 
varias  cuestiones  que  surgen  de  su  examen. 

2.''  Verdaderos  caracteres  de  estas  asam- 
bleas. —  A  tres  podemos  reducir  las  opiniones 
que,  respecto  á  los  caracteres  de  los  Concilios 
toledanos,  se  profesan  por  los  escritores:  1.*,  la 
que  concepúa  dichos  Concilios  como  verda- 
deras asambleas  políticas,  viendo  en  ellos  el 
origen  de  las  Cortes  de  Castilla;  2.*,  la  que  les 
atribuye  un  carácter  exclusivamente  religioso, 
conceptuándolos  como  Concilios   nacionales^ 
entendiendo  que   su  enumeración  y  examen 
debe  llevarse  á  cabo  al  estudiar  las  fuentes  del 
Derecho  canónico  en  este  período  histórico; 
y  3.*,  una  opinión  intermedia  que,  reconocienda 
que  los  tres  primeros  fueron  verdaderos  Con- 
cilios, supone  que  desde  el  tercero  en  adelante 
se  modificó  profundamente  su  naturaleza,  con- 
virtiéndose en  asambleas  mixtas ,  cuyos  carac- 
teres, por  otra  parte  especialísimos,   no  es 
posible  comparar  con  las  Cortes  de  la  Edad 
Media  ni  con  los  Parlamentos  modernos. 
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Diremos  nuestro  parecer  respecto  á  cada^ 
^  una  de  estas  opiniones. 

Fúndanse  los  partidarios  de  la  primera  en 
que,  existiendo  en  los  Concilios  toledanos,  ó 
á  lo  menos  en  muchos  de  ellos,  representación 
de  los  elementos  fundamentales  de  aquella 
sociedad,  esto  es,  el  rey,  la  nobleza  y  clero,  y 
teniendo  en  cuenta  la  variedad  de  cuestiones 
que  en  dichas  asambleas  se  resolvían ,  algunas 
por  completo  ajenas  á  materias  religiosas, 
es  legítimo  atribuirlas  un  carácter  esencial- 
mente político  y  reconocer  en  ellas  el  verda- 
dero origen  de  las  Cortes  de  la  Edad  Media. 

Esta  opinión  carece  por  completo  de  funda- 
mento; en  primer  término,  no  es  cierto  que 
estuvieran  en  los  Concilios  toledanos  represen- 
tados todos  los  elementos  sociales,  puesto  que 
la  nobleza  no  tuvo  entrada  en  ellos  hasta  el 
octavo,  y  eso  más  bien  por  comisión  de  los 
reyes  que  por  derecho  propio,  y  tampoco 
como  representantes  de  un  elemento  inte- 
grante y  poderoso  de  aquella  civilización; 
además  faltaba,  para  poder  atribuirles  seme- 
jantes condiciones,  la  representación  del  pue- 
blo, siempre  importante,  y  sin  cuya  presencia, 
en  una  ú  otra  forma,  no  es  posible  reconocer  la 
existencia  de  una  asamblea  política.  Por  otra 
parte,  la  misma  intervención  del  rey  no  era 
tan  directa  y  esencial  que  sin  su  presencia  no 
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pudieran  conceptuarse  legítimamente  consti- 
tuidos estos  Concilios,  ni  la  sanción  del  mo- 
narca era  indispensable  para  toda  clase  de 
asuntos,  sitio  únicamente  para  los  civiles,  no 
interviniendo  en  los  exclusivamente  religiosos, 
lo  que  desde  luego  indica  que  en  muchos  de 
sus  acuerdos  tenían  los  caracteres  y  las  pre- 
rrogativas de  los  verdaderos  Concilios ,  en  los 
que  para  nada  se  mezclaba  el  representante 
de  la  potestad  civil.  Más  aceptable  nos  parece 
la  tercera  opinión ,  pues  en  ella  desde  luego  se 
tiene  en  cuenta  la  modificación  introducida  en 
las  condiciones  como  se  celebraron  estos  Con- 
cilios desde  la  conversión  de  Recaredo,  y,  por 
otra  parte,  al  conceptuar  como  verdadera- 
mente especiales  y  características  estas  asam- 
bleas ,  se  determina  las  diferencias  que  las  dis- 
tinguen de  las  Cortes  de  la  Edad  Media  y  de 
los  Parlamentos  modernos;  pero  al  lado  de 
estos  puntos  admisibles  adolece  la  opinión  que 
examinamos  de  falta  de  precisión  y  de  exacti- 
tud, toda  vez  que  con  ella  no  se  puede  llegar  á 
formar  un  juicio  completo  de  lo  que  fueron  los 
Concilios  toledanos.  En  consecuencia  de  todo 
lo  expuesto,  entendemos  que  la  opinión  verda- 
dera es  la  que  atribuye  á  estas  asambleas  los 
caracteres  de  Concilios,  apoyando  nuestro  cri- 
terio en  las  siguientes  consideraciones: 
1.^  En  que  la  convocación  y  la  constitución 
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de  estos  Concilios  es  esencialmente  religiosa 
antes  y  después  del  tercer  Concilio  toledano,  y 
que  el  voto  del  elemento  aristocrático  es  mera- 
mente consultivo. 

,  2.^  En  que  muchos  de  sus  acuerdos  son 
esencialmente  religiosos,  cuyas  materias  no 
hubiera  consentido  la  Iglesia  se  resolvieran 
en  una  asamblea  de  carácter  político,  ni  aun 
siquiera  mixto,  pues  en  este  caso  tales  acuer- 
dos no  hubieran  tenido  validez  ni  fuerza  obli- 
gatoria en  el  Derecho  canónico ;  y  no  se  diga 
que  en  estos  asuntos  no  tenía  intervención  la 
nobleza,  pues  su  espontáneo  retraimiento  no 
sería  bastante  para  convertir  en  Concilios  una 
asamblea  que  no  tuviera  estos  caracteres,  y 
en  la  que  desde  3u  origen  hasta  su  terminación 
no  se  dieran  todos  los  requisitos  indispensables 
para  esta  clase  de  reuniones. 

S.""  Que  la  forma  y  los  requisitos  con  que  se 
llevaban  á  cabo  sus  reuniones  confirman  más 
y  más  estos  caracteres  de  Concilios  que  veni- 
mos atribuyéndoles. 

4.^  Que  conceptuamos  muy  verosímil  que, 
hallándose  los  monarcas  godos  con  unas  asam- 
bleas formadas  por  los  hombres  más  eminentes 
y  respetados  de  aquella  civilización  i  acudie- 
ran á  ellas  para  someter  á  su  autoridad  la  so- 
lución de  los  problemas  más  difíciles  y  la  redac- 
ción de  las  leyes,  siendo  esta  la  causa  de  que 
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tales  Concilios,  por  espontánea  iniciativa  de 
los  reyes,  intervinieran  en  asuntos  políticos,  sin 
que  por  ello  perdieran  los  caracteres  que  les 
eran  peculiares  y  las  atribuciones  que  en  el 
orden  religioso  les  correspondían. 

Tal  es  nuestro  juicio  en  este  asunto,  que  ve- 
remos Confirmado  al  contestar  los  restantes 
epígrafes  de  esta  misma  lección. 

B,""  Elementos  que  intervenían  en  su  for- 
mación. —  Los  Concilios  toledanos  estuvieron 
formados,  desde  el  primero  hasta  el  último,  con 
todos  los  elementos  religiosos  que,  según  el 
Derecho  canónico,  deben  constituir  estas  asam- 
bleas, según  se  trate  de  Concilios  nacionales 
ó  provinciales ,  sin  que  en  este  punto  sufrieran 
modificación  de  ningún  género,  ni  por  la  con- 
versión de  Recadero  ni  por  someter  á  su  deli- 
beración asuntos  de  carácter  exclusivamente 
político.  Desde  el  tercero  en  adelante  acudie- 
ron los  monarcas  godos  á  la  primera  sesión, 
entregando  la  memoria  ó  tomo  regio,  en  el  que 
indicaban  los  asuntos  en  que  deseaban  se  ocu- 
para el  Concilio;  la  representación  del  ele- 
mento nobiliario  no  se  otorgó  hasta  el  octavo; 
parece  concedida  para  que  los  padres  del  Con- 
cilio se  asesoraran  de  ellos  en  materias  profa- 
nas, y  sólo  en  éstas  intervenían,  y  de  manera 
alguna  en  las  religiosas.  En  cuanto  al  pueblo, 
su  presencia  era  puramente  decorativa  y  con 
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«1  solo  objeto  de  que  llegaran  á  su  conocimiento 
los  acuerdos  de  estas  asambleas. 

4.*^  Materias  que  eran  objeto  de  sus  delibe- 
raciones. —  En  dos  grupos  diferentes  podemos 
ordenar  las  materias  que  eran  objeto  de  las 
deliberaciones  de  estos  Concilios:  materias  pu- 
ramente eclesiásticas,  y  en  este  sentido  les 
<:orrespondía  conocer  en  todas  aquellas  que 
eran  propias  de  Concilios  nacionales  ó  provin- 
ciales ,  según  que  tuvieran  uno  ú  otro  de  estos 
dos  caracteres;  y  materias  profanas,  y  en  tal 
•concepto  vemos  deliberar  y  resolver  á  estas 
asambleas  en  la  solución  de  toda  clase  de  asun- 
tos propios  de  la  potestad  civil,  tales  como 
requisitos  en  la  elección  de  los  monarcas, 
garantías  que  deben  exigirse  para  asegurar  los 
derechos  y  los  intereses  de  la  Iglesia  en  sus 
relaciones  con  el  Estado,  obligación  que  im- 
pone álos  reyes  de  procurar  el  bien  de  sus  sub- 
ditos ,  y  finalmente ,  la  intervención  que  hemos 
visto  tuvieron  tales  Concilios  en  la  formación 
de  las  distintas  compilaciones  llevadas  á  cabo 
■en  todo  aquel  período,  hasta  la  promulgación 
de  un  solo  Código  para  todos  los  habitantes  de 
nuestro  territorio. 

S."*  Enumeración  de  los  más  principales 
Concilios  toledanos.  —  Difícil  es  realmente 
■establecer  una  preferencia  entre  los  Concilios 
toledanos,  pues  todos  ellos  son  igualmente  im- 
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portantes;  pero  concretándonos  á  los  que  ofre- 
cen interés  especial  para  nuestro  estudio,  men- 
cionaremos en  primer  término  el  tercero,  por 
la  abjuración  llevada  á  cabo  en  el  mismo  por  el 
rey  Recaredo  de  la  doctrina  arriana,  cuyo 
ejemplo  fué  seguido  por  la  reina  y  los  principa- 
les magnates  de  la  corte. 

El  inmediato,  ó  sea  el  cuarto,  ante  el  que  se 
presentó  Sisenando  y  pidió  humildemente  la. 
absolución  á  los  padres  del  Concilio  por  la  for- 
ma violenta  y  criminal  como  había  llegado  á 
ocupar  el  trono :  este  acto  fué  motivo  para  que 
este  mismo  Concilio  se  ocupara  de  los  requisi- 
tos y  condiciones  que  debían  concurrir  en  la 
elección  de  los  monarcas,  á  fin  de  evitar  la 
repetición  de  semejantes  hechos. 

En  el  séptimo  encontramos  disposiciones  im- 
portantes encaminadas  á  castigar  á  los  traido- 
res del  rey  y  de  la  patria,  á  fin  de  asegurar  el 
poder  de  los  primeros  y  la  independencia  de  la 
segunda. 

Á  estos  Concilios  pueden  unirse  aquellos  que 
directamente  intervinieron  en  las  compilado^ 
nes  legislativas,  y  que  no  mencionamos  en  este 
momento  por  haberlo  hecho  en  lecciones  ante- 
riores. 


Digitized  by  VjOOQIC 


LECCIÓN  TRIGÉSIMOTERCIA 


1.®  Condición  de  las  personas  durante  todo  el  periodo  de  la  dominación 
g-oda:  de  la  nobleza,  el  clero  y  el  pueblo.  — 2.®  Organización  política 
de  nuestra  patria  durante¡el  mismo :  la  monarquía :  sus  caracteres  y 
atribuciones.  —  3.®  Del  poder  ejecutivo  y  del  poder  judicial  en  esta 
época  de  nuestra  historia. 


1.^  Condición  de  las  personas  durante  todo 
el  período  de  la  dominación  goda.— Al  entrar 
en  el  examen  de  'la  organización  social  de  la 
monarquía  goda,  consagraremos  una  parte  de 
nuestro  estudio  á  las  condiciones  de  esta  orga- 
nización en  los  pueblos  del  Norte  antes  de  su 
establecimiento  en  Europa,  y  otra  á  las  que 
nos  presentan  una  vez  consolidado  su  dominio; 
de  esta  manera  podremos,  con  la  mayor  faci- 
lidad, establecer  una  comparación  entre  los 
principios  y  las  instituciones  de  estos  pueblos 
cuando  vivían  entregados  á  sus  propios  ele- 
mentos de  cultura,  y  cuando  se  dejaron  influir 
por  los  preceptos  jurídicos  y  las  instituciones 
más  perfectas  de  las  naciones  por  ellos  con- 
quistadas. 
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Ya  hemos  indicado  que  los  pueblos  del  Norte 
fueron  en  su  origen  tribus  errantes  y  nómadas 
dedicadas  á  la  caza  y  al  pastoreo,  siendo  muy 
escasas  las  ocasiones  en  que  se  constituían 
con  una  organización  política  más  perfecta,  y 
esto  sólo  con  carácter  transitorio :  conocieron 
la  división  de  clases  en  nobles,  plebeyos  y 
esclavos,  siendo  la  primera  de  carácter  mili- 
tar, pues  este  pueblo  conceptuaba  siempre  el 
valor  personal  como  la  condición  más  reco- 
mendable y  distinguida.  Establecidos  en  Eu- 
ropa de  una  manera  definitiva,  se  modificaron 
estas  condiciones  sociales  en  virtud  de  la  nece- 
sidad de  consolidar  sus  dominios  y  conquistas, 
y,  aceptando  la  existencia  de  las  tres  clases 
mencionadas,  encargaron  á  la  nobleza  el  des- 
empeño de  los  cargos  civiles  y  militares  de 
aquella  organización  política;  le  dieron  más 
tarde  intervención  en  los  Concilios  toledanos, 
y  constituyeron  finalmente  con  ella  los  servi- 
dores y  consejeros  de  los  monarcas  en  el  céle- 
bre Oficio  Palatino.  En  cuanto  al  pueblo,  for- 
mado, como  hemos  dicho,  por  plebeyos  y  escla^ 
vos,  no  disfrutó  realmente  de  derechos  políti- 
cos de  ninguna  clase,  por  más  que  la  condi- 
ción de  la  esclavitud  fué  menos  dura  en  este 
tiempo  que  en  el  período  romano.  En  cuanto 
al  clero,  las  indicaciones  que  hemos  consig- 
nado en  la  lección  anterior  nos  demuestran  las 
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especiales  prerrogativas  y  la  autoridad  moral 
de  que  disfrutaba,  por  estar  en  él  vinculada  la 
ilustración  y  la  ciencia:  compartieron,  pues, 
con  la  nobleza  los  cargos  más  importantes; 
sus  decisiones  y  fallos  se  conceptuaban  reves- 
tidos de  la  propia  autoridad  que  la  de  los  fun- 
cionarios judiciales,  y  los  padres  de  los  Conci- 
lios fueron  consultados  en  la  resolución  de  las 
cuestiones  más  graves  de  aquella  monarquía. 
Tal  es  el  cuadro  de  la  constitución  social  del 
pueblo  godo. 

2.''  Organización  política  de  nuestra  patria 
durante  el  mismo:  la  monarquía:  su  carác- 
ter y  ^tribucioneb.  —  Los  germanos ,  antes  de 
establecerse  en  nuestra  Península,  no  tenían 
realmente. ninguna  organización  política;  reco- 
nocían solamente  la  autoridad  de  determina- 
dos funcionarios  que,  por  elección  de  los  jefes 
de  las  familias,  colocaban  al  frente  de  cada 
tribu:  tenían  también  dos  clases  de  asambleas: 
la  general,  constituida  por  todos  los  hombres 
libres  de  cada  nación,  es  decir,  de  cada  ciudad, 
y  las  especiales  de  distintas  circunscripciones: 
las  facultades  de  estas  asambleas  eran  muy 
extensas,  toda  vez  que  intervenían  del  propio 
modo  en  asuntos  judiciales  que  en  la  distribu- 
ción y  administración  de  los  campos ,  como  en 
todos  los  asuntos  de  vital  interés  para  los  aso- 
ciados, si  bien,  como  es  consiguiente,  las  cues- 
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tiones  que  correspondía  resolver  á  la  primera 
tenían  un  carácter  más  general  y  afectaban  á 
la  organización  social  de  la  civitas  que  repre- 
sentaba, tales  como  tratados  de  paz,  concesión 
de  los  derechos  de  ciudadanía  y  otros  semejan- 
tes, en  tanto  que  las  que  incumbían  á  las  asam- 
bleas especíales  eran  más  reducidas  y  limita- 
das. Completaba  esta  sencilla  organización 
política  un  príncipe  colocado  al  frente  de  las 
diversas  organizaciones  familiares  estableci- 
das en  un  mismo  territorio:  su  elección  se 
llevaba  á  cabo  entre  la  clase  noble,  siendo 
ordinariamente  vitalicio:  asesoraba  á  dicho 
príncipe  en  el  desempeño  de  sus  funciones  una 
especie  de  asamblea  consultiva,  constituida 
por  la  primera  clase  de  la  nobleza  ó  de  per- 
sonas que  se  hubieran  distinguido  por  su  exce- 
sivo valor  ó  experiencia. 

Al  constituirse  en  nuestra  patria,  los  godos 
no  modificaron  profundamente  las  líneas  gene- 
rales de  su  régimen  político ;  así  vemos  que  al 
frente  de  la  nación  establecieron  un  monarca, 
aceptando  la  forma  electiva  y  vitalicia  para  su 
nombramiento,  si  bien  las  frecuentes  asonadas 
y  tremendos  crímenes  cometidos  durante  este 
período,  especialmente  por  la  nobleza,  hizo 
poco  frecuente  el  empleo  del  sistema  de  elec- 
ción para  el  nombramiento  de  monarca:  por 
otra  parte,  la  costumbre,  seguida  por  casi  todos 
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vación. 

La  monarquía  goda  era  realmente  absoluta, 
toda  vez  que  en  el  rey  venía  á  refundirse  la' 
representación  de  toda  soberanía,  siendo  él 
en  su  consecuencia  la  fuente  única  del  poder 
y  de  la  autoridad,  sin  otros  límites  en  sus 
atribuciones  que  los  puramente  morales  esta- 
blecidos por  diversos  cánones  conciliares  y  por 
la  influencia  ejercida  por  la  Iglesia  en  varios 
sentidos. 

3.°  Del  poder  ejecutivo  y  del  poder  judi- 
cial.— Unimos  en  un  solo  epígrafe  el  estudio 
de  la  organización  del  poder  ejecutivo  y  judi- 
cial de  la  monarquía  goda,  porque,  estando 
realmente  confundidas  en  las  mismas  autori- 
dades las  funciones  propias  de  uno  y  otro,  se 
hace  inuy  difícil  marcar  entre  ellos  una  sepa- 
ración completa,  por  más  que  procuraremos 
así  realizarlo  dentro  de  los  límites  que  esto 
sea  posible. 
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En  lo  antiguo,  los  godos  tenían  una  Asam-, 
blea  judicial,  constituida  por  los  habitantes 
libres  de  cada  pago,  presidida  por  el  príncipe: 
reuníanse  en  sitios  consagrados  por  la  reli- 
gión, y,  en  su  consecuencia,  inviolables;  y  des- 
pués de  practicar  determinadas  ceremonias  y 
oir  la  opinión  de  los  miembros  de  la  Asamblea 
sobre  el  asunto  de  que  se  tratase,  dictaba  el 
príncipe  sentencia. 

En  la  monarquía  goda  ya  es  posible  distin- 
guir en  cierto  modo  los  funcionarios  adminis- 
trativos de  los  judiciales,  pues,  como  veremos 
inmediatamente,  había  algunas  autoridades 
que  tenían  exclusivamente  funciones  judicia- 
les, mientras  que  otras  sólo  ostentaban  fun- 
ciones administrativas  y  militares.  El  rey  se 
conceptuaba  como  jefe  supremo  de  uno  y  otro 
poder. 

Al  frente  de  cada  provincia  existía  una  auto- 
ridad suprema,  denominada  duque^  y  en  las 
ciudades  otra  de  índole  semejante,  conocida 
con  el  nombre  de  conde:  los  sustitutos  de 
los  primeros  se  llamaban  gardingos,  y  los  de 
los  segundos  vicarios:  las  funciones  de  los  du- 
ques, y,  por  lo  tanto,  de  los  gardingos  cuando 
hacían  las  veces  de  aquéllos,  eran  civiles,  judi- 
ciales y  militares;  las  de  los  condes  y  vicarios 
eran  solamente  civiles  y  judiciales:  unos  y  otros 
recibían  su  autoridad  del  rey,  del  que  eran 
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meros  representantes  y  delegados,  ante  el  que 
respondían  de  todos  sus  actos  y  quien  libre- 
mente podía  separarlos  del  cargo  que  desem- 
peñaban. 

Hemos  dicho  que,  tanto  los  duques  como  los 
condes,  tenían  funciones  gubernativas  y  judi- 
ciales; y  como  quiera  que  el  cuidado  de  las 
primeras  ocupaba  casi  por  completo  su  aten- 
ción, era  frecuente  que  delegasen  las  atribu- 
ciones que  en  el  orden  judicial  les  correspon- 
dían á  unos  sustitutos  que  se  llamaban  jueces, 
los  cuales,  como  autoridad  delegada,  sólo  po- 
dían entender  en  los  asuntos  del  orden  judicial, 
que  correspondían  á  los  condes  y  á  los  duques, 
como  jefes  respectivos  de  una  provincia  ó 
ciudad. 

Al  lado  de  estos  funcionarios  judiciales  exis- 
tían jueces  extraordinarios  nombrados  direc- 
tamente por  el  rey  para  determinadas  causas, 
á  los  que  se  les  daba  el  nombre  de  pacis 
assertoris. 

Se  reconocía  á  estos  funcionarios  límites 
territoriales  en  el  ejercicio  de  su  jurisdicción: 
cobraban  un  tanto  por  ciento  en  cada  proceso, 
más  el  producto  de  las  penas  pecuniarias:  los 
tribunales,  compuestos  de  estos  jueces  espe- 
ciales ó  sustitutos,  ó  por  los  mismos  duques  y 
condes  cuando  no  delegaban  esta  obligación, 
y  de  otros  individuos,  generalmente  dé  la  clase 
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propias  para  que  la  vida  municipal  lograse 
extraordinario  desenvolvimiento,  como  había 
sucedido  en  la  primera  época  de  la  dominación 
romana  y  como  veremos  acontece  durante 
toda  la  Edad  Media. 

2.''  Del  servicio  militar:  condiciones  como 
éste  se  prestaba.  —  Repetidas  veces  hemos 
afirmado  que  entre  los  godos  el  valor  personal 
era  cualidad  á  que  se  otorgaba  especialísima 
importancia;  pero  las  escasas  condiciones  de 
cultura  de  aquellos  pueblos  del  Norte  hicieron 
no  tuvieran  hasta  su  definitivo  establecimiento 
en  las  naciones  de  Europa  una  organización 
militar  completa  y  perfecta.   Descansó  esta 
organización  desde  tal  fecha  en  el  sistema  de- 
cimal, por  cuyo  motivo  encontramos  al  frente 
de  las  legiones  á  los  milenarios,  quin gente- 
nanos,  centenarios  y  decuriones,  que,  como 
sus  nombres  indican,  mandaban  mil,  quinientos, 
ciento  y  diez  hombres  respectivamente;  el  jefe 
supremo  en  el  orden  militar  en  cada  provincia 
era  el  duque,  y  en  la  totalidad  del  territorio 
el  rey.  El  servicio  militar  era  obligatorio,  que- 
dando únicamente  exceptuados  del  mismo  los 
menores  de  veinte  años  y  los  enfermos.  No  se 
prestaba  este  servicio   con  carácter  perma- 
nente, sino  sólo  cuando  las  necesidades  lo  re- 
clamaban, empleándose  en  estos  casos,  según 
la  urgencia  del  mismo,  ó  el  llamamiento  á  son 
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señalando  el  día  y  lugar  en  que  habían  de  re- 
unirse. Las  personas  que  tuvieran  á  sus  órde- 
nes esclavos  debían  llevar  á  la  guerra  la  mitad. 
S.""  Política  financiera  de  los  godos.  — El 
botín  de  la  victoria  y  la  organización  comunal 
de  la  propiedad  inmueble  entre  los  individuos 
de  cada  familia  constituían  los  únicos  medios 
económicos  conocidos  por  los  germanos  en  su 
primitiva  organización.  Por  otra  parte,  la  no 
existencia  del  Estado  hacía  innecesaria  la  im- 
posición de  tributos  de  carácter  público,  que 
realmente  no  se  establecieron  hasta  la  conso- 
lidación de  la  monarquía  goda :  en  este  tiempo 
encontramos  un  funcionario  especial  que ,  con 
el  nombre  de  conde  de  los  tesoros,  tenía  la 
obligación  de  administrar  las  rentas  públicas. 
En  cuanto  á  los  tributos,  aceptaron  el  sistema 
financiero  romano,  conociéndose  en  su  con- 
secuencia los  tributos  directos  é  indirectos, 
reales  y  personales,  con  la  naturaleza  y  carac- 
teres que  en  la  época  anterior  les  hemos  atri- 
buido. La  vida  de  nuestra  Península,  bajo  el 
punto  de  vista  económico,  mejoró  evidente- 
mente durante  la  dominación  goda,  por  verse 
libre  de  las  rigurosas  prohibiciones  que  sobre 
ella  habían  pesado  como  consecuencia  del  sis- 
tema proteccionista  empleado  por  el  pueblo 
romano ,  haciendo  de  este  modo  posible  el  des- 
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envolvimiento  de  la  riqueza  agrícola,  que  logró 
extraordinario  florecimiento  durante  este  pe- 
ríodo. Hállase  demostrado  semejante  hecho 
con  la  existencia  de  medidas  y  pesas,  cuyo 
establecimiento  indica  la  importancia  de  las 
transacciones  mercantiles :  en  efecto ,  conocie- 
ron los  godos  la  vara  como  medida  lineal,  el  as 
6  libra  de  doce  onzas  para  la  ponderación ,  y 
para  los  líquidos  el  ánfora ,  equivalente  al  cán- 
taro ;  existía  también  la  moneda,  generalmente 
de  oro. 

4.''  Principios  de  Derecho  internacional 
profesados  por  este  pneblo.— Muy  breves 
hemos  de  ser  en  este  punto ,  toda  vez  que,  ex- 
cepción hecha  de  la  mayor  influencia  lograda 
por  el  Cristianismo  en  las  instituciones  políti- 
cas y  en  las  relaciones  privadas  de  los  godos, 
lo  que  necesariamente  había  de  favorecer  el 
desarrollo  del  Derecho  internacional,  no  en- 
contramos en  todo  este  período  el  estableci- 
miento de  ningún  principio  ni  la  existencia  de 
ninguna  relación  jurídica  que  en  el  terreno 
del  Derecho  positivo  merezca  especialísima 
mención. 

Conceptuamos,  pues,  que  durante  la  domina- 
ción goda,  si  el  Derecho  internacional  pudo 
afirmar  más  y  más  la  legitimidad  de  su  exis- 
tencia, como  una  de  las  ramas  de  la  ciencia 
íurídica,  no  logró  extraordinario  desenvolvi- 
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LECCIÓN  TRIGÉSIMOQUINTA 


l.<»  Del  Oficio  Palatino.  —  2  *  Antecedentes  históricos  de  esta  insti- 
tución. —  3.^  Personas  que  lo  constituían  y  oblig^aciones  que  á  cada 
una  de  ellas  le  correspondían. 


1.^  Del  Oficio  Palatino.  —  Habiendo  consig- 
nado en  las  lecciones  anteriores  los  principios 
fundamentales  del  Derecho  público  godo  en 
sus  diversos  aspectos ,  cúmplenos  examinar  en 
la  presente,  antes  de  entrar  en  el  Derecho  pri- 
vado ,  una  institución  verdaderamente  especial 
y  característica  de  aquella  civilización,  que  no 
encontramos  organizada  en  las  condiciones 
con  que  lo  estuvo  durante  este  período,  ni 
antes  de  la  monarquía  goda,  ni  después  de  ter- 
minada la  conquista  de  este  pueblo:  nos  refe- 
rimos al  Oficio  Palatino,  especie  de  corte  del 
rey,  y  al  propio  tiempo  corporación  de  carác- 
ter público ,  de  la  que  formaban  parte  las  per- 
sonas que  ejercían  los  cargos  más  importantes 
de  aquella  monarquía. 

2.''  Antecedentes  históricos  de  esta  insti- 
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tución.  —  Es  un  hecho  verdaderamente  evi- 
dente que  casi  todas  las  instituciones  que  se 
establecen  en  un  pueblo  durante  una  época 
determinada  de  su  historia  son  transforma- 
ciones de  instituciones  ya  existentes  y  que  se 
amoldan  á  las  condiciones  particulares  de  cul- 
tura de  un  período,  ú  organismos  que  respon- 
den á  necesidades  especiales  y  transitorias ,  y 
que  dejan  de  existir  una  vez  que  estas  espe- 
<:iales  necesidades  desaparecen.  En  el  primero 
de  estos  hechos  encontramos  el  origen  histórico 
del  Oficio  Palatino :  en  efecto ,  tanto  en  la  civi- 
lización goda  como  en  la  romana,  hallamos 
instituciones  de  que  es  una  transformación  la 
que  en  este  momento  estudiamos;  la  asamblea 
consultiva,  de  que  hemos  hablado  en  lecciones 
anteriores,  que  existía  en  la  primitiva  organiza- 
ción política  de  los  germanos,  y  las  corporacio- 
nes que  asesoraban  á  los  emperadores  roma- 
nos acompañándolos  en  todas  sus  excursiones  y 
constituyendo  su  corte  ó  servicio  personal,  son 
los  dos  elementos  que,  combinados  de  especial 
manera,  dieron  origen  durante  la  monarquía 
^oda  al  Oficio  Palatino.  Las  diversas  personas 
que  lo  constituían  y  las  distintas  obligaciones 
que  sobre  unas  y  otras  pesaban  hacen,  en  nues- 
tro juicio,  de  todo  punto  imposible  que  atribu- 
yamos al  Oficio  Palatino  ni  un  carácter  exclu- 
sivamente público  conceptuándolo  como  una 


Digitized  by  VjOOQIC 


Digitized  by  VjOOQIC 


-  249  — 

dar  mayor  lustre  y  esplendor  á  todos  los  actos 
oficiales. 

En  el  primer  concepto  encontramos  forma- 
ban parte  del  Oficio  Palatino  los  duques  ó 
gobernadores  de  provincia ;  los  condes  ó  auto- 
ridades supremas  de  cada  ciudad ;  el  conde  de 
los  tesoros,  ó  administrador  de  las  rentas  públi- 
cas; el  conde  de  los  notarios,  ó  sea  el  encar- 
gado de  la  fe  pública;  el  conde  de  los  ejércitos, 
ó  sea  el  jefe  supremo  de  todas  las  legiones,  y 
algún  otro  funcionario  de  menor  importancia. 

Bajo  el  segundo  carácter,  ó  sea  como  corte 
del  rey,  vemos  que  también  formaban  parte  del 
Oficio  Palatino  personas  que  prestaban  servi- 
cios de  carácter  puramente  particular,  tales 
como  el  conde  del  patrimonio,  ó  administrador 
de  los  bienes  especiales  del  monarca;  el  conde 
de  stabuli,  ó  jefe  de  la  caballeriza  real;  el 
conde  ó  jefe  de  la  guardia  personal  del  mo- 
narca, y  otros  varios  cargos  que  tenían  todos 
ellos  los  mismos  caracteres.  Tal  fué  el  Oficio 
Palatino  en  su  primitiva  constitución;  los  abu- 
sos de  los  reyes  trataron  de  convertir  esta  ins- 
titución en  instrumento  dócil  á  todos  sus  capri- 
chos, y  por  ello  en  los  últimos  tiempos  fué 
fácil  llegar  á  formar  parte  de  esta  corporación, 
honor  que  en  un  principio  estaba  reservado  á 
los  individuos  más  distinguidos  de  la  nobleza 
goda;  pero  como  estos  abusos  no  modifican  la 
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tre  los  godos  la  potestad  de  los 
ombre  de  munt,  y  á  la  muerte 
redaba  el  hermano  mayor,  cuya 
saba  á  la  viuda  y  á  los  demás 
>res.  Las  mujeres  vivían  sujetas 
potestad  ó  tutela,  toda  vez  que, 
Dadre,  la  del  marido,  la  del  hijo 
la  de  los  parientes  más  próxi- 
i  que  no  existieran  las  anterio- 
ra condición  de  la  patria  potes- 
ive  que  en  Roma ,  como  conse- 
lyor  respeto  otorgado  por  este 
sonalidad  humana,  lo  mismo  en 
milia  que  en  el  del  Estado. 
>eculio8  en  este  período  de 
ia.  —  No  fué  el  derecho  romano 
trafio  á  la  organización  establé- 
aos en  materia  de  peculios,  si 
ieron  las  naturales  modificacio- 
m  á  los  distintos  principios  en 
.  el  régimen  familiar  en  uno  y 
1  primer  término ,  en  los  bienes 
el  hijo  en  la  guerra  ó  en  deter- 
ón  ú  oficio,  el  padre  adquiría 
e  una  tercera  parte,  si  aquél 
npañía.  En  los  bienes  que  pro- 
idre  ó  de  parientes  de  línea  ma- 
e  sólo  le  correspondía  el  usu- 
e  el  hijo  llegase  á  los  veinte  años^ 
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siempre  el  parentesco 
:!Íones  de  carácter  par- 
•  la  deficiencia  del  Es- 
ce  entre  los  germanos, 
ción  es  esencialmente 
í  parentesco  se  la  daba 
se  hallaba  constituida 
ntas  líneas ,  dando  orí- 
)arentesco,  el  primero 
jos ,  y  el  segundo  por 
Kistían  entre  todos  és- 
dad  y  protección  recí- 
io  á  un  individuo  salir 
ícía  sino  mediante  una 
dando  desde  este  mo- 
los derechos  y  obliga- 
[istante  tenía ,  excepto 
cia,  que  conservaba 
o  al  que  se  separaba 

organización  familiar 
,  es  indudable  que  los 
presentaron,  durante 
,  condiciones  de  una 
carácter  público,  en 
dividuos  que  la  cons- 
ínsa  de  su  persona  y 
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Eias.  —  Clasificábanse  los  delitos  en  públicos  y 
privados,  según  fueran  castigados  por  el  Es- 
tado ó  á  instancia  de  parte ;  podremos  mencio- 
lar ,  entre  los  primeros,  el  allanamiento  de  los 
lugares;  los  delitos  de  lesa  majestad,  tales 
3omo  la  traición,  el  incendio,  el  asesinato,  etc.; 
f  entre  los  segundos,  todos  los  delitos  contra 
as  personas  y  bienes  de  los  particulares.  No 
lallándose  comprendidos  entre  los  delitos  pú- 
blicos nada  más  que  el  asesinato  y  los  delitos 
:ontra  la  naturaleza,  pasando  á  la  categoría 
ie  delitos  privados  el  robo,  las  lesiones,  el 
ncendio  y  otros  muchos,  se  comprende  desde 
uego  la  influencia  lograda  en  este  punto  por 
ú  Derecho  germano  sobre  el  romano. 

En  cuanto  á  las  penas,  encontramos  la  de 
nuerte,  dándole  carácter  de  ejemplaridad ;  el 
ormento  se  aplicaba  más  bien  como  pena 
jue  como  medio  de  investigación,  lo  cual  ya 
;upone  un  progreso  en  este  punto ;  también  se 
iplicaba  el  cegamiento,  la  pena  de  multa  y  la 
te  azotes,  como  supletoria  de  la  anterior.  Uno 
le  los  puntos  en  que  se  marca  de  modo  más 
í vidente  la  influencia  de  la  legislación  goda  en 
os  preceptos  que  estamos  exponiendo,  es  al 
ratarse  del  adulterio,  pues  no  sólo  se  reconoce 
[ue  es  un  delito  privado,  en  lo  que  podría  acer- 
ar aquella  legislación,  sino  que  además  se  dis- 
pone que  los  autores  de  este  delito  sean  entre- 
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mandado;  una  vez  delante  del  tribunal,  el  actor 
exponía  su  pretensión,  sometiéndose  al  hacerlo 
á  palabras  y  fórmulas  ya  establecidas;  el  de- 
mandado exponía  lo  que  tenía  por  conveniente, 
y  el  juez,  asesorado  (como  ya  dijimos  en  otra 
lección)  por  los  miembros  de  la  asamblea  judi- 
cial, proponía  la  sentencia  que  conceptuaba 
procedente. 

Dictada  la  sentencia,  ésta  podía  cumplirse 
de  oficio  ó  por  la  parte  con  ella  favorecida,  me- 
diante el  derecho  de  prenda  que  se  le  recono- 
cía sobre  la  persona  y  bienes  del  colitigante. 
En  cuanto  al  que  hemos  llamado  procedimiento 
extraordinario,  solamente  se  empleaba  para 
los  reos  cogidos  in  fraganti,  siendo  esencial- 
mente ejecutivo. 

Los  medios  probatorios  consistían:  en  los 
testigos,  el  juramento ,  y  en  los  tiempos  primi- 
tivos el  juicio  de  Dios,  bajo  la  forma  de  la 
suerte  y  del  duelo  ó  combate  singular. 

Encontramos  también  en  la  última  época 
establecido  el  principio  de  que,  cuando  un 
pobre  tenía  que  acudir  ante  el  tribunal  para 
litigar  con  un  poderoso,  este  último  debía  pre- 
sentarse representado  por  una  especie  de  pro- 
curador, á  fin  de  que  no  pesara  la  diferente 
posición  social  de  los  litigantes  en  el  ánimo 
del  juez. 
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dir  en  este  momento,  á( 
aquellos  otros  que,  por 
fabulosos  ó  no  hallarse  su 
cados,  no  deben,  á  nuestn 
nados  en  una  obra  de  la  ir 

Tomando  semejante  pui 
tras  investigaciones,  con 
den  reducirse  á  tres  las  c; 
que  referirnos  en  este  moi 

1.^  La  profunda  inmora 
la  corte  de  los  monarcas 
diendo  de  las  clases  elev; 
quitó  á  aquella  sociedad 
energía  indispensables  pí 
con  un  pueblo,  no  sólo  vir 
que  además  ponía  en  sus 
doras  esa  fe  ciega  que  s 
impulso  que  anima  á  los 
siasmo  religioso,  siquiera 
tan  equivocada  y  absun 
mahometana. 

2/  La  dualidad  latente ; 
vencedora  y  la  vencida,  q 
guir  los  esfuerzos  de  loí 
consejos  de  los  Padres  reí 
que,  impidiendo  la  existe 
el  organismo  social  y  h; 
tampoco  unidad  de  aspin 
dos,  debilitó  la  resistenc 
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)s  de  la  monarquía  goda  pudier 
t  los  reinos  cristianos  con  elem 
idad  y  fuerza  verdaderamente  ase 
l1  es  el  juicio  que  á  nosotros  nos  i 
5ión  árabe,  y  tales  las  causas  que 
[ider  explican  su  fácil  conquista, 
o  contar  con  tantos  elementos  de 
ícta  organización  social  y  políticj 
►lo  vencido. 

)  hemos  de  referir  las  vicisitude 
tadas  en  nuestra  patria  desde  el 
ue  la  invasión  árabe  tuvo  lugar, 
192 ,  en  que  realmente  pudo  dars( 
ida  con  la  gloriosa  conquista  de  ' 
yante  reseña  histórica  nos  aparts 
^nte  de  nuestro  objeto,  sin  que 
po  pudiéramos  aportar  nada  qm 
clase  de  estudios  novedad  é  ii 
una  clase. 

'  Caracteres  especiales  de  núes 
en  esta  época  histórica.  —  Las 
especiales  de  la  historia  patris 
largo  período  de  781  años  nos  inr 
bio  en  el  método  de  exposición, 
''e  un  paréntesis  con  relación  al  q 
itado  en  épocas  anteriores  y  nos 
seguir  en  las  inmediatas, 
i  efecto,  imposible  es  de  todo  pun 
nismas  lecciones  y  bajo  un  solo 
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estudiemos  organizaciones  sociales  tan  distin- 
tas, constituciones  políticas  tan  diversas,  prin- 
cipios religiosos  tan  antitéticos  como  la  orga- 
nización social,  la  constitución  política  y  los 
principios  religiosos  de  los  reinos  cristianos  y 
los  de  los  árabes  extendidos  por  importantes 
provincias  de  nuestra  Península. 

Fraccionado  el  suelo  patrio  en  diversos  rei- 
nos, condados  y  señoríos,  cada  cual  de  origen 
diverso  y  fisonomía  propia  y  peculiar,  se  hace 
indispensable  un  estudio  separado  de  cada  uno 
de  ellos.  Es  más:  hasta  la  vida  jurídica  ofrece 
condiciones  tan  especiales,  que  todo  trabajo 
con  caracteres  de  unidad  se  hace  verdadera- 
mente imposible;  el  fraccionamiento  territorial 
trasciende  al  orden  de  las  instituciones  legales, 
en  tales  términos,  que  cada  uno  de  los  ele- 
mentos de  aquella  sociedad  tenía  su  derecho 
especial,  con  preceptos  jurídicos  comprensi- 
bles á  todas  y  á  cada  una  de  las  ramas  de  la 
ciencia  jurídica;  y  así  vemos  aparecer  los  fue- 
ros nobiliarios  y  los  fueros  municipales,  cuyo 
estudio  necesita  la  conveniente  distinción  entre 
sí,  por  responder  á  principios  y  necesidades 
verdaderamente  antitéticas.  Como  consecuen- 
cia de  cuanto  venimos  exponiendo,  hemos  de 
estudiar  separadamente:  1.°,  la  organización  so- 
cial, política  y  religiosa  de  los  árabes;  2.^,  esta 
misma  triple  organización  de  los  reinos  cris- 
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LECCIÓN  CUADRAGÉSIMOTERCIA 


1.**  Del  pueblo  árabe:  elementos  de  su  organización  social  y  política.— 
2."  Breves  indicaciones  referentes  á  la  religión  mahometana.  — 
3.*»  Fuentes  de  su  legislación  y  examen  de  las  más  importantes  insti- 
tuciones de  su  derecho  privado. 


1/"  Del  pueblo  árabe:  elementos  de  su  or- 
ganización social  y  política.  —  En  conformi- 
dad con  el  criterio  que  hemos  consignado  en  la 
lección  anterior,  nos  dedicaremos  en  la  pre- 
sente al  estudio  de  la  organización  social,  polí- 
tica y  jurídica  del  pueblo  árabe,  y  al  examen 
de  algunas  de  sus  instituciones  privadas,  de 
aquellas  que  de  modo  más  directo  contribu- 
yeron á  modificar  las  relaciones  jurídicas  de 
los  vencidos. 

Este  estudio  puede  reducirse  á  breves  lími- 
tes, teniendo  en  cuenta  que  el  derecho  musul- 
mán ha  dejado  escasas  huellas  en  nuestro  dere- 
cho patrio,  lo  mismo  en  las  instituciones  públi- 
cas que  en  las  privadas. 

Generalmente  se  divide  toda  esta  época  de 
la  dominación  musulmana  en  dos  períodos:  el 
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Para  resolver  esta  oposición  tan  radical  de 
criterios  sería  indispensable  dar  á  nuestras  pa- 
labras extraordinaria  extensión,  y  por  lo  tanto, 
hemos  de  limitarnos  á  consignar  en  este  mo- 
mento en  brevísimas  palabras  nuestra  opinión. 

El  pueblo  árabe,  apreciado  de  una  manera 
general,  y  por  lo  que  respecta  á  las  condiciones 
de  raza,  tenía  evidentemente  grandes  cualida- 
des, sin  lo  que  sería  incomprensible  la  rápida 
conquista  lograda  en  nuestro  territorio  y  los 
esfuerzos  extraordinarioá  que  fué  indispensa- 
ble llevar  á  cabo  para  su  completa  y  defini- 
tiva expulsión ;  por  otra  parte ,  las  huellas  que 
ha  dejado  en  nuestra  patria,  muy  particular- 
mente en  la  poesía  y  en  la  arquitectura,  cons- 
tituyendo los  monumentos  que  se  conservan 
de  aquellos  tiempos  verdaderas  joyas  naciona- 
les, son  pruebas  inequívocas  y  positivas  de 
que  el  pueblo  árabe  no  era  un  pueblo  inculto  y 
salvaje,  sino  un  pueblo  civilizado,  pues  sólo  en 
estas  condiciones  se  presta  el  culto  que  aquel 
pueblo  prestababa  á  las  bellas  artes  en  sus  más 
principales  manifestaciones. 

En  el  orden  político  y  social  encontramos  en 
esta  raza  deficiencias  evidentes  y  positivas; 
pero  estas  mismas  deficiencias  las  hallaremos 
del  propio  modo  establecidas  y  consignadas 
en  la  organización  de  los  reinos  cristianos,  y 
son ,  más  bien  que  pruebas  de  falta  de  cultura, 
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dotes,  pudiendo  mencionar  entre  ellos  el  kady 
ó  intérprete  de  los  monumentos  y  fuentes  ver- 
daderamente tradicionales  de  su  legislación, 
que  teniendo  un  origen  esencialmente  religioso, 
correspondía  á  un  ministro  de  su  iglesia  desci- 
frar el  sentido  misterioso  y  enigmático  de  mu- 
chos de  sus  preceptos;  también  existían  los 
imans,  con  la  obligación  de  practicar  los  actos 
de  su  culto,  y,  finalmente,  los  predicadores 
santones,  inspirados,  etc.  En  cuanto  al  pueblo, 
formábanlo  diversos  elementos ,  tales  como  los 
militares,  artesanos,  labradores  y  esclavos; 
estos  últimos  presentaban  más  bien  caracteres 
de  prisioneros  de  guerra  y  eran  consecuencia 
de  la  trata  de  negros. 

Su  organización  política  era  la  monárquica, 
monarquía  verdaderamente  despótica  y  abso- 
luta, cuya  voluntad  únicamente  hallamos  limi- 
tada por  algunos  preceptos  del  Koran  conde- 
nando la  tiranía  de  los  reyes.  Otro  de  los  ca- 
racteres distintivos  de  esta  monarquía  fué  el 
hallarse  refundidos  en  una  sola  persona  el  poder 
civil  y  el  religioso,  pues  el  rey  era  al  propio 
tiempo  el  Profeta,  razón  por  la  cual  estaban 
excluidas  de  ocupar  el  trono  las  mujeres.  Com- 
partían con  el  monarca  los  deberes  del  gobier- 
no un  primer  ministro,  llamado  Hagib,  y  una 
corporación  consultiva  con  el  nombre  de  Di- 
ván; completaban  la  organización  de  los  fun- 
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VGÉSIMOCUARTA 


reinos  cristianos:  papel  qae  cada 
ganización  social  de  los  mismos.  — 
elección.  — 3.®  Orden  de  sucesión 
rtidas.  —  A.°  Solemnidades  con  qne 
de  un  nuevo  monarca.  —  5.**  Dere- 
itaban  los  monarcas. —6.**  Limita- 


tntivos  de  los  reinos 
3ada  uno  de  ellos  re- 
lización  social  de  los 

árabe  produjo  en  la 
oble  efecto:  en  primer 
itáneamente  y  ante  el 
eran  las  dos  razas  que 
e  habían  mirado  como 
n  segando  lugar  avivó 
miento  religioso  en  el 
ses ,  deseosas  de  evitar 
3  doctrinas  del  Koran 
cruz  del  Redentor  del 
máximas  del  Evange- 
Lcipio  fueron  reducidas 
sociales  que,  protes- 
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demos  calificar  como  verdadera 
aquel  período  de  nuestra  histori 
Época  la  que  vamos  á  exaír 
constante  y  sangrienta,  y  de  li 
parte,  esencialmente  religiosa ,  i 
tenaces  enemigos  de  los  árab( 
verdaderamente  esenciales  en  ( 
contiendas :  primero  un  jefe ,  un 
dad  que  diese  dirección  é  hicies 
esfuerzos  y  las  empresas  verdac 
nicas  constantemente  realizada! 
ideal  y  aspiración  común ,  un  se 
inflamando  del  mismo  modo  toe 
nes  y  transmitiéndose  como  flu 
de  unas  á  otras  voluntades,  m 
el  entusiasmo  en  los  combate 
superiores  á  todas  las  contrai 
guerra;  pero  para  que  esta  ( 
fecunda  en  resultados,  y  perm; 
dera  en  sus  consecuencias ,  se  ] 
fuerza  material,  poderosa  y  orgí 
á  acudir  donde  las  exigencias  ( 
reclamasen,  y  capaz  de  contrarr^ 
avasallador  del  enemigo,  y,  ade 
de  población  que,  siendo  en  cié 
tral  en  aquella  contienda ,  asegt 
rías  y  las  conquistas  logradas  p 
de  los  cristianos;  unidad  en  el 
ó  aspiración  común  en  los  combí 
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cias  con  el  rey  atrasaran  en  más  de  una  oca- 
sión  aquella  empresa  gloriosa  y  colocaran  en 
peligro  la  autoridad  y  el  prestigio  de  los  mo- 
narcas; finalmente,  el  pueblg,  imposibilitado  en 
más  de  una  ocasión  de  seguir  á  sus  reyes  en 
sus  victorias,  pero  identificado  con  ellos  en  la  ' 
aspiración  verdaderamente  nacional  de  lograr 
la  unidad  patria  y  la  unidad  religiosa,  hacían 
permanentes  y  duraderas  las  conquistas  logra- 
das por  los  cristianos ,  ofreciendo  tenaz  resis- 
tencia á  nuevas  invasiones  en  cada  localidad, 
á  cambio  de  determinados  derechos  y  prerro- 
gativas que  de  buen  grado  les  otorgaban  los 
monarcas,  que,  por  otra  parte,  hallaban  en  el 
elemento  popular  un  importante  contrapeso  á 
las  demasías  y  atrevimientos  de  los  nobles. 

De  este  verdadero  equilibrio  en  que  se  halla- 
ban las  diversas  fuerzas  sociales  de  aquella 
civilización  y  de  la  conciencia  que  cada  una  de 
ellas  tenía  del  importante  papel  que  respecti- 
vamente desempeñaban,  es  consecuencia  natu- 
ral y  lógica  el  fraccionamiento  del  Derecho  en 
forma  de  fueros  especiales ,  en  los  que  se  afir- 
man y  aseguran  las  prerrogativas ,  unas  veces 
del  pueblo  (fueros  municipales),  otras  de  la 
nobleza  (fueros  nobiliarios),  otras  del  clero 
(inmunidades);  prerrogativas  otorgadas  espe- 
cialmente en  el  primer  período,  hasta  que,  sin- 
tiéndose los  reyes  coa  fuerzas  bastantes  para 
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esta  transformación  se  comprenden 
mente:  el  rey  logró  desde  aquel  mo- 
)dos  los  prestigios  y  toda  la  autoridad 
írdadero  jefe  del  Estado,  dándose  en  él 
ociándose  por  todas  las  clases  que  en 
na  residía  exclusivamente  la  fuente  de 
ler,  la  representación  exclusiva  de  toda 
anía,  y  perdiendo  el  carácter  de  can- 
as que  de  verdadero  rey,  que  hasta 
omento  había  ostentado.  A  pesar  de 
monarquía  adquirió  este  carácter  de 
ria ,  no  existieron  en  los  preceptos  del 
positivo  disposiciones  referentes  al  or- 
o  esta  sucesión  debía  llevarse  á  cabo, 
Código  de  Don  Alfonso  el  Sabio, 
'den  de  sucesión  establecido  en  el 
de  las  Partidas.  —  Este  glorioso  mo- 
)  legal,  que. minuciosamente  examinaré 
ílante,  en  su  ley  segunda,  título  xv, 
2.^,  consigna  que  á  la  muerte  de  un 
i  le  sucederían  sus  hijos,  por  orden 
)  de  edades,  excluyendo  los  varones 
mbras ,  y  dando  también  preferencia  á 
)S  del  difunto ,  ó  sea  á  los  hijos  de  un 
y^or,  muerto  en  vida  de  su  padre,  con 
i  á  los  restantes  hijos  del  monarca  de 
icesión  se  trata;  siguen   después  las 

á  continuación  los  demás  parientes, 
ndose  en  el  llamamiento  á  Jas  mismas 
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nombre  del  nuevo  monarca 
aclamación  en  los  sucesivos  c 
prestado  por  el  rey ,  compron 
petar  y  hacer  respetar  las  ley 
sistentes  en  el  reino  en  el  mon 
proclamado;  tercero,  pleito  1 
testimonio  de  acatamiento  pn 
bleza  y  el  clero  reconociendo 
la  autoridad  suprema  del  re] 
la  coronación  y  consagraciór 
en  la  iglesia ,  testimonio  eloc 
prestado  por  todas  las  claseí 
supremo,  á  la  religión,  y  de 
las  luces  y  asistencia  divina 
miento  de  los  graves  deberes 
sigo  el  difícil  cargo  de  rey. 

5.°  Derechos  y  prerrogati 
frutaban  los  monarcas.  —  H( 
rey  era  el  jefe  supremo  del  E 
residía  la  fuente  de  todo  pode 
cían  en  el  acto  de  pleito  hon 
directoras  de  aquella  civilizac 
dad  suprema  la  hallamos  repn 
tro  prerrogativas  especialísii 
disfrutaba  el  rey,  que  son:  j 
fonsadera  y  suos  yantares: 
primera,  en  nombre  del  mon 
traba  justicia,  y  él  tenía  el  c 
brar  los  funcionarios  encarga 
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orden  en  esta  materia,  diremos  que  unos  lo 
fueron  honoríficos,  tales  como  los  títulos  de 
hijos-dalgo  y  ricos^homes ,  que  venían  á  cons- 
tituir una  verdadera  jerarquía  dentro  de  la 
propia  clase  nobiliaria;  otros^  fundados  en  el 
dominio  de  importantes  tierras  conquistadas 
por  su  individual  esfuerzo  ó  en  virtud  de  dona- 
ciones reales,  daban  origen  al  disfrute  y  goce 
de  verdadera  jurisdicción  sobre  cosas  y  perso- 
nas, surgiendo  en  su  consecuencia  dos  institu- 
ciones de  que  más  adelante  hablaremos:  los 
señoríos  y  los  feudos;  otros,  efecto  natural  de 
los  anteriores  y  de  los  caracteres  distintivos 
de  aquel  período,  permitían  á  los  nobles  ha- 
llarse al  frente  de  grandes  legiones  compues- 
tas de  hombres  libres  que,  dando  á  esta  clase 
social  un4  gran  fuerza  material,  llegó  á  eclip- 
sar en  muchas  ocasiones  el  mismo  poder  y  la 
autoridad  de  los  reyes;  otros,  finalmente,  supo- 
nían exenciones  y  privilegios  que  no  alcanza- 
ban á  las  restantes  clases  sociales,  y  que  esta- 
blecidos en  un  principio  sólo  por  la  tradición, 
llegaron  más  tarde  á  consignarse  en  las  dispo- 
siciones de  los  Códigos  nobiliarios,  fuente  de 
verdadero  interés  é  importancia  en  este  perío- 
do de  la  legislación  patria. 

2.**  Códigos  nobiliarios:  historia  y  vicíisitu- 
des  de  los  mismos.  —  La  nobleza  castellana, 
segura  de  su  prestigio  y  de  su  fuerza,  logró 
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cesiones,  otorgadas  de  semejante  forma  y 
conservadas  por  la  tradición ,  quisieron  los  no- 
bles, por  las  razones  de  prudencia  y  de  riva- 
lidad con  el  pueblo  de  que  antes  hemos  habla- 
do, hacer  una  compilación  que,  sancionada  por 
el  rey,  diera  origen  á  una  verdadera  legisla- 
ción nobiliaria;  en  tal  sentido,  y  en  tiempo  de 
Don  Alfonso  VII  el  Emperador,  se  formó  el 
primer  Código  realmente  nobiliario  que  se  ha 
conocido  con  los  nombres  de  Ordenamiento 
de  Nájera,  Fuero  de  las  fazañas  y  albedríos  y 
Fuero  de  los  Fijosdalgo,  dándose  el  primero 
de  éstos  tres  nombres  por  haber  sido  formado 
en  las  Cortes  celebradas  en  la  ciudad  de  Ná- 
jera en  el  año  de  1138,  y  los  dos  restantes  por 
las  prerrogativas  que  en  él  se  mencionaban  y 
la  clase  social  á  que  las  referidas  prerrogati- 
vas se  referían.  Este  monumento  legal  es  muy 
poco  conocido,  pues  sólo  ha  llegado  á  nuestros 
días  de  modo  incompleto  incluido  en  el  títu- 
lo 32  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

3.°  Fuero  Viejo  de  Castilla:  historia  de 
este  monumento  legal.— Del  propio  carácter 
compilador  que  el  anterior,  pero  de  mayor  im- 
portancia por  el  orden  y  método  empleado  en  su 
redacción  y  por  haber  llegado  íntegro  á  nues- 
tros días,  es  el  Fuero  Viejo  de  Castilla,  monu- 
mento legal  en  cuyo  estudio  vamos  á  entrar. 

Varias  son  las  opiniones   referentes  á  su 
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nacer  mención,  iimitanaonos  a  consignar  que 
muchos  de  los  juicios  expuestos  se  fundan  en 
la  equivocada  hipótesis  de  atribuir  esta  compi- 
lación á  uno  de  los  muchos  monarcas  que^  otor- 
garon prerrogativas  y  privilegios  á  los  nobles, 
sin  considerar  que  siendo ,  como  decimos ,  este 
monumento  una  verdadera  recopilación,  ijiada 
de  particular  tendría  que  en  ella  se  incluyeran 
las  diversas  pragmáticas  otorgadas  por  distin- 
tos soberanos  en  el  transcurso  de  los  siglos, 
comenzando  por  el  propio  Don  Sancho  García 
ó  Don  Sancho  el  de  los  buenos  fueros.  La  opi- 
nión, pues,  más  corrriente  y  aceptada  es  que, 
hallándose  Don  Alfonso  VIII  en  la  ciudad  de 
Burgos,  á  poco  de  ganada  la  célebre  batalla  de 
las  Navas,  en  la  que  parte  tan  activa  le  corres- 
pondió á  la  nobleza ,  pidió  ésta  del  rey  una 
sanción  completa  y  definitiva  de  sus  fueros  y 
privilegios,  á  cuya  petición  se  limitó  el  monar- 
ca á  encargar  á  dicha  nobleza  formase  una 
colección  de  todas  las  franquicias  que  hasta  el 
presente  venía  disfrutando;  trabajo  que,  reali- 
zado en  breve  tiempo  y  presentado  al  rey  para 
que  le  prestara  su  sanción,  no  lo  fué,  sin  em- 
bargo, sin  duda  por  parecerle  excesivos  los 
privilegios  que  en  él  se  otorgaban,  ó  por  no 
haber  sido  verdaderamente  sincero  el  monarca 
cuando  autorizó  á  los  nobles  á  que  hicieran 
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una  compilación  de  sus  derechos.  Sea  de  esto 
lo  que  se  quiera,  es  lo  cierto  que  los  nobles  no 
lograron  su  verdadera  aspiración ,  y  sus  dere- 
chos compilados  y  ordenados  continuaron  go- 
zando únicamente  de  la  autoridad  puramente 
consuetudinaria  que  hasta  entonces  ostenta- 
ron, siguiendo  en  realidad  este  estado  de  cosas 
hasta  la  publicación  del  Fuero  Real,  que  siendo 
un  Código  de  carácter  general,  no  pudo  menos 
de  incluir  entre  sus  disposiciones  preceptos  re- 
ferentes á  la  nobleza. 

De  todo  lo  expuesto  se  deduce  que  la  legis- 
lación nobiliaria  se  halla  compilada,  resumida 
y  ordenada  en  dos  principales  monumentos 
legales:  1.**,  en  el  Código  de  Nájera;  y  2.'',  en 
el  Fuero  Viejo;  y  que  aunque^  éste  último  no 
fué  realmente  sancionado,  sus  preceptos,  res- 
petados por  todos  los  monarcas ,  alcanzaron  la 
consideración  de  una  legislación  consuetudina- 
ria, siendo  más  tarde  incluidos  muchos  de  ellos 
en  el  Fuero  Real.  Para  terminar  cuanto  se 
refiere  á  la  historia  y  vicisitudes  de  la  legisla- 
ción nobiliaria,  diremos  que  Don  Pedro  I  hizo 
alguna  importante  reforma  en  los  derechos  de 
que  la  nobleza  gozaba,  inspirándose  estas  re- 
formas en  la  tendencia  de  limitar  en  lo  posible 
las  prerrogativas  de  esta  clase  social. 

4.""  Examen  del  mismo  y  juicio  que  nos 
merece. — Se  divide  este  Código  en  cinco  libros 
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ntos  legales  el  conjunto  de  los  derechos 
rrogativas  otorgadas  por  el  Rey,  dando 
)rigen  á  la  primera  y  más  fecunda  fuente 
erecho  patrio  en  toda  esta  época  de  núes- 
storia,  esto  es,  á  los  fueros  municipales. 
Fueros  municipales. —  Ya  hemos  indi- 
que en  la  historia  de  los  pueblos  hay 
as  instituciones  que,  siendo  producto  de 
istancias    verdaderamente    transitorias, 
arecen  en  el  momento  en  que  cambian 
chos  y  los  fenómenos  que  de  una  manera 
í  ineludible  les  dieron  la  existencia;  tal 
e  con  la  legislación  foral ,  única  manera 
e  de  legislar,  dadas  las  condiciones  de 
onamiento  de  nuestro  territorio,  y  medio 
oso,  por  otra  parte,  de  asegurar  las  con- 
s  realizadas,  ofreciendo  á  los  habitantes 
5  poblaciones  arrancadas  á  los  árabes 
as  y  alicientes  para  que  permaneciesen 
como  subditos  respetuosos  y  sumisos  de 
yes  cristianos.  Cierto   que  este  medio 
3ía,  como  consecuencia  natural,  el  que- 
>  de  la  autoridad  y  del  prestigio  del  jefe 
tado  y  la  ausencia  de  toda  unidad,  con- 

indispensable  de   una  nación  sabia  y 

lente  organizada;  pero  ante  la  primera 

ás  apremiante  necesidad,  que  era  reali- 

obra  de  la  Reconquista,  los  reyes  acu- 

á  este  medio,  al  propio  tiempo  justo  y 
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ostumbres  y  de  la  ciencia, 
ro  en  el  orden  cronológico 
municipales  el  de  León,  com- 
íyes  y  otorgado  por  Don  Al- 
tes ó  Concilio  celebrado  en 

I  año  1020;  conceptúase  ordi- 
péndice  de  dicho  monumen- 
orgada  por  Don  Alfonso  VI, 
i  reglas  y  fórmulas  jurídicas 
>ervancia  en  la  tramitación 
líos  y  cristianos;  completan- 
mes  con  la  real  confirmación 
ida  á  Doña  Urraca  en  1109. 
al  anterior,  aunque  menos 
eceptos,  es  el  Fuero  de  Ná- 
ey  de  Navarra  Don  Sancho 
nado  por  Don  Alfonso  VI  en 
i  vez  que  fué  conquistada  la 

II  Nájera. 

aferente  en  todo  catálogo  ó 
á  la  legislación  foral  el  de 
existen  diversidad  de  pare- 
Li  autor,  atribuyéndole  unos 
Lstilla,  especialmente  á  Per- 
os á  García  Fernández,  y 
era  opinión  que  conceptúa 
on  Sancho  García, 
íversos  pareceres  pudieran 
ndo  en  cuenta  que,  según  la 
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cuentes,  cuyo  importe  se  distribuía  en  diversa 
proporción,  según  las  localidades,  entre  el 
Rey,  el  Concejo  querellante  y  el  Ministro  ó  fun- 
cionario de  justicia  que  había  intervenido  en 
el  proceso. 

Puede  asegurarse,  sin  pecar  de  exagerado, 
que  en  estos  fueros  se  hallaban  en  cierto  modo 
reconocidos  los  derechos  llamados  en  la  actua- 
lidad individuales,  toda  vez  que  vemos  consig- 
nados los  siguientes  principios:  1.^  A  ningún 
vecino  empadronado  se  le  podía  imponer  pena 
corporal  ó  perdimiento  de  bienes  sin  haber 
sido  antes  oído  en  trámites  de  Derecho,  á  no 
hallarse  convencido  de  delito.  2.^  El  no  aumen- 
tarles ni  exigirles  nuevas  gabelas  ni  tributos 
extraordinarios,  sino  cuando  á  ello  obligase  la 
justicia  y  la  necesidad.  3.^  El  estar  autorizado 
que  cualquier  miembro  del  común  pudiese 
herir  ó  matar  al  caballero  ó  poderoso  á  quien 
encontrase  haciendo  violencia  en  los  términos 
del  Concejo  al  que  el  primero  pertenecía;  ó 
quitar  la  vida  á  cualquier  individuo  de  aquella 
alta  clase  siempre  que  existieran  motivos  de 
justa  defensa.  4.°  El  que  la  prisión  de  cualquier 
individuo  del  Concejo  había  de  llevarse  á  cabo 
precisamente  por  los  jueces  foreros.  Y  5.°  Que 
á  nadie  se  le  pudiera  despojar  de  sus  bienes  ni 
confiscarle  sin  haber  existido  delito  probado  y 
manifiesto. 
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de  obra  y  para  desheredarle  en  determinadas 
ocasiones  y  mediante  especiales  requisitos:  es- 
tábales á  los  hijos  prohibido  hacer  testamento 
mientras  se  hallasen  bajo  la  patria  potestad  de 
los  padres. 

Los  hijos  legítimos  y  los  legitimados  estaban 
en  realidad  igualados  en  su  condición  y  capa- 
cidad ,  pero  no  heredaban  los  ilegítimos  mien- 
tras hubiera  hijos  legítimos;  se  combatía  el 
celibato,  respetando  únicamente  el  que,  fun- 
dándose en  la  castidad  y  en  la  virtud,  se  ha- 
llaba consagrado  por  la  religión. 

Los  delitos  que  merecían  penas  más  violen- 
tas eran  los  atentatorios  á  la  honestidad;  en 
su  consecuencia,  el  adulterio  se  castigaba  con 
rigurosas  penas,  pero  dando  á  este  hecho  los 
caracteres  de  un  delito  privado,  sólo  denuncia- 
ble  por  la  parte  ofendida.  Hallamos  establecido 
el  divorcio,  con  la  ruptura  absoluta  del  vínculo 
para  los  casos  de  adulterio  y  sodomía. 

Se  conocían  tres  clases  de  matrimonio:  1.°,  el 
celebrado  con  todas  las  solemnidades  del  De- 
recho y  consagrado  por  la  religión;  2.^,  el 
llamado  yuras ,  ó  sea  legítimo ,  pero  oculto  y 
clandestino,  diferenciándose,  pues,  del  primero 
por  la  ausencia  de  determinadas  solemnidades; 
5."*,  la  unión  de  soltero  y  soltera,  á  quien  se 
llamaba  barragana  para  distinguirla  de  la 
tnujer  de  bendición  ó  mujer  velada,  revistien- 
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En  cambio  de  esto  vemos  aceptado  el  justo 
derecho  de  la  viudedad,  desconocido  en  la  le- 
gislación común  bajo  la  influencia  del  Derecho 
romano. 

En  cuanto  á  los  principios  del  derecho  pe- 
nal, después  de  lo  consignado  más  arriba  nos 
limitaremos  á  decir  que  se  individualizó ;  y  en 
cuanto  al  procedimiento,  otorgaba  éste  ver- 
dadera amplitud  á  los  tribunales  de  justicia  ó 
autoridades  encargadas  de  administrarla.  Ta- 
les son,  sintéticamente  expuestos,  los  precep- 
tos de  la  legislación  foral  de  Castilla ;  precep- 
tos en  que,  al  lado  de  doctrinas  profundamente 
equivocadas,  hijas  del  estado  de  la  ciencia 
jurídica  en  aquellos  siglos  y  de  instituciones 
sancionadas  y  establecidas  bajo  la  influencia 
de  razones  políticas,  resplandecen  ideas  sal- 
vadoras, justas  y  equitativas,  que  se  han  con- 
servado por  muchos  afios  y  que  no  debieran 
borrarse  por  Códigos  que,  revistiendo  en  su 
forma  general  caracteres  de  mayor  perfección 
y  adelanto,  no  demostraran  en  ellos  sus  auto- 
res conocer  tan  íntima  y  profundamente  como 
lo  hizo  esta  legislación  la  naturaleza  y  el  fin 
de  determinadas  relaciones  jurídicas. 
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men  de  la  propiedad  inmueble,  sirviendo  esta 
última  de  complemento  y  perfección  de  la 
primera,  se  comprende  muy  bien  que,  dada 
el  régimen  político  de  la  Edad  Media,  la  pose- 
sión de  la  propiedad  inmueble  afectase  for- 
mas semejantes  y  en  harmonía  á  lo  que  era  la 
constitución  general  de  aquella  civilización^ 
y  que  el  dueño  de  determinados  territorios,  ya 
lo  fuera  á  título  de  conquista^dor,  ya  en  virtud 
de  donación  espontánea  del  rey,  como  señor 
inmanente  de  todo  el  territorio,  pudiera  gozar 
de  facultades  verdaderamente  jurisdiccionales 
sobre  las  cosas  y  las  personas  que  residieran 
en  aquella  extensión  mayor  ó  menor  de  terre- 
no, toda  vez  que  el  uso  de  estas  facultades  ju- 
risdiccionales venía  á  completar  los  derechos 
que  concurrieron,  tanto  en  la  nobleza  como  en 
el  clero  durante  toda  la  época  gloriosa  de  la 
Reconquista.  La  deficiencia  de  medios  mate- 
riales en  el  poder  central  para  ejercitar  las 
funciones  del  poder,  por  una  parte,  y  las  espe- 
ciales circunstancias  que  concurrían  en  los 
elementos  fundamentales  de  la  organización 
social  durante  la  Edad  Media,  son,  pues,  ¿L 
nuestro  juicio,  la  causa  y  verdadero  origen  de 
los  señoríos. 

2.""  Sus  diferentes  clases.  —  Si  las  conside- 
raciones expuestas  no  son  bastante  para  indi- 
carnos el  verdadero  carácter  de  esta  institu- 
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ción ,  vendrían  á  ratificar  más  y  más  nuestro 
criterio  las  diversas  clases  de  señoríos,  pues  la 
existencia  de  esta  relación  jurídica  á  favor  de 
todas  las  clases  sociales  nos  indica  que  no  fué 
un  especialísimo  privilegio  otorgado  á  la  no- 
bleza, sino  una  forma  particular  de  aquella  épo- 
ca, en  virtud  de  la  que  se  asentaba  la  propie- 
dad del  territorio  poseído  y  se  harmonizaba  en 
Icf  posible  el  hecho  de  la  variedad,  fenómeno 
constante  de  aquella  época,  con  el  principio 
de  autoridad,  condición  indispensable  de  to- 
do pueblo  civilizado.  Cuatro  son  las  clases  de 
señoríos  ordinariamante  existentes  en  este  pe- 
ríodo: el  de  realengo,  solariego,  abadengo  y 
behetría;  la  diferencia  fundamental  entre  uno 
y  otro  no  descansaba  en  la  diversidad  de  los 
derechos  y  obligaciones  jurídicas  que  cada  uno 
de  ellos  producía,  sino  en  la  distinta  persona 
que  era  reconocida  como  señor ,  y  que  en  la 
de  realengo  era  el  rey,  sin  perjuicio  de  las 
facultades  y  atribuciones  que  le  correspondían 
como  monarca ,  en  los  solariegos  un  noble  ó 
magnate,  y  en  la  de  abadengo  un  abad  ó  di- 
rector de  un  monasterio  ó  comunidad,  á  quien 
se  otorgaban  los  derechos  del  señorío. 

En  cuanto  á  las  behetrías,  se  pueden  definir 
diciendo  que  era  el  señorío  en  el  que  el  vasallo 
elegía  por  jefe  á  la  persona  de  su  agrado;  y 
como  quiera  que  esta  facultad  podía  ot^prgarse 
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de  modo  amplio  y  sin  limitaciones  ni  trabas  de 
ninguna  clase,  ó,  por  el  contrario,  concretando 
la  elección  dentro  de  una  familia  determina- 
da, de  aquí  que  el  señorío  de  behetría  se  sub- 
dividiese  en  dos  clases:  una  denominada  de 
mar  á  mar,  en  que  la  elección  del  señor  por  el 
pueblo  podía  recaer  en  cualquier  persona,  y 
la  otra  behetría  del  linaje,  en  la  que  dicho 
nombramiento  solamente  podía  verificarse  á 
favor  de  determinados  individuos  de  una  fami- 
lia, pero  no  en  personas  extrañas  á  la  misma. 
Como  antecedente  histórico  de  este  señorío 
tan  especial  y  característico,  encontramos  en 
nuestro  Derecho  las  que  se  llamaron  behetrías 
personales,  que  no  era  otra  cosa  que  un  con- 
trato de  carácter  individual,  consignado  en  es- 
critura pública,  por  el  que  una  de  las  partes 
se  comprometía  á  reconocer  al  otro  contra-, 
tante  como  señor,  quedando  este  último  obli- 
gado á  proteger  la  persona  y  la  familia  del 
primero.  No  es  seguramente  esta  institución 
nueva  en  nuestra  vida  legal ,  pues  con  diverso 
nombre,  pero  con  caracteres  y  condiciones 
idénticas,  hemos  encontrado  desde  las  prime- 
ras épocas  de  la  historia  contratos  semejantes, 
si  bien  amoldándose  en  cada  una  de  ellas  á  lo 
que  las  circunstancias  del  momento  imperiosa- 
mente reclamaban.  Semejante  pacto  individual 
se  hizo.extensivo  á  poblaciones  y  localidades 
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determinadas,  cuando  el  espíritu  comunal  tomó 
carta  de  naturaleza  en  el  conjunto  de  las  insti- 
tuciones legales  de  nuestra  patria,  sustitu- 
yendo entonces  la  behetría,  ya  de  mar  á  mar, 
ya  de  linaje,  á  la  primitiva  personal,  siendo, 
por  otra  parte,  más  completa  y  satisfaciendo 
mejor  que  ésta  las  necesidades  de  todo  género 
que  la  producían.  Fué  también  costumbre  fre- 
cuentemente aceptada  en  la  behetría  de  linaje 
el  dividir  entre  los  diversos  miembros  de  una 
familia  los  distintos  derechos  del  señorío,  ejer- 
citando unos  parte  de  ellos  y  otros  los  restan- 
tes; en  este  caso  se  denominaba  devisa  á  cada 
una  de  estas  partes  de  la  behetría,  y  deviseros 
á  los  distintos  poderes  del  señorío.  Tal  es  el 
origen  histórico  de  los  señoríos  y  tales  las  di- 
versas clases  que  de  los  mismos  existieron. 

3.°  Dereclios  y  deberes  que  de  los  mismos 
se  originaban.  —Relación  jurídica  el  señorío, 
daba,  en  su  consecuencia,  nacimiento  á  dere- 
chos y  obligaciones  respectivos,  toda  vez  que 
la  suerte  del  vasallo  no  quedaba  al  capricho  y 
voluntad  del  señor.  En  efecto,  derechos  de  éste 
eran:  1.°,  nombrar  funcionarios  que,  en  su  re- 
presentación, ejercitaran  la  jurisdicción  que  á 
los  señores  correspondía;  2.°,  el  poder  impo- 
ner á  los  vasallos  tributos  personales  y  reales: 
entre  estos  últimos  podemos  mencionar  la  fon- 
sadera,  de  índole  semejante  á  la  que  por  el 
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mismo  título  gozaba  el  monarca  sobre  todos 
los  ciudadanos  del  reino;  martiniega,  pan  de 
perro,  pecha,  cena  de  ausencia  y  de  presencia, 
y  otros  varios;  entre  los  primeros,  el  que  los 
vasallos  auxiliaran  á  su  señor  en  la  guerra  que 
éste  pudiera  emprender;  3.°,  la  facultad  de 
percibir  un  canon  en  los  terrenos  cultivados 
por  los  colonos,  canon  que  era  el  solemne  re- 
conocimiento que  éstos  prestaban  del  dominio 
útil  que  tenía  el  señor  sobre  las  tierras  por 
ellos  cultivadas;  4.°,  el  goce  exclusivo  que  los 
señores  se  reservaban  de  determinados  apro- 
vechamientos,  como  la  caza,  pesca,  hornos, 
corte  de  leñas,  etc.;  tales  eran  los  derechos  de 
carácter  general,  sin  perjuicio  de  los  especia- 
les que  pudieran  libremente  pactarse.  En  cam- 
bio de  estas  facultades  del  señor  encontramos 
que  sobre  él  pesaba  el  deber  de  amparar  y 
proteger  la  persona ,  la  familia  y  la  propiedad 
de  sus  vasallos  como  si  fueran  cosa  propia. 
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ite  nuevos  y  desconocidos,  sino  que,  por 
itrario,  cual  acontece  siempre,  son  más 
a  transformación  de  instituciones  anti- 
amoldadas  á  la  época  en  que  se  presen- 
á  la  necesidad  que  vienen  á  llenar. 

acontece  con  las  Cortes  de  la  Edad 
L,  institución  en  parte  especialísima  y 
terística  de  aquellos  siglos,  y  en  parte 
transformación  de  los  antiguos  Concilios 
inos.  La  confirmación  de  estas  ideas  la 
tramos  desde  luego  al  recordar  la  Ínter- 
in del  brazo  popular  en  las  Cortes  de  la 

Media,  sus  especiales  prerrogativas  y 
;peto  y  consideración  con  que  todos  los 
reas  las  miraron ,  caracteres  verdadera- 
i  especiales  y  que  no  existieron  en  los  an- 
3  Concilios  de  la  monarquía  goda;  pero^ 
)pio  tiempo,  la  influencia  decisiva  que  en 
tuvo  siempre  la  Iglesia  y  la  misma  noble- 
lal  acontecía  en  los  Concilios  godos,  y  el 
tentar,  como  tampoco  ostentaron  éstos, 
s  de  verdadera  soberanía  ni  de  Cuerpos 
isladores,  cual  sucede  con  los  Parlamen- 
aodernos,  nos  permiten  afirmar  la  idea 
ansformación  á  que  anteriormente  nos 
s  referido. 

quiere  esto  decir  que  nosotros  acepte- 
como  lo  hacen  muchos  autores,  un  verda- 
encadenamiento  histórico  entre  los  Conci- 
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que esto  alterase  en  lo  más  mínimo  la  natura- 
leza de  las  mismas;  del  propio  modo  que  los 
obispos,  sin  perder  tampoco  los  caracteres,  las 
obligaciones  y  las  prerrogativas  que  como  ta- 
les obispos  les  correspondían,  hemos  visto  des- 
empeñaban funciones  judiciales,  logrando  sus 
fallos  y  sentencias  la  misma  autoridad  y  efica- 
cia que  la  emanada  de  los  funcionarios  espe- 
cialmente encargados  de  administrar  justicia. 
Al  desaparecer  la  civilización  goda,  la  Igle- 
sia española,  poderosa  é  importante,  continúa 
celebrando  Concilios;  pero  no  existiendo  en  los 
primeros,  momentos  necesidades  políticas ,  por 
hallarse  reconcentrada  toda  la  acción  de  los 
nacientes  reinos  en  la  gloriosa  obra  de  la 
Reconquista,  estos  Concilios,  entre  los  que  me- 
recen especial  mención  el  de  León,  en  1020,  y 
el  de  Coyenza,  en  1050,  tuvieron  exclusiva- 
mente caracteres  de  Asambleas  religiosas ,  no 
sólo  por  las  personas  que  los  constituían,  sino 
también  por  la  índole  de  los  asuntos  en  ellos 
resueltos;  pero  conforme  la  importancia  y  ex- 
tensión de  las  conquistas  produjo  el  nacimiento 
de  necesidades  públicas,  en  el  primer  momento 
no  sentidas,  y  conforme,  por  otra  parte,  los 
diversos  organismos  sociales  lograron  auto- 
ridad y  prestigio,  se  impusieron  al  monarca, 
reclamando  participación  en  el  gobierno  de  la 
nación  y  limitando  algunas  de  sus  atribuciones. 
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medio  de  contrapesar  la  influencia  de  la  aris- 
tocracia, en  muchos  casos  verdaderamente 
absorbente  y  avasalladora. 

En  efecto,  las  extremas  riquezas,  las  dilata- 
das posesiones  territoriales,  los  derechos  juris- 
diccionales de  que  la  nobleza  disfrutaba,  fueron 
causa  de  que  por  este  tiempo  la  aristocracia 
hiciera  sombra  á  la  suprema  autoridad,  y  que 
ésta,  en  cierto  modo  abatida,  no  pudiera  desple- 
garse sino  con  Aierdadera  timidez  y  modestia  K 

Para  contener  (dice  elocuentemente  el  au- 
tor antes  citado)  el  impetuoso  torrente  que 
amenazaba  dejar  envueltos  en  sus  desgracias 
á  reyes  y  subditos,  fué  necesario  constituir  un 
dique  en  el  que  se  estrellase  el  orgulloso  furor 
de  los  poderosos,  y  este  dique  vino  á  formarlo 
la  representación  popular  mediante  el  nombra- 
miento de  sus  procuradores.  Para  lograr  este 
resultado,  los  reyes  aprovecharon  la  existencia 
délos  concejos,  corporaciones  esencialmente 
populares,  y  á  éstas  otorgaron  la  representa- 
ción que  el  elemento  popular  empezó  á  disfru- 
tar en  el  seno  de  las  Cortes. 

Siendo  esta  la  verdadera  causa  de  la  inter- 
vención de  los  procuradores,  y  este  el  procedi- 
miento empleado  para  satisfacerla,  claramente 
se  comprende  que  no  es  fácil  descubrir  una 


I  Martínez  Marina ,  Tíifria  de  las  Cor  íes. 
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incumbencia  de  los  concejos ;  el  monarca  acce- 
día, pero  añadiendo  estas  importantísimas  pa- 
labras: "Salvo  cuando  yo,  no  á  pedimento  de 
persona  alguna,  de  mi  propio  motu.„  Enri- 
que IV  llegó  más  allá  en  sus  pretensiones,  pues 
no  solamente  influyó  en  determinadas  ocasio- 
nes en  el  nombramiento  de  los  procuradores, 
sino  que  señaló  las  personas  que  precisamente 
habían  de  desempeñar  el  referido  cargo,  cual 
ocurrió  en  la  convocatoria  circulada  para  la 
Junta  que  se  proyectó  llevar  á  cabo  en  Toledo 
el  año  de  1457,  en  la  que  se  dice:  "^E porque  el 
alcaide  D,  Gonzalo  ^e  Saavedra,  de  mi  Con- 
cejo é  mi  Veinticuatro  de  esa  ciudad,  é  Alvar 
Gomes,  mi  Secretario  éfiel  ejecutor  della^  son 
personas  de  quien  yo  fio  é  ojiciales  de  esa 
cibdad,  mi  merced  y  voluntad  es  que  ellos  sean 
procuradores  de  esa  dicha  cibdad  y  no  otros 
algunos.,  y, 

Estas  palabras  son  por  sí  suficientemente 
elocuentes  y  claras  para  que  se  comprenda  el 
cambio  verdaderamente  radical  operado  en  la 
representación  del  brazo  popular  en  el  seno  de 
las  Cortes,  causa  originaria  y  principalísima 
de  la  decadencia  de  esta  institución. 

Durante  el  reinado  de  la  casa  de  Austria, 
especialmente  desde  Felipe  III  en  adelante, 
los  ministros  ó  privados  de  estos  monarcas 
acudían  á  cuantos  medios  les  sugería  su  as- 
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tialmente,  por  Don  Enrique,  á  consecuencia- 
s  ir  incluida  en  las  peticiones  (la  8.^)  formu- 
idas  á  dicho  monarca  por  las  Cortes  de  Tor* 
esillas  en  1401. 

También  tenían  los  procuradores  el  derecho 
e  ser  alojados  en  la  ciudad  ó  villa  donde  ha- 
ían  de  reunirse  las  Cortes,  y  que  este  aloja-  • 
liento  Juese  apropiado  á  la  alta  representación 
ue  ostentaban;  y,  finalmente,  el  de  disfrutar 
e  absoluta  libertad  para  defender  los  derechos 

los  intereses  de  los  concejos  que  les  habían 
legido,  y  de  emitir  su  voto  en  conformidad  con 
LS  instrucciones  que  habían  recibido:  tampoco 
odian  ser  detenidos  ni  procesados,  salvo  en 
asos  muy  extremos,  durante  el  tiempo  que 
esempeñaban  el  cargo  de  procuradores. 

En  cuanto  á  sus  obligaciones,  hallamos  en 
rimer  término  el  deber  que  tenían  de  ceñirse 
n  todos  sus  actos  y  en  la  emisión  de  sus  votos 
1  mandato  taxativo  y  terminante  que  les  ha- 
ían  dado  sus  poderdantes,  y  que  por  ésto  se 
onoce  con  el  nombre  de  mandato  impera- 
'vo^  pues  no  les  estaba  permitido  por  ninguna 
ausa  ni  razón  separarse  de  lo  que  los  concejos 
ís  habían  ordenado  en  el  momento  de  depo- 
itar  en  ellos  su  confianza  y  su  representación. 

Pero  además  de  estas  instrucciones,  que  se 
eferían  concretamente  á  los  puntos  consig- 
ados  en  la  cédula  de  convocación,  en  la  que 
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narca;  y  este  exclusivismo  es  consecuencia  de 
hallarse  reconcentrada  en  la  persona  del  rey 
la  plenitud  de  la  soberanía  y  del  poder;  por 
esta  misma  razón  los  acuerdos  y  peticiones  de 
las  Cortes  no  alcanzaban  caracteres  de  leyes 
del  reino  en  tanto  no  lograban  la  sanción  del 
monarca,  pudiendo  servirnos  de   modelo  en 
este  género  de  documentos  y  de  plena  con- 
firmación á  nuestro  aserto  la  forma  solemne 
con  que  fueron  confirmadas  las  resoluciones  y 
las  peticiones  formuladas  por  las  Cortes  de 
Madrid  de  1433  por  Don  Juan  II,  que  dicen  á  la 
letra:  "Mando  á  todos  é  á  cada  uno  de  vos  que 
veades  lo  que  por  mí  de  suso  es  respondido  á 
las  dichas  peticiones,  é  lo  hayades  por  lei  é  lo 
guardedes  é  fagades  guardar  en  todo  é  por 
todo.  E  vos  los  dichos  jueces  é  justicias  libre- 
des  é  determinedes  por  ellas  los  pleitos  é  cau- 
sas é  negocios  que  hobieredes  de  determinar  de 
aqui  adelante  como  por  leyes  generales,  fechas 
é  ordenadas  por  nos  en  estas  dichas  Cortes.  „ 
De  los  acuerdos  y  leyes  hechas  en  Cortes  y 
de  las  respuestas  de  las  peticiones,  se  forma- 
ban volúmenes  ó  cuadernos,  y  éstos  se  inser- 
taban literalmente  en  una  real  cédula,  que 
servía  de  sanción  á  todo  lo  actuado  en  ellos, 
autorizados  en  debida  forma  y  sellados  por  la 
Cancillería;  unos  se  depositaban  en  la  real 
cámara  y  notarías  de  los  reinos,  y  los  demás 
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dícaciones  ó  renuncias  de  la  Corona;  10.°,  para 
la  imposición  de  tributos  y  gabelas  ó  prorro- 
gación de  los  anteriormente  acordados,  si  lo 
fueron  por  fecha  ó  plazo  determinado;  y,  final- 
mente, por  todo  otro  asunto  que  pudiera  afec- 
tar de  modo  directo  y  trascendental  á  la  vida 
moral,  política  ó  econón^ica  del  reino. 

5.°  Solemnidades  con  que  se  reunía  esta 
corporación  y  personas  que  á  la  misma 
concurrían.  —  Desde  el  tercer  Concilio  tole- 
dano, en  que  concurrieron  á  estas  Asambleas 
religiosas  los  monarcas  godos,  revistió  el  acto 
de  su  apertura  verdadera  solemnidad  y  gran- 
deza, y  esto  mismo  aconteció  en  la  Edad  Media 
siempre  que  se  reunían  las  Cortes  de  Castilla, 
concurriendo  el  monarca  acompañado  de  toda 
su  corte,  dando  lectura  al  tomo  regio,  en  el 
que  enteraba,  ó  mejor  dicho,  confirmaba  los 
asuntos  que  debían  ser  objeto  de  la  delibera- 
ción de  aquella  Asamblea  y  escuchaba  las  res- 
puestas que  en  nombre  de  cada  uno  de  los 
brazos  le  daban  las  personas  encargadas  de 
representarlos. 

No  es  posible  precisar  con  absoluta  certeza 
el  ord)sn  de  colocación  de  los  diversos  indivi- 
duos que  concurrían  á  este  acto;  pero  ordina- 
riamente se  acepta  como  lo  más  verídico  que 
alrededor  del  trono  tomaban  asiento  los  indi- 
viduos de  la  familia  real,  al  pie  del  mismo  los 
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este  lugar,  caballero,  que  es  de 

rey,  que  estaba  cerca,  exclamaba,  < 

á  los  dos:  **  Vos  mirall.^  Entonces 

dor  de  Toledo  exclamaba,  dirigién 

narca:  Señor,  este  lugar  es  de  Tol 

respondía:  "Sentaos  en  aquel  lug 

lando  un  banquillo  que  estaba  frent 

algo  adelantado  al  que  ocupaban 

procuradores.  —  Ante  estas  palab 

curador  de  Toledo  replicaba  dicien 

dalo  V.  M.?„  Y  el  rey  respondía:  ^ 

do.„  Replicaba  de  nuevo  el  procura 

mande  V.  M.  que  se  dé  de  este  m 

timonio  á  Toledo. „  S.  M.  dice:  "E 

tonces,  volviéndose  Toledo  al  sec 

hacía  oficio  de  tal,  que  era  de  la  i 

rey,  decía:  "Dadme  por  testimonio  < 

sin  perjuicio  del  derecho  de  Toledo 

sentar  en  este  lugar.  „  Y  autoriza 

mente  por  el  rey,  dicho  secretario 

solicitado  testimonio,  con   que,    q 

salvo  el  derecho  de  preferencia  preí 

la  ciudad  de  Toledo,  se  manifestabí 

y  obediencia  con  que  se  recibían  y 

todas  las  decisiones  del  rey:  esta 

repetía  en  todos  sus  detalles  en  € 

mismo  en  que  correspondía  conteí 

un  procurador  en  nombre  del  bra2 

salvándose  del  propio  modo  y  por  ic 
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autorizando  con  su  firma  los  cuadernos  de  Cor- 
tes de  que  más  arriba  hemos  hecho  mención. 

6°  Derechos  y  prerrogativas  de  que  dis- 
frutaban. —  Ya  hemos  indicado  antes  los  he- 
chos más  importantes  que  mediante  una  res- 
petable tradición  daban  origen  á  la  convo- 
catoria de  Cortes.  Por  esto,  al  hablar  de  la 
monarquía  en  este  período  de  nuesta  historia, 
hemos  marcado  las  limitaciones  que  existían  en 
sus  atribuciones,  y  en  este  capítulo  entende- 
mos que  semejantes  limitaciones  pueden  cali- 
ficarse de  verdaderas  prerrogativas  de  las 
Cortes. 

Ciertamente  que  en  el  terreno  puramente 
doctrinal  no  encontrarían  fácil  y  sencilla  expli- 
cación estas  limitaciones,  dado  el  carácter  de 
la  monarquía  castellana  en  la  Edad  Media;  pero 
esta  evidente  contradicción  entre  los  principios 
fundamentales  de  una  forma  determinada  de 
gobierno  y  su  desenvolvimiento  en  la  realidad 
de  la  vida  es  fenómeno  que  con  frecuencia  se 
observa,  lo  mismo  en  los  tiempos  antiguos  que 
en  los  modernos. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  todos  los  he- 
chos que  más  ordinariamente  daban  origen  á 
la  reunión  de  las  Cortes  pertenecían  á  los  que 
hemos  indicado,  ó  sea  á  los  que  para  su  validez 
necesitaban  de  la  intervención  de  las  mismas, 
pues  de  ellos  solamente  reunían  estas  condicio- 
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de  1520,  en  cuyas  peticiones  se  decía  al  rey 
que  era  de  conveniencia  del  Estado  contrajese 
matrimonio,  pero  que  éste  se  verificase  á  voto 
y  parecer  de  estos  sus  reinos;  reclamaciones 
reproducidas  en  las  Cortes  de  Valladolid 
de  1518,  y  Toledo  de  1525. 

En  cuanto  á  la  necesidad  de  la  celebración 
de  las  Cortes  para  la  renuncia  de  la  Corona, 
podemos  señalar  como  ejemplos  que  confirman 
nuestro  aserto:  el  proyecto  de  renuncia,  aban- 
donado bien  pronto,  por  el  rey  Don  Juan  I,  y 
las  renuncias  solemnes  y  consumadas,  y  en  las 
que  siempre  tomaron  parte  las  Cortes,  de  Ber- 
mudo  el  Diácono,  la  de  Don  Alfonso  el  Magno ^ 
y  la  cesión  que  de  todos  sus  derechos  se  llevó 
á  cabo  por  la  princesa  Doña  Berenguela,  reco- 
nocida y  aclamada  como  reina  de  Castilla  por 
las  Cortes  de  Valladolid  en  1217,  á  la  muerte 
de  su  hermano  Don  Enrique. 

Con  la  decadencia  de  las  Cortes ,  ésta,  como 
las  restantes  prerrogativas,  fueron  cayendo  en 
desuso,  ó  se  prescindía  de  ellas  por  completo  y 
en  absoluto;  en  tql  concepto  podemos  recordar 
la  renuncia  del  emperador  Carlos  V  en  1556  á 
favor  de  su  hijo  Fehpe,  llevada  á  cabo  me- 
diante una  escritura  de  cesión,  hecha  en  Bru- 
selas en  16  de  Enero  del  referido  año  ante  su 
secretario  D.  Francisco  de  Eraso,  y  las  mismas 
lemnidades  y  requisitos  vemos  concurrieron 
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LECCIÓN  CUADRAGÉSIMONOVENA 


1.*  Trabajos  codificadores  de  Don  Fernando  el  Santo  y  Don  Alfonso 
el  Sabio:  caracteres  de  los  mismos.— 2.**  El  Septenario:  examen  de 
este  Código.— 3.°  Del  Fuero  Real:  verdadero  carácter  de  este  monu- 
mento legal:  estudio  de  sus  preceptos  más  fundamentales. —4.*  Del 
Spéculo :  determinación  de  su  autor :  principios  jurídicos  en  el  mismo 
desenvueltos.  — 5.°  De  otros  trabajos  jurídicos  del  Rey  Sabio. 


1."  Trabajos  codiflcadóres  de  Don  Fernan- 
do el  Santo  y  Don  Alfonso  el  Sabio.  —  En  las 

lecciones  preliminares,  al  justificar  el  método 
por  nosotros  aceptado  respecto  á  la  división 
en  épocas  y  períodos  de  la  historia  jurídica  de 
nuestra  patria,  hemos  consignado  que  la  época 
cuarta,  que  comienza  Con  la  invasión  árabe  y 
termina  en  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos, 
se  halla  constituida  por  dos  períodos:  el  pri- 
mero, desde  la  caída  y  desaparición  de  la  mo- 
narquía goda  hasta  el  reinado  de  Fernando  III 
el  Santo ]  y  el  segundo,  desde  este  monarca 
hasta  la  terminación  de  la  épocar,  caracteri- 
zándose cada  uno  de  estos  dos  períodos,  el 
primero  por  la  variedad  ó  multitud  de  fuentes 
jurídicas,  ó  sea  por  la  existencia  simultánea  de 
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diendo  únicamente  á  lo  que  las  especiales 
circunstancias  del  momento  imperiosamente 
reclamaban.  Cuando  los  males  y  consecuen- 
cias de  la  variedad  legislativa  se  hicieron 
sentir,  y  el  robustecimiento  del  poder  real 
permitía  á  los  monarcas  dar  unidad  á  nuestro 
Derecho,  el  primer  problema  que  se  ofreció 
en  su  camino  fué  el  determinar  los  principios 
científicos  en  que  habían  de  inspirarse  sus  tra- 
bajos codificadores;  pues  sin  la  existencia  de 
estos  principios  científicos  sus  obras  no  habían 
de  producir  resultado  satisfactorio,  ni  habían 
de  lograr  autoridad  ni  prestigio  de  ninguna 
clase.  Coincidió  con  este  hecho  el  importante 
renacimiento  logrado  por  aquellos  siglos  del 
Derecho  romano ,  especialmente  en  Italia, 
cuya  Universidad  de  Bolonia,  de  gran  autori- 
dad y  prestigio,  esparció  por  todas  las  nacio- 
nes del  mundo  civilizado  los  antiguos  preceptos 
del  pueblo -rey,  logrando  que  los  hombres  más 
eminentes,  que  los  jurisconsultos  más  autori- 
zados entendieran  que  esta  restauración  abría 
nuevas  y  salvadoras  corrientes  á  la  ciencia 
jurídica,  por  lo  que  la  romanización  fué  ban- 
dera tremolada  por  los  hombres  de  ciencia  y 
por  los  legisladores.  No  pudo  nuestra  patria 
permanecer  ajena  á  esta  revolución:  Azón, 
Jacobo  Ruiz,  Roldan  y  otros  muchos  eminentes 
jurisconsultos   de  la   época  aceptaron   desde 
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rente  contradicción. La  necesidad  codificadora^ 
la  necesidad  de  dar  unidad  al  Derecho  patria 
haciendo  que  desaparecieran  la  multitud  de 
códigos  especiales  que  regían  en  las  provincias 
castellanas,  era  reclamada  con  igual  imperio  en 
virtud  de  razones  políticas  y  en  virtud  de  razo- 
nes exclusivamente  científicas;  en  efecto,  el  ro- 
bustecimiento del  poder  real  no  podía  lograrse 
de  modo  definitivo  y  completo  sin  la  unidad  del 
Derecho,  sin  la  existencia  de  un  solo  Código 
que,  rigiendo  á  todos  los  ciudadanos,  borrase  ó 
atenuara  á  lo  menos  los  privilegios  hasta  en- 
í   tonces  existentes;  la  ciencia  del  Derecho,  á  su 
vez,  no  obtenía  un  completo  desenvolvimiento 
mientras   subsistieran    diversos   monumentos 
legales,  dictados,  qomo  antes  hemos  dicho^ 
para  servir  á  intereses  especiales  y  no  para 
que  en  ellos  se  consignaran  los  eternos  é  inmu- 
tables preceptos  de  la  justicia  abstracta.  Las 
razones  políticas  que  aconsejaban  la  unidad 
jurídica  pedían  una  solución  rápida  é  inme- 
diata, y  claro  que  para  llevarla  á  cabo  era 
preciso  partir  de  lo  existente,  limitándose  á 
dar  unidad  á  las  instituciones  vigentes,  única 
manera  de  lograr  que  los  nuevos  Códigos  fue- 
ran aceptados  por  todas  las  clases  sociales  y 
no  produjeran  una  honda  y  profunda  revolu- 
ción en  las  costumbres. 
Las  razones  de  carácter  científico  que  del 
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ha  llegado  á  nuestros  días  este  monumento,  y 
habida  consideración  á  no  haber  logrado  fuer- 
za legal  tal  Código,  ofrece  escaso  interés  para 
nuestro  estudio,  pues  solamente  hallamos  en 
sus  preceptos  materias  que  se  desenvuelven 
en  la  primera  Partida ,  sin  contar  la  introduc- 
ción (añadida,  ajuicio  de  algún  autor  respeta- 
ble, por  Don  Alfonso  el  Sabio)  ^  en  la  que  se 
trata  de  demostrar  la  excelencia  del  número 
siete. 

3.°  Del  Fuero  Real:  verdadero  carácter 
de  este  monumento  legal,  y  estudio  de  sus 
preceptos  más  fóndamentales.  —  Como  más 
arriba,  en  esta  misma  lección,  hemos  consig-. 
nado,  el  Fuero  Real  representa  en  nuestro  jui- 
cio una  de  las  tendencias  del  Rey  Sabio,  la 
más  modesta,  pero  al  propio  tiempo  la  más 
práctica  y  sencilla:  la  de  codificar  el  Derecho 
patrio  sin  pretender  implantar  en  nuestra 
vida  legal  preceptos  jurídicos  diferentes  á  los 
que  las  necesidades  del  momento  habían  ido 
lentamente  elaborando;  este  es  el  verdadero 
carácter  del  Código  que  vamos  á  examinar; 
pero  la  verdad  histórica  nos  exige  digamos 
que  el  Fuero  Real  no  se  promulgó  desde  luego 
como  un  Código  nacional,  sino  únicamente 
como  fuero  para  las  poblaciones  que  no  tuvie- 
ran ninguno,  si  bien,  una  vez  promulgado  con 
tal  carácter,  fué  haciéndose  extensivo  á  dis- 
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guiendo  en  este  punto  el  mismo  método  em- 
pleado por  sus  autores. 

En  el  libro  primero  se  concede  verdadera 
importancia  al  heredero  de  la  Corona,  orde- 
nando sea  obedecido,  bajo  pena  de  confiscación 
de  bienes ;  se  reconoce  el  derecho  de  adquirir 
bienes  á  la  Iglesia ,  y  se  trata  de  los  abogados, 
á  los  que  se  les  da  el  nombre  de  voceros,  y  de 
los  procuradores  ó  personeros;  se  acepta  la 
intervención  de  los  componedores  ó  avenido- 
res, como  los  llama  el  Código,  reconotiéndo- 
les  jurisdicción  para  fallar  en  las  contiendas 
mantenidas  entre  particulares;  se  establece  el 
principio  de  jurisdicción  territorial,  marcando 
los  límites  de  cada  funcionario  en  este  orden  y 
consignando  como  garantía  de  los  particulares 
la  doctrina  de  la  recusación,  siempre  que  se 
fundara  en  causa  justa;  la  competencia  de  los. 
jueces  descansaba  en  tres  principios:  el  del 
lugar  donde  radicara  la  cosa,  en  los  inmuebles; 
el  domicilio  del  demandado,  en  los  muebles; 
y  el  lugar  donde  se  había  celebrado  el  contra- 
to, en  otro  género  de  transacciones.  Había  en 
el  procedimiento:  demanda,  contestación,  prue- 
bas testificales  y  documentales ,  tachas  de  tes- 
tigos y  sentencia.  Del  fallo  de  los  jueces  se 
podía  apelar  al  Rey,  sin  más  excepción  que  en 
las  demandas  de  alimentos  y  cuando  la  cosa 
litigiosa  no  excedía  de  diez  maravedís.  Todas 
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más  fundamentales  desenvueltos  en  los  cuatro 
libros  del  Fuero  Real,  monumento  legal  cono- 
cido también  con  los  nombres  de  Fuero  del 
Libro,  Libro  de  los  concejos  de  Castilla,  Fuero 
de  Castilla,  Fuero  castellano  y  Flores  de  las 
leyes. 

4.""  Del  Speculo:  determinación  de  su 
autor:  principios  jurídicos  en  el  mismo  des- 
envueltos. —  Del  propio  Don  Alfonso  X  el  Sa- 
bio es  el  monumento  legal  que  ahora  vamos  á 
examinar,  dictado,  según  unos  autores,  con 
anterioridad  al  Fuero  Real,  y  según  otros, 
posterior  á  dicho  Código,  punto  no  resuelto 
por  la  crítica  moderna  y  de  escasa  importan- 
cia en  nuestro  juicio ,  toda  vez  que  el  Spéculo 
pertenece,  en  la  doble  tendencia  en  que  liemos 
visto  se  inspiran  las  obras  de  este  monarca,  á 
la  que  sirvió  de  origen  el  Código  de  las  Siete 
Partidas ,  hasta  el  punto  de  que  algún  autor  . 
ha  conceptuado  el  Spéculo  como  un  borrador 
de  las  mismas,  toda  vez  que  en  sus  preceptos 
vemos  como  el  bosquejo  de  las  ideas  y  de  las 
disposiciones  consignadas  en  aquel  glorioso 
monumento  de  nuestra  legislación;  su  tenden- 
cia se  encamina  á  restaurar  el  Derecho  roma- 
no, toda  vez  que  sus  principales  fuentes  fueron 
el  Derecho  justinianeo,  el  Derecho  canónico  y 
algo,  pero  en  menor  escala,  de  los  fueros  mu- 
nicipales. 
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el  propósito  de  evitar  los  engaños  de  los  juga- 
dores y  marcar  los  procedimientos  que  habían 
de  emplearse  en  las  causas  que  se  les  formasen. 
Este  Ordenamiento  se  publicó  en  1276,  estando 
en  observancia  unos  cincuenta  años. 

Con  el  nombre  de  Leyes  de  los  Adelantados 
mayores  se  conocen  cinco  leyes  de  Don  Al- 
fonso el  Sabio  y  por  las  que  se  establecen  deter- 
minadas reglas  respecto  á  las  facultades  y 
atribuciones  de  la  autoridad  de  los  Adelanta- 
dos, funcionarios  que  revestían  un  doble  carác- 
ter administrativo  y  judicial. 

Finalmente,  las  Leyes  nuevas  del  propio  mo- 
narca son  veintinueve,  y  tienen  por  objeto 
establecer  disposiciones  referentes  á  la  usura 
y  esclarecer  varias  dudas  que  algunos  precep- 
tos consignados  en  el  Fuero  Real  habían  ori- 
ginado en  las  autoridades  locales  llamadas  á 
aplicarlas  é  interpretarlas. 


Digitized  by 


Googl^ 


Digitized  by  VjOOQIC 


-  386  - 

descubre  un  extraordinario  predominio  y  res- 
peto al  Derecho  canónico  y  á  la  Iglesia  cris- 
tiana; y,  finalmente,  en  que  la  gran  mayoría  de 
sus  preceptos  se  hallan  inspirados  en  doctrinas 
^r  y  principios  en  cierto  modo  extraños  á  nuestra 

patria,  como  eran  los  del  Derecho  romano,, 
fuente  principalísima  de  esta  obra.  Los  autores 
que  profesan  la  opinión  opuesta  (entre  cuya 
número  nos  encontramos  nosotros)  contestan 
á  estas  observaciones  diciendo  que  la  existen- 
cia de  un  preámbulo  ó  introducción  al  texto 
legal,  explicatorio  de  los  preceptos  en  el  mis- 
mo consignados,  no  puede  extrañarnos,  pues 
esto  es  muy  frecuente  llevarlo  á  cabo  por 
todos  los  legisladores,  lo  mismo  antiguos  que 
modernos;  siendo  semejante  conducta  doble- 
mente naturgj  en  aquel  caso,  si  tenemos  en 
cuenta  que,  tratándose  de  un  Código  que  con- 
signaba principios  nuevos  y  reglas  jurídicas 
desconocidas,  no  era  extraño  que  procurasen 
sus  autores  explicar  previamente  el  verdadero 
sentido  y  alcance  de  las*  palabras  y  de  las 
doctrinas  que  se  consignaban  en  la  parte  dis- 
positiva. También  es  cierto  que  no  siempre 
vemos  empleado  en  la  redacción  de  estas 
leyes  el  lenguaje  imperativo;  pero  basta  que 
esto  suceda  algunas  veces  para  que  deje  de 
ofrecer  los  caracteres  propios  de  una  obra 
didáctica,  y  alcance,  por  lo  que  respecta  á 
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Finalmente,  ya  hemos  dicho  que,  en  nuestro 
juicio,  Don  Alfonso  se  propuso  dirigir  la  vida 
legal  de  nuestra  patria  por  rumbos  entera- 
mente distintos  á  los  que  hasta  aquel  instante 
la  habían  dirigido,  siendo  la  encarnación  de 
este  pensamiento  el  Código  que  examinamos, 
cuyos  preceptos  hubieran  podido  inmediata- 
mente ponerse  en  vigor  y  observancia  si 
consideraciones  y  motivos  de  índole  poh'tica 
y  no  meramente  jurídica  no  lo  hubieran  im- 
pedido. 

Es,  pues,  á  nuestro  juicio,  la  obra  del  Rey 
Sabio  un  verdadero  Código,  por  más  que  la 
excelencia  de  sus  conceptos  le  haga  una  obra 
de  estudio  y  un  arsenal  de  profundos  conoci- 
mientos para  todo  el  que  detenidamente  exa- 
mine sus  diversas  disposiciones. 

2.""  Historia  de  su  redacción  y  época  en 
que  adquirió  fuerza  legal.  —  Distintos  son 
"también  los  pareceres  respecto  al  autor  mate- 
rial de  este  Código,  pues  hay  quien  pretende 
que  fué  personalmente  redactado  por  el  sabio 
monarca  Don  Alfonso  X;  quién  conceptúa 
como  su  autor  á  un  jurisconsulto  extranjero 
llamado  Azon,  ilustrado  catedrático  de  la  Uni- 
versidad de  Bolonia;  quién  á  los  jurisconsultos 
españoles  Jácome  Ruiz,  Roldan  y  Fernando 
Martínez;  quién  á  una  comisión  nombrada  por 
el  mismo  rey:  esto  sin  contar  algunas  otras 
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nar  las  diversas  opiniones  en  esta  parte  sus- 
tentadas ,  diremos  que  no  alcanzó  estos  carac- 
teres obligatorios  hasta  cerca  de  un  siglo 
después  de  su  redacción,  hasta  el  año  1348, 
en  que  Don  Alfonso  XI,  al  publicar  el  Orde- 
namiento de  Alcalá,  marcando  en  el  mismo 
el  orden  de  prelación  de  Códigos,  incluye 
entre  los  que  tendrían  fuerza  legal  el  Código 
de  las  Partidas ,  si  bien  poniéndole  el  último  y 
con  el  carácter  de  legislación  meramente  su- 
pletoria. 

3."^  Fuentes  del  mismo:  método  empleado 
en  sn  redacción.  —  Las  fuentes  principales 
que  tuvieron  en  cuenta  los  autores  de  las  Par- 
tidas fueron:  I."*,  el  Derecho  canónico,  espe- 
cialmente el  contenido  en  las  Decretales  de 
Gregorio  XI  y  el  decreto  de  Graciano;  2.^,  De- 
recho romano  justinianeo;  3.°,  algunos  pre- 
ceptos de  la  legislación  municipal  en  la  actua- 
lidad vigente  en  Castilla;  y  4.°,  opiniones  y 
sentencias  de  eminentes  jurisconsultos  de  la 
época.  En  cuanto  al  método  empleado,  su  mis- 
mo nombre  indica  que  se  dividió  en  siete  par- 
tes ó  libros ,  subdivididos  á  su  vez  en  182  títu- 
los, comprensivos  de  2.479  leyes. 

Se  dio  la  coincidencia  de  que  la  primera 
letra  de  cada  partida  corresponde  á  una  del 
nombre  de  D.  Alfonso,  resultando  en  su  conse- 
cuencia que,  reuniendo  las  iniciales  de  cada 
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dero  deber  moral  el  acto  de  administrar  justi- 
cia, desterrando  de  este  modo  de  la  voluntad 
de  los  jueces  toda  tendencia  de  parcialidad  ó 
de  impureza  en  los  móviles  de  sus  fallos. 

Partida  4/,  derecho  propiamente  familiar, 
inspirado  en  el  Derecho  romano:  es  sin  duda 
la  que  más  revoluciones  introdujo  con  sus  pre- 
ceptos, pudiendo  en  este  sentido  mencionar  la 
supresión  de  los  gananciales,  la  nueva  condi- 
ción de  la  dote,  la  menor  autoridad  del  padre 
en  materia  de  consentimiento  paterno;  en  cam- 
bio de  lo  que  se  restauran  las  facultades  del 
jefe  de  la  familia  sobre  sus  hijos,  consecuencia 
del  falso  origen  atribuido  á  la  patria  potestad, 
haciéndola  derivar  de  la  ley,, y  no  de  la  ley  na- 
tural, y  arrebatando  como  consecuencia  de 
esto  mismo  á  la  madre  derecho  tan  legítimo 
sobre  sus  hijos. 

Partida  5.*,  derecho  civil:  en  materia  de 
obligaciones,  inspirándose  este  Código  en  el 
Derecho  romano,  restauró  con  él  el  formulis- 
mo en  estas  transacciones  jurídicas,  fundán- 
dose en  su  consecuencia  el  origen  de  la  obli- 
gación, no  en  la  voluntad  de  los  contrayentes, 
sino  en  la  realización  de  ciertas  solemnidades 
externas;  ésta  es  la  que  pudiéramos  llamar 
síntesis  de  los  preceptos  desenvueltos  en  tan 
importante  materia  en  el  presente  Código. 

Partida  6.*:  el  mismo  concepto  palpita  en  las 
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organización,  por  responder  perfectamente  á 
las  condiciones  sociales  de  aquel  período  histó- 
rico, establece  el  verdadero  concepto  de  la 
pena,  conceptuando  su  imposición  atribucio- 
nes propias  del  poder  público,  y  castiga  con 
verdadero  rigor  los  delitos  religiosos,  cosa 
perfectamente  comprensible  en  un  monumento 
legal  en  el  que  de  tan  admirable  manera  res- 
plandece el  espíritu  cristiano  y  el  respeto  y 
profunda  consideración  que  merecía  la  Iglesia. 
e.*'  Juicio  que  nos  merece  este  Código.  — 
No  hemos  de  extendernos  demasiado  al  consig- 
nar el  juicio  que  nos  merece  este  Código,  toda 
vez  que,  al  examinar  sus  disposiciones  y  la  ten- 
dencia en  que  se  inspiraron  sus  autores,  hemos 
adelantado  algunas  ideas  referentes  á  este 
punto.  Bajo  dos  distintos  aspectos  pueden  ser 
juzgadas  las  Partidas:  como  obra  literaria,  ó 
sea  en  la  forma ,  en  cuyo  concepto  merece  todo 
género  de  elogios  y  alabanzas ;  y  por  el  fondo 
ó  conjunto  de  preceptos  jurídicos  en  ella  desen- 
vueltos y  la  tendencia  en  que  los  mismos  se 
inspiran:  en  tal  sentido,  preciso  es  reconocer 
que  es  obra  admirable  por  su  unidad ,  siempre 
digna  de  elogio,  pero  mucho  más  teniendo  en 
cuenta  el  estado  de  las  relaciones  jurídicas  en 
el  momento  que  se  redactó,  si  bien  hubiera 
convenido  que  en  algunos  puntos  no  se  ajus- 
tara tan  estrictamente  como  lo  hizo  al  Dere- 
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LECCIÓN  QUINCUAGÉSIMOPRIMERA 

1.°  Estudio  de  la  legislación  foral  en  nuestra  patria.  —2.®  Períodos  en 
que  puede  dividirse. —3.°  Reino  de  Aragón:  origen  histórico  del 
mismo.  —  4.**  Fuentes  de  su  legislación.  —  5.**  Organización  social  y 
política  del  mismo. —  6.®  Del  Justicia:  naturaleza  especial  de  esta 
institución  y  facultades  que  le  correspondían.  —7.°  Principios  funda- 
mentales del  derecho  privado  aragonés. 


1.^  Estudio  de  la  legislación  foral  en  nues- 
tra patria.  —  No  hallándose  formada  la  nación 
española  por  lin  solo  reino  en  toda  esta  cuarta 
época  de  nuestra  historia,  sino  que  juntamente 
con  Castilla  y  León  vemos  nacer  y  desenvol- 
verse otros  reinos  independientes  y  poderosos, 
con  su  organización  política  característica  y 
sus  fuentes  jurídicas  especiales,  se  hace  indis- 
pensable examinemos  las  instituciones  legales 
de  los  mismos,  cuya  existencia,  prevaleciendo 
al  hecho  de  la  unidad  territorial  y  á  la  unidad 
legal,  ha  dado  origen  á  lo  que  se  denomina 
legislación  foral  española,  siendo  su  conoci- 
miento importante  al  jurisconsulto,  ya  bajo  el 
aspecto  científico,  ya  bajo  el  concepto  práctico 
ó  de  pura  aplicación  en  las  relaciones  constan- 
tes y  diarias  de  la  vida  social. 
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lación  foral,  otorguemos  mayor  importancia  al 
reinado  de  Felipe  V  que  al  de  los  Reyes  Cató- 
licos, buscando  en  aquél  el  fundamento  de  la 
división  ei;i  períodos. 

3.°  Reino  de  Aragón:  origen  histórico  del 
mismo.  —  Dando  principio  en  estos  estudios 
de  la  legislación  foral  por  el  reino  de  Aragón, 
preciso  es  convenir  que  no  son  muy  concretas 
ni  detalladas  las  noticias  que  se  poseen  res- 
pecto á  su  origen  histórico,  siendo  acaso  esta 
provincia  en  la  que  con  mayor  intensidad  se 
ofrece  un  fenómeno  frecuente  en  la  cuna  de 
todo  pueblo,  por  la  imposibilidad  de  distinguir 
debidamente  los  hechos  fundados  en  datos  ve- 
rídicos y  á  todas  luces  ciertos  y  positivos,  de 
aquellos  otros  que,  producto  de  la  fantasía  ó 
de  la  leyenda,  no  han  obtenido  la  debida  auto- 
rización ni  la  sanción  solemne  de  la  ciencia 
histórica. 

Por  tales  motivos,  y  hecha  la  anterior  salve- 
dad, consignaremos  que  es  frecuente  recono- 
cer que,  á  raíz  de  la  invasión  árabe,  300  ca- 
balleros reunidos  en  el  monte  Uruel,  cerca  de 
Jaca,  juraron  librarse  de  la  dominación  sarra- 
cena y  constituirse  en  reint)  independiente, 
para  cuyo  efecto  aclamaron  como  su  rey  y 
caudillo  á  íñigo  Arista,  según  unos,  y  á  Garci- 
Jiménez,  según  otros,  dando  bien  pronto  prue- 
bas evidentes  de  su  vigor  y  energía,  derrotan- 
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hallan  también  doctrinas  dignas  de  la  mayor 
censura,  establecidas  únicamente  para  ampa- 
rar la  caprichosa  tiranía  de  la  clase  aristocrá- 
tica, tan  potente  en  un  largo  período  de  su 
historia. 

En  nuestro  juicio,  no  es  posible  ni  deben  ja- 
más confundirse  las  limitaciones,  en  algunos 
casos  vergonzosas,  impuestas  por  los  nobles 
al  rey,  y  con  cuyas  limitaciones  ningún  prove- 
cho ni  ventajas  lograron  los  plebeyos  ó  clase 
baja,  con  una  organización  verdaderamente 
democrática ,  tomada  esta  palabra  en  su  sano 
y  recto  sentido,  es  decir,  como  el  reconoci- 
miento de  los  derechos  de  todos  los  ciudada- 
nos, sin  preferencias  ni  distinciones  de  ninguna 
clase. 

En  la  imposibilidad  de  demostrar  de  un  moda 
concreto  esta  afirmación  general  que  la  his- 
toria de  Aragón  nos  merece,  nos  reservamos 
el  \iue  nuestro  juicio  halle  su  debida  confir- 
mación al  examinar  los  diversos  puntos  de  su 
organización  jurídica  y  política,  tales  como  las 
fuentes  de  su  derecho,  los  elementos  de  sus 
diversas  clases  sociales,  la  organización  de  sus 
Cortes,  y,  finalmente  el  Justicia  de  Aragón, 
institución  en  la  que  la  fantasía  de  los  poetas 
y  la  pasión  de  los  políticos  han  encontrado 
ocasión  propicia  de  hacer  gala  de  las  privile- 
giadas condiciones  de  sus  inteligencias,  pera 
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llegar  á  su  completo  apogeo  en  las  célebres  y 
revolucionarias  Cortes  de  Exea,  de  que  en  otra 
parte  nos  ocuparemos:  demasías  nobiliarias, 
en  parte  contenidas  por  Don  Pedro  el  Grande, 
resueltamente  combatidas  por  Don  Jaime  II  el 
Jiisto\  y  que  desaparecen  por  completo  (des- 
pués de  diversas  vicisitudes,  en  las  que  ocupa 
lugar  preferente  el  reinado  de  Don  Pedro  el  Ce- 
remonioso )  en  tiempo  de  Felipe  II,  como  con- 
secuencia de  sus  diferencias  con  el  Justicia  Ma- 
yor, el  desgraciado  Lanuza,  de  que  especial- 
mente hablaremos  más  adelante.  Comienza  el 
tercer  período  en  Felipe  II  y  termina  en  el  de 
Felipe*  V;  y  en  esta  tercera  y  última  etapa  de 
la  historia  general  de  Aragón  vemos  imponerse 
de  nuevo  el  monarca  sobre  todos  los  elementos 
sociales,  especialmente  el  nobiliario,  sin  que 
esto  suponga  el  que  desaparezcan  los  princi- 
pios fundamentales  de  la  organización  de  este 
reino ,  ni  que  dejen  de  existir  sus  instituciones 
más  importantes  y  apreciables,  cual  acontece 
con  el  Justicia,  si  bien  perdiendo  algo  de  su 
primitivo  carácter  y,  sobre  todo,  el  sello  de 
rebelión  y  desconfianza  contra  el  monarca  que 
presenta  en  el  período  anterior. 

Dedúcese  de  cuanto  venimos  consignando 
que  el  reino  de  Aragón,  aparte  de  las  condi- 
ciones peculiares  á  todo  pueblo  en  este  pe- 
ríodo histórico  de  guerras  con  los  otros  rei- 
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suerte  de  su  patria  el  día,  no  muy  lejano,  en 
que  él  desapareciera ,  pues  presentía  las  gue- 
rras y  disensiones  que  habían  de  producir  los 
distintos  pretendientes  que  solicitaban  el  trono 
de  Aragón. 

Encontrábanse  entre  éstos  los  condes  de  Ur- 
gel  y  de  Ribagorza,  el  duque  de  Calabria  y 
D.  Fernando  de  Antequera,  apoyado  este  úl- 
timo por  la  Corona  de  Castilla;  todos  ellos  pre- 
tendían influir  en  el  ánimo  del  monarca  para 
lograr  la  preferencia  en  su  testamento,  segu- 
ros de  que  lo  que  éste  dispusiera  sería  respe- 
tuosamente acatado  y  obedecido  en  un  pueblo 
en  el  que  la  monarquía  hereditaria  se  hallaba 
honda  y  profundamente  arraigada.  Ante  tan 
graves  peligros  y  amenazas,  las  Cortes  reuni- 
das en  Barcelona  suplicaron  al  rey  tomase  al- 
gún saludable  acuerdo ,  pasando  al  efecto  una 
comisión  de  su  seno  á  visitarle ,  llevando  la  voz 
en  representación  de  la  misma  el  canciller 
Ferrer  de  Gualbos,  reduciéndose  sus  peticiones 
á  dos  puntos  principales:  1.°,  que  exhortara  á 
todos  á  tener  paz  y  concordia;  y  2.°,  que  man- 
dase á  todos  sus  reinos  y  tierras  de  su  Corona 
que  tuviese  á  bien,  que  la  Corona  llegase  des- 
pués de  su  muerte  á  quien  correspondiera  de 
derecho ;  todas  estas  excitaciones  no  lograron 
resultado  satisfactorio,  pues  el  monarca,  no 
obstante  sus  buenos  propósitos,  temeroso  de 
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caballero ;  por  Valencia  los  hermanos  Ferrer^ 
uno  de  los  que,  el  Vicente,  es^ venerado  en  los 
altares  con  el  nombre  de  San  Vicente  Ferrer; 
y,  finalmente ,  por  Cataluña  Bernardo  de  Gual- 
bos,  el  arzobispo  de  Tarragona  y  Guillen  de 
fe  I  Valseca. 

p  -  No  nos  detendremos  en  detallar  los  inciden-^ 

1^  tes  y  vicisitudes  de  la  votación,  bastándonos 

para  nuestro  objeto   consignar  que,  hablen- 
1^  do  triunfado  los  derechos  alegados  por  Don 

Fernando  de  Antequera,  y  reconocidos  éstos 
como  preferentes  á  los  de  los  restantes  candí- 
datos,  fué  proclamado  rey  de  Aragón,  procla- 
l^f  mación  acatada  por  todo  el  pueblo  y  por  los 

^  mismos  candidatos  desairados,  dándose  con 

este  acto  por  el  pueblo  aragonés  y  el  catalán 
una  muestra  elocuente  de  sabiduría,  y  al  propio 


^ 


^v 


^4. 


If  tiempo  de  independencia  y  anwr  á  la  justicia  y 

r  al  derecho;  siendo  en  realidad  el  Compromiso 

j  de  Caspe  uno  de  los  contados  ejemplos  de  la 

1  elección  de  un  monarca  que  no  viene  acompa- 

I  nado  de  hechos  sangrientos  y  criminales.  Con- 

I  viene,  no  obstante,  reconocer  que  las  conside- 

j  raciones  políticas  y  las  simpatías  personales  del 

¡  propuesto  por  los  representantes  del  pueblo 

j  influyeron  poderosamente  en  el  ánimo  de  éstos 

!  y  en  el  resultado  de  su  elección,  pues  puede 
asegurarse  que  cualquiera  otro  que  hubiera 

i  sido  propuesto   habría   encontrado   decidida 
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aragonés  con  fisonomía  propia  y  caracterís- 
tica, como  algo  distinto  á  lo  que  hasta  aquel 
instante  había  estado  en  vigor,  tuvieron  los 
legisladores  que  aceptar  los  preceptos  jurídi- 
cos y  los  monumentos  legales  de  la  monar- 
quía visigótica  contenidos  y  simbolizados  en 
el  Fuero  Juzgo,  ley  primitiva  de  su  derecho; 
pero  bien  pronto  es  sustituida  tal  unidad 
jurídica  por  los  fueros  especiales  dictados  en 
el  transcurso  de  tantos  siglos,  y  que  obedecen 
en  su  origen  y  desenvolvimiento  á  las  propias 
causas  que  nos  han  servido  para  justificar  el 
fraccionamiento  del  derecho  castellano,  esto 
es,  á  la  guerra  de  la  Reconquista  y  al  modo  de 
hacer  estables  y  permanentes  las  victorias 
logradas  á  las  legiones  sarracenas. 

Ya  hemos  dicho  anteriormente  que  ha  sido 
opinión  generalmente  aceptada  la  de  que  el 
primer  fuero  de  la  legislación  aragonesa  fué  el 
fuero  de  Sobrarbe;  pero  la  autenticidad  de 
este  monumento  legal  está  hoy  puesta  en  tfela 
de  juicio  por  los  más  eminentes  jurisconsultos 
é  historiadores,  entre  los  que  se  cuenta  al 
docto  D.  Vicente  Lafuente,  cuyos  estudios  de 
la  historia  aragonesa  han  logrado  verdadero 
aprecio  y  consideración  profunda,  contribu- 
yendo poderosamente  á  aumentar  la  justa  re- 
putación de  erudito  de  que  ya  anteriormente 
disfrutaba  tan  digno  y  laborioso  catedrático. 
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en  Castilla,  pues  todos  ellos  poseían  grandes 
extensiones  de  tierra  y  gozaban  de  importan- 
tes inmunidades,  así  personales  como  reales. 

En  cuanto  á  su  conducta,  fué  todavía  más 
revolucionaria  y  levantisca  que  la  de  Castilla, 
influyendo  poderosamente  á  este  resultado  el 
origen  verdaderamente  aristocrático  de  este 
reino,  que  permitió  el  que  estas  clases  sociales 
impusieran  verdaderas  condiciones  y  limitacio- 
nes importantes  á  la  Corona. 

Á  este  efecto  podremos  recordar  el  privile- 
gio llamado  de  la  Unión,  fruto  y  consecuencia 
de  la  actitud  francamente  hostil  y  levantisca 
de  la  nobleza,  y  de  la  torpeza  de  algunos  de  los 
monarcas  aragoneses. 

Todos  los  acontecimientos  á  que  este  hecho 
histórico  diera  origen  han  sido  interpretados 
de  muy  distinta  manera,  como  consecuencia 
del  diverso  criterio  con  que  ordinariamente  se 
aprecia  la  historia  de  Aragón,  especialmente 
por  aquellos  autores  que  pretenden  sirvan  los 
hechos  y  las  instituciones  de  este  pueblo  de 
confirmación  á  sus  doctrinas  políticas. 

Según  hemos  consignado  más  arriba,  en  el 
segundo  período  de  la  historia  de  Aragón  la 
monarquía  perdió  algo  de  su  primitivo  poder 
y  autoridad,  viniendo  á  recoger  esta  fuerza 
social  la  aristocracia.  No  contribuyeron  poco 
á  semejante  resultado,   cual   ordinariamente 
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zación  hemos  atribuido  á  Aragón,  no  puede 
extrañar  que  en  este  momento  afirmemos,  con 
autores  de  verdadera  nota,  que  en  semejante 
reino  no  existió  realmente  lo  que  se  llama  pue- 
blo: se  conocieron,  en  verdad,  las  vasallos  de 
los  señores^  convertidos  casi  á  la  triste  condi- 
ción de  cosa,  pues  unidos  al  terruño,  no  les  que- 
daba libertad  ni  autonomía  de  ninguna  clase: 
los  villanos  de  parada^  todavía  de  condición 
más  precaria  y  despreciada  que  los  anteriores; 
los  villanos  de  signo  y  divisa,  sometidos  y  en- 
lazados personalmente  al  Rey,  que  si  en  deter- 
minadas ocasiones  les  amparaba  y  protegía» 
podía,  en  cambio,  cuando  asile  conviniera,  ven- 
derlos ó  donarlos  á  quien  mejor  le  pareciera, 
pasando  de  este  modo  á  convertirse  en  siervos 
de  un  señor;  y,  finalmente,  los  vasallos  de  igle- 
sias y  monasterios,  de  condición  muy  seme- 
jante á  los  anteriores,  aunque  ordinariamente 
disfrutaban  de  mayores  libertades  y  derechos 
que  aquéllos. 

El  espíritu  comunal  alcanzó  en  este  pueblo 
el  desarrollo  que  en  los  restantes,  por  las  pro- 
pias causas  que  hemos  consignado  al  hablar 
de  Castilla;  entre  las  Comunidades  que  logra- 
ron mayor  importancia  citaremos  las  de  Cala- 
tayud,  Daroca  y  Teruel,  y  algo  más  tarde  Al- 
barracín ;  todas  ellas  fueron ,  especialmente  en 
su  primera  época,  adictas  y  leales  al  Rey,  y 
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razón  á  la  antigüedad  de  su  representación  en 
las  Cortes. 

3.^  Prerrogativas  y  derechos  de  las  mis- 
mas, —  Si  en  la  organización  de  las  Cortes  no 
encontramos  diferencias  substanciales  con  las 
de  Castilla,  no  sucede  lo  propio  al  determinar 
sus  prerrogativas,  pues  si  bien  nunca  llegaron 
á  compartir  con  el  rey  la  representación  ge- 
nuína  de  la  soberanía,  pues  ésta  residió  en 
absoluto  en  aquél ,  es  lo  cierto  que  gozaron  de 
diferentes  privilegios,  y  que  su  intervención 
alcanzó  á  límites  verdaderamente  excepciona- 
les ;  mencionaremos  entre  los  primeros  la  obli- 
gación en  que  se  encontraba  el  rey  de  convo- 
car periódicamente  las  Cortes,  períodos  que 
no  podían  exceder  de  dos  años,  según  lo  taxa- 
tivamente consignado  en  la  legislación  de  aquel 
pueblo,  si  bien  esta  limitación  no  es  apreciada 
del  mismo  modo  por  todos  los  autores,  pues 
algunos,  fundándose  en  que  la  reunión  de  las 
Cortes  habíase  de  celebrarse  precisamente  en 
Zaragoza,  y  que  fué  una  de  las  varias  imposi- 
ciones logradas  por  los  nobles ,  entienden  que 
este  aparente  derecho  favorecía  especialmente 
á  una  determinada  región  del  reino ,  pero  sin 
que  las  restantes  obtuvieran  verdadera  utilidad 
ni  provecho  con  ello.  Pero  la  particularidad 
más  especial  que  encontramos  en  las  prerroga- 
tivas de  las  Cortes  es  la  de  tener  éstas  funciones 
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alsear  esta  última,  pretendiendo  que 
5  justifiquen  las  doctrinas  y  los  sentí- 
e  alguno  de  los  escritores  que  de  esta 
e  han  ocupado. 

oridad  propia  de  ninguna  clase  para 
luestro  especial  criterio  en  esta  ma- 
o  siguiendo  el  parecer  de  los  autores 
[gados  por  completo  de  compromisos 
o  y  de  escuela,  han  realizado  sus  tra-^ 
[  verdadera  independencia  y  absoluta. 
idad,  diremos  del  Justicia  lo  que  real- 
tendemos  fué  esta  institución,  sin  es- 
os elogios  que  en  algunos  momentos 
e,  pero  sin  suprimir  tampoco  las  cen- 
indo  las  conceptuemos  justas  y  opor- 

ner  término  entendemos  que  las  razo- 
itrovertibles,  y  los  datos  auténticos  y 
en  que  D.  Vicente  Lafuente  se  apoya 
abajos  históricos  de  Aragón,  demues- 
[lodo  positivo  y  evidente  que  la  insti- 
le examinamos  no  es  tan  antigua  coma 
uesto  por  algunos  autores,y  que  real- 
0  se  tiene  noticia  de  su  existencia 
iño  de  1115,  ó  sea  hasta  principios  del 
y  aun  entonces  con  los  caracteres  de 
itución  esencialmente  jurídica,  pero 
ca.  Por  otra  parte,  es  preciso  reco- 
la institución  del  Justicia  tres  épocas 
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ioridad  al  referido  Lanuza ,  siendo  real- 
la  fecha  de  la  completa  desaparición  del 
ado  en  tiempo  de  Felipe  V,  como  con- 
icia  de  la  conducta  seguida  por  este 
ca  una  vez  terminada  la  guerra  de  suce- 
:omo  tendremos  ocasión  de  ver  en  lugar 
no. 

armiñadas  las  vicisitudes  históricas  de 
istitución,  añadiremos  que,  en  nuestro 
)to,  su  carácter  fundamental  es  el  ser 
inte  un  funcionario  del  orden  judicial  el 
almente  encargado  de  velar  por  la  pu- 
le los  fueros,  si  bien  las  prerrogativas 
das  en  algunos  períodos  de  su  historia 
m,  según  anteriormente  hemos  consig- 
que  esta  autoridad,  fundamentalmente 
a,  ofreciera  caracteres  políticos,  ó  á  lo 
sirviera  de  ayuda  poderosa  en  las  luchas 
i  índole  mantenidas  entre  la  nobleza  y 

irman  más  y  más  las  anteriores  pala- 
)s  especiales  procedimientos  otorgados 
derecho  aragonés  al  Justicia  para  el 
nplimiento  de  los  deberes  jurídicos  que 
go  le  imponía;  entre  otros  mencióna- 
los llamados  fuero  de  Manifestación  y 
le  Firmas;  consistía  el  primero  en  rete- 
Justicia  en  su  poder  á  un  preso  con  el 
[ue  no  se  le  causaran  vejaciones  ni  per- 
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les  son  los  puntos  cardinales  del  derecho 
aragonés,  derecho  esencialmente  orgá- 
,  profundamente  filosófico  y  en  el  que  ve- 
sometidas  las  reglas  jurídicas  á  lo  que  la 
raleza,  los  sentimientos  del  corazón  y  los 
IOS  principios  del  derecho  natural  piden  y 
man  sea  la  familia,  y  los  vínculos  que  en- 
i  á  sus  diversos  miembros ,  no  que  ésta  se 
constituida  bajo  moldes  violentos  y  arti- 
es  impuestos  por  los  poderes  públicos, 
eciendo  á  razones  de  carácter  político  ó 
iveniencias  transitorias.  Esta  legítima  glo- 
^rresponde  al  derecho  aragonés;  y  en  jus- 
ción  de  cuanto  decimos  pueden  servirnos 
¡emplo  la  aceptación  en  nuestro  Código 
de  principios  importantísimos  admitidos 
íl  legislador,  modificando  profundamente 
uciones  que  bien  pudiéramos  calificar 
>  seculares  en  el  derecho  castellano. 
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.  nes  de  la  vida  social ,  hasta  que ,  como  conse- 
cuencia del  matrimonio  de  Don  Alfonso  el  Cas- 
to, hijo  de  Don  Ramón  Berenguer  IV,  conde 
de  Barcelona,  con  Doña  Petronila,  reina  de 
Aragón,  vinieron  á  enlazarse  ambas  monar- 
quías, pasando  más  tarde  á  incorporarse  á 
Castilla  y  León  en  tiempo  de  los  Reyes  Cató- 
licos. 

2.''  Puentes  del  Derecho  foral  de  Catalu- 
ña. —  Las  propias  vicisitudes  históricas  que 
hemos  indicado  al  hablar  de  la  historia  del  de- 
recho aragonés ,  esas  mismas  vicisitudes  halla- 
mos realizadas  en  la  vida  legal  del  condado  de 
Barcelona;  esto  es,  aceptación  en  un  princi- 
pio de  la  antigua  legislación  goda,  concesión 
de  multitud  de  privilegios,  dando  lugar  á  los 
fueros  especiales  ó  á  la  variedad  legislativa, 
tendencia  á  la  unidad  representada  por  compi- 
laciones importantes ,  y  á  todo  ello  se  une  en 
esta  provincia  la  influencia  de  algunos  precep- 
tos jurídicos  de  procedencia  y  origen  franco, 
que  dan  á  su  derecho  fisonomía  peculiar  y  que 
explican  el  desarrollo  logrado  de  determinadas 
instituciones,  especialmente  del  feudalismo, 
que  alcanzó  una  importancia  y  un  desenvolvi- 
miento que  no  tuvo  realmente  en  el  resto  de  la 
Península. 

Como  acabamos  de  consignar,  el  primer  Có- 
digo que  por  espacio  de  algunos  siglos  estuvo 
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con  él  la  vida  legal  del  Principado  otras  fuen- 
tes no  menos  importantes  de  aquel  derecho. 

Entre  éstas  recordaremos  los  Capítulos  de 
Cortes,  ó  sean  las  leyes  votadas  por  las  Cor- 
tes y  sancionadas  por  el  príncipe  á  propuesta 
de  aquéllas,  y  los  Actos  de  Cortes,  que  eran 
leyes  promulgadas  también  por  el  monarca, 
pero  solamente  por  iniciativa  de  uno  de  los 
diversos  brazos  de  que  se  componían,  no  por 
todos  ellos,  como  acontecía  con  la  anterior. 

Otra  fuente  la  formaban  las  costumbres ,  que 
podían  ser  especiales  y  generales,  algunas  de 
ellas  recopiladas  en  importantes  monumentos 
legales,  cual  acontece  con  el  Código  de  Torto- 
sa,  compilación  de  las  costumbres  especiales 
de  aquella  localidad,  y  que  por  su  verdadero 
mérito  se  ha  conceptuado  como  el  derecha 
supletorio  de  la  legislación  catalana. 

Por  lo  que  afecta  á  la  iniciativa  que  le  co- 
rrespondía al  rey  en  dictar  disposiciones  de 
carácter  legislativo,  hallamos  tres  fuentes  im- 
portantes, formadas  por  las  constituciones,  las 
pragmáticas  y  privilegios;  las  primeras  se 
refieren  á  las  leyes  votadas  por  las  Cortes  á 
propuesta  del  monarca,  y  las  segundas  á  dis- 
posiciones dictadas  individualmente  por  el  rey, 
sin  más  diferencia  que  en  las  pragmáticas  el 
monarca  procedía  en  virtud  de  consulta  de 
algún  individuo  ó  corporación,  mientras  que 


Digitized  by 


QyO<d<< 


Digitized  by  VjOOQIC 


-  436  - 

desde  luego  los  principios  cardinales  del  dere- 
cho catalán. 

En  tal  concepto  merecen  especial  mención  los 
preceptos  de  Carlo-Magno,  de  Ludovico  Pío  y 
de  Carlos  el  Calvo:  el  primero  en  812,  con  la 
pretensión  de  garantir  la  propiedad  de  los  ciu- 
dadanos, librándola  de  la  ambición  de  los  no- 
bles; el  segundo  en  815  y  816,  con  caracteres 
más  generales  y  políticos ,  y  el  tercero  en  844, 
ampliación  y  confirmación  de  los  anteriores. 

A  estas  primitivas  fuentes  de  la  legislación 
foral  siguieron  los  privilegios  en  favor  de  po- 
blaciones ó  conventos,  entre  las  que  mencio- 
naremos la  otorgada  por  Ludovico  Pío  en  801 
á  la  iglesia  de  San  Justo  y  Pastor,  por  él  mis- 
mo fundada ,  la  de  Wifredo  el  Velloso  al  cas- 
tillo de  Cárdenas,  la  concedida  en  974  al  lugar 
de  Montefallo,  y  algunas  otras  de  menor  im- 
portancia. 

Como  carta  de  población  merece  recordarse 
la  que  en  el  año  1025  dieron  el  Conde  Beren- 
guer  y  su  esposa  Dofla  Sancha  á  los  habitan- 
tes de  Barcelona;  complétase  este  período  de 
fraccionamiento  del  derecho  catalán  con  la 
otorgada  con  el  mismo  carácter  por  el  Conde 
Armengol  y  su  esposa  Doña  Dulce  á  Agra- 
munt,  la  colección  de  costumbres  concedida 
en  1196  por  Don  Pedro  II  á  Perpiñán,  y  la 
aprobada  ocho  años  después,  ó  sea  en  1204, 
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ísde  el  año  de  1241 ,  interviniendo  en  su 
ón,  como  procuradores  y  arbitros  al 
tiempo  de  las  dos  fuerzas  sociales  que 
origen  al  mismo ,  el  obispo  de  Tortosa 
)  Arnaldo  de  Jordino ,  Ramón  de  Besalú, 
no  de  Tarragona,  y  el  maestro  Do- 
le Terol,  conceptuándose  que  la  fecha 
lada  de  su  promulgación  fué  el  año 

Ljo ,  el  que  venimos  examinando ,  en  el 
encarnaron  las  costumbres  y  las  tradi- 
e  muchos  siglos ,  puede  asegurarse  que 
diversas  disposiciones  se  reflejan  las 
ones,  las  costumbres  y  las  ideas  de 
civilizaciones  habían  logrado  impo- 
1  nuestro  suelo  en  el  transcurso  de  feu 
;  por  esto  conceptuamos  oportuno  co- 
elocuentes  y  exactas  frases  de  un  ilus- 
scritor  contemporáneo  \  en  las  que 
gnan,  admirablemente  sintetizadas,  las 
del  monumento  legal  que  examinamos; 
o,  dicho  autor  dice  que  en  el  Código 
Dsa  se  descubren  ''desde  las  antiguas 
íes  góticas,  escandinavas  y  romano- 
s,  hasta  las  costumbres  nacidas  en  la 
a  y  el  Mediodía  de  Francia;  desde  el 


nvenido  Olivcr,  Bisiifria  del  Derecho  en  Cataluña^  Ma^ 
neta,  —  Código  de  ¿as  costumbres  de  Tortosa^  1876. 
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clásico  y  formulario  Derecho  romano,  hasta  la 
espiritualista  y  progresiva  legislación  canó- 
nica ;  desde  las  instituciones  del  más  puro  feu- 
dalismo hasta  la  organización  independiente  y 
libre  de  los  valles  del  Pirineo  y  de  las  repúbli- 
cas del  Mediterráneo;  desde  la  jerarquía  nobi- 
liaria feudal ,  basada  en  la  fuerza  militar,  hasta 
la  organización  de  la  aristocracia,  del  comer- 
cio y  de  la  industria,  todo  aparece  reunido, 
amalgamado  y  combinado  en  el  Libro  de  las 
Costums.  „ 

Entrando  ahora  en  el  estudio  de  los  diversos 
preceptos  contenidos  en  orden  á  las  distintas 
ramas  de  la  ciencia  jurídica,  reflejo  exacto  de 
la  organización  del  principado  de  Cataluña  en 
este  período  de  nuestra  historia,  hallamos  en 
primer  término  que  era  muy  varia  la  condición 
jurídica  de  las  personas,  formándose  en  primer 
término  dos  grupos ,  constituido  el  uno  por 
cristianos  y  el  otro  por  los  musulmanes ;  goza- 
ban los  primeros  de  todos  los  derechos ,  liber- 
tades y  franquicias ,  viviendo  los  segundos  so- 
metidos á  la  jurisdicción  de  las  autoridades 
cristianas,  pero  bajo  los  preceptos  de  su  espe- 
cial legislación.  En  cuanto  á  los  judíos,  que 
constituían  otro  grupo  importante  de  pobla- 
ción, su  condición  era. peor  que  la  de  los  mu- 
sulmanes, toda  vez  que  no  gozaban  de  autono- 
'mía  de  ninguna  clase. 
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Dentro  ya  del  primer  grupo  de  habitantes,  <> 
sea  de  los  cristianos  ó  vencedores,  hallamos 
una  segunda  subdivisión,  formada  por  los  seño- 
res, los  caballeros  y  los  ciudadanos:  pertene- 
cían al  primero  los  individuos  de  la  familia  del 
barón  de  Moneada,  y  la  Orden  del  Temple», 
verdaderos  señores  de  Tortosa,  gozando  de  la 
plenitud  de  prerrogativas  y  franquicias;  al  se- 
gundo  la  nobleza  provincial,  disfrutando  de  los 
derechos  de  su  clase,  pero  hallándose  excluida 
de  los  cargos  meramente  locales  ó  del  régimea 
de  la  ciudad;  y,  finalmente,  se  conceptuaban 
ciudadanos  todos  los  que  habían  nacido  en  la 
ciudad  ó  su  término,  ó  que  adquirieran  este 
título  mediante  los  requisitos  para  este  casa 
establecidos. 

En  razón  al  ejercicio  ó  no  de  jurisdicción,, 
encontramos  divididos  los  ciudadanos  en  públi- 
cos y  privados,  siendo  los  primeros  los  que 
disfrutaban  de  dicha  autoridad  sobre  cosas  y 
personas,  y  privados  todos  los  demás. 

Por  la  residencia  vemos  que  se  conocían  el 
vey  ó  vecino,  el  habitador  6  habitante,  y  el  es- 
trayn  6  extranjero. 

Los  clérigos  formaban  im  grupo  especial 
de  ciudadanos,  con  fuero  personal,  estanda 
sometidos  á  sus  particulares  leyes  canónicas 
y  á  la  inmediata  autoridad  de  las  personas 
que  constituían  los  diversos  grados  de  la  je- 
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procuradores,  ya  constituyendo  asambleas  ge- 
nerales. 

En  el  orden  judicial  encontramos  verdade- 
ros jurados  ó  tribunales,  compuestos  de  ciuda- 
danos que,  bajo  la  presidencia  del  Vicario  y 
auxiliados  por  otras  autoridades  subalternas, 
realizaban  la  misión  peculiar  á  las  funciones 
del  que  hoy  llamamos  poder  judicial;  al  lado 
de  esta  que  pudiéramos  calificar  de  jurisdic- 
ción ordinaria,  existían  otras  jurisdicciones 
especiales,  feudales,  territoriales,  canónicas  y 
domésticas,  hijas  todas  ellas  de  la  especial 
organización  social  de  éste,  como  de  todos  los 
pueblos»  en  el  largo  período  de  la  Edad  Media. 

En  orden  al  Derecho  administrativo  encon- 
tramos sabias  é  importantes  disposiciones,  en- 
caminadas á  la  conservación  de  la  salubridad 
pública;  al  castigo  de  las  alteraciones  de  ali- 
mentos y  bebidas;  al  abastecimiento  y  bara- 
tura de  los  artículos  de  primera  necesidad ;  á 
la  protección,  amparo  y  educación  délos  niños 
y  desvalidos;  á  la  exacta  fijación  de  pesos  y 
medidas,  y  á  la  libre  contratación  dé  toda 
clase  de  productos  é  industrias  lícitas;  siendo 
acaso  en  estas  materias  donde  mayores  elo- 
gios merecen  los  preceptos  del  Có^digo  que 
examinamos. 

Las  múltiples  disposiciones  que  en  el  dere- 
cho civil  se  desenvuelven  en  el  Código  de  Tor- 
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veinte  en  las  hembras.  Completábase  esta  ma- 
teria con  la  tutela,  la  legitimación,  la  adopción, 
la  cúratela  y  el  beneficio  de  la  restitución  in 
integrum. 

La  organización  de  la  propiedad  inmueble  se 
halla  desenvuelta  en  este  Código  de  un  modo 
perfecto  y  minucioso,  encontrando  consignados 
los  diversos  modos  de  adquirir  aceptados  por 
el  antiguo  Derecho  romano  en  lo  que  respecta 
á  las  fórmulas  jurídicas,  descubriéndose  al  pro- 
pio tiempo  la  influencia  ejercida  por  el  Dere- 
recho  germano  en  cuanto  á  los  medios  de  ase- 
gurar al  propietario  en  la  tranquila  posesión 
de  sus  bienes. 

Fundábase  el  sistema  hereditario  en  una 
libertad  relativa  de  testar,  toda  vez  que  el 
testador  no  disponía  de  todos  sus  bienes,  sino 
que  había  de  respetar  la  porción  legítima  que 
correspondía  á  los  hijos,  siendo  esta  porción  la 
establecida  en  la  célebre  Novela  de  JustU 
niano:  en  cambio  se  apartaron  del  Derecho 
romano  en  otro  punto  esencialísimo,  pues  el 
Código  que  examinamos  reconocía  la  posibi- 
lidad legal  de  morir  parte  testado  y  parte  sin 
testar,  otorgando  en  su  consecuencia  validez 
á  los  testamentos  aunque  no  hubiera  institu- 
ción de  heredero. 

Podemos  reducir  á  tres  los  testamentos  esta- 
blecidos: primero,  el  nuncupativo  ó  abierto; 
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dicción  común  como  única  aceptable  y  cuyos 
procedimientos  se  aplicaban  á  todos  los  asun- 
tos judiciales. 

Existía  una  verdadera  confusión  en  toda  la 
materia  penal  en  esta  legislación ,  pues  vemos 
aceptados  todos  los  fundamentos  de  legitimi- 
dad de  la  pena  en  que  se  apoyaron  las  diver- 
sas legislaciones  que  constituyen  las  fuentes 
del  Código   que  examinamos:   la   ejemplari- 
dad,  la  enmienda,  la  venganza  personal  y  la 
compensación,  encuentran  respectivamente  su 
reconocimiento  y  respectiva  sanción,  dando 
como  resultado  la  ausencia  de  un  verdadero 
criterio  penal  y  la  demostración  evidente  de 
los  heterogéneos  elementos  sociales  y  de  cul- 
tura que  trabajaban  la  sociedad  española  en 
la  Edad  Media  y  que  se  hallan  reflejados  en 
los  preceptos  de  este  Código.  Consecuencia  de 
cuanto  venimos  diciendo  es  el  catálogo  de  sus 
penas,  en  el  que  vemos  aceptadas  todas  aque- 
llas que  corresponden  á  las  ideas  expuestas,  en 
que  parecen  inspirarse  los  autores  de  este  mo- 
numento jurídico.  Los  delitos  que  con  mayor 
violencia  se  castigaban  y  que  más  particular- 
mente se  mencionan  son  los  que  se  reñeren  á 
la  integridad  personal  y  á  la  defensa  de  la  pro- 
piedad ,  no  existiendo  nada  respecto  á  los  de- 
litos de  religión  ni  á  los  que  afectaban  á  la  paz 
y  tranquilidad  pública. 
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cios,  dividiéndose  en  verbales,  ordinarios  y 
sumarios,  en  razón  los  dos  primeros  á  la  enti- 
dad de  la  cantidad  reclamada,  y  referentes  los 
últimos  á  las  demandas  sobre  propiedad  de  cosa 
cierta;  á  este  último  grupo  pertenecían  tam- 
bién los  interdictos,  materia  perfectamente 
desarrollada  en  harmonía  con  los  preceptos 
del  Derecho  romano. 

Semejante  al  anterior  por  su  perfección  es  el 
procedimiento  criminal;  en  él  encontramos  en 
cierto  modo  garantidos  los  derechos  de  la  per- 
sonalidad humana  contra  una  falsa  denuncia, 
mediante  la  promesa  hecha  por  el  denunciador 
de  estar  á  taitón,  y  la  tranquilidad  pública  y  el 
castigo  de  todos  los  delitos,  mediante  el  proce- 
dimiento inquisitorial,  con  lo  que  se  convirtió 
el  esclarecimiento  de  un  hecho  criminal  en  una 
función  social,  perdiendo  el  carácter  de  ven- 
ganza personal  que  hasta  este  momento  había 
venido  ostentando. 

Al  lado  de  estas  doctrinas  verdaderamente 
progresivas  encontramos  la  aceptación  del  tor- 
mento como  medio  probatorio,  si  bien  aplicado 
en  condiciones  de  menor  barbarie  que  en  otras 
legislaciones. 

Tal  es,  someramente  expuesto,  el  Código  de 
Tortosa,  en  el  que  se  descubren  todos  los  ca- 
racteres de  la  época  en  que  se  escribió ;  y  del 
propio  modo  que  ésta,  al  lado  de  ideas  verda- 
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concepto  se  lograba  más  bien  por  munificencia 
del  monarca  que  por  título  hereditario. 

La  clase  popular  también  estaba  constituida 
por  diversos  elementos,  llamados  mano  mayor^ 
mediana  y  menor:  formaban  la  primera  las 
personas  que  se  dedicaban  á  trabajos  intelec- 
tuales, como  médicos  y  abogados;  la  segunda 
los  industriales,  y  la  menor  los  artesanos;  unos 
y  otros  se  hallaban  organizados  en  gremios, 
con  verdadera  influencia  en  la  organización 
municipal. 

Como  indicamos  al  principio,  desde  el  mo- 
mento mismo  que  la  llamada  Marca  hispánica 
logró   verdadera   independencia,  la  persona 
colocada  al  frente  de  este  nuevo  Estado  tomó- 
el  nombre  de  conde  de  Barcelona,  trocado  más 
tarde  por  el  de  rey  de  Aragón,  sin  perder  por 
esto  el  título  de  conde,  que  todavía  ostentan 
en  nuestros  días  los  monarcas  españoles;  era 
el  rey  jefe  supremo  de  toda  la  fuerza,  le  corres- 
pondía la  potestad  más  absoluta  de  dictar  le- 
yes y  conceder  todo  género  de  pensiones  y  pri- 
vilegios, administrar  justicia,  acuñar  moneda, 
imponer  y  cobrar  tributos.  Auxiliaba  al  rey  en 
sus  múltiples  funciones  un  tribunal  superior, 
compuesto  de  nobles,  obispos  y  jurisconsultos. 
Tan  importantes  y  acaso  más  que  en  otras 
provincias  fueron  las  Cortes,  especialmente 
desde  el  año  1283,  en  que  se  declaró  necesaria. 
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cada  uno  de  los  tres  brazos  que  formaban  las 
Cortes,  y  cuyos  deberes  consistían  en  velar 
por  la  observancia  de  las  leyes  promulgadas, 
gestionar  la  derogación .  de  toda  disposición 
contraria  á  las  mismas,  hacer  efectivos  los  im- 
puestos acordados  y  tramitar  los  expedientes 
que  se  formasen  por  fraudes  al  Estado.  Esta 
Diputación  tenía  carácter  permanente  y  sub- 
sistía aunque  las  Cortes  estuvieran  reunidas, 
razón  por  la  que  hemos  dicho  que  su  papel  era 
muy  semejante,  dada  la  variedad  de  tiempos 
y  circunstancias,  al  que  en  los  actuales  tiem- 
pos desempeñan  los  funcionarios  del  poder  eje- 
cutivo, ji 

4:.''  Principios  fondamentales  del  derecho 
privado  de  los  catalanes. —Desde  luego  llama 
la  atención  en  este  derecho  la  organización 
económica  de  la  familia,  establecida  con  arre- 
glo á  lo  estipulado  en  las  capitulaciones  ma- 
trimoniales, en  las  que,  no  sólo  toman  parte  los 
contrayentes,  sino  también  los  padres  de  los 
mismos,  siendo  muy  frecuente  instituir  en  ellas 
el  llamado  heredamiento  universal  á  favor  del 
primogénito ,  ó  sea  una  donación  de  todos  los 
bienes.  La  dote  existe  en  aquella  legislación 
como  un  deber  impuesto  al  marido  cuando  la 
esposa  es  heredera  ó  pubilla,  y  además  otorga 
aquél  á  ésta  otra  donación,  denominada  au- 
mento de  dote  ó  esponsalicio,  semejante  alas 
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ha  pasado  por  vicisitudes  muy  distintas  á  las 
que  hemos  consignado  al  hablar  de  Aragón  y 
Cataluña,  toda  vez  que  las  consecuencias  de  la 
guerra  de  sucesión,  y  con  ellas  el  triunfo  de 
la  casa  de  Borbón ,  en  vez  de  ser  motivo  de  la 
destrucción  de  sus  fueros ,  ios  afianzaron  más  y 
más,  subsistiendo  casi  en  su  completa  integri- 
dad, especialmente  en  el  orden  del  derecho 
privado  y  en  su  organización  administrativa  6 
,  local,  hasta  la  terminación  de  la  primera  gue- 
rra civil  en  el  presente  siglo,  ó  sea  hasta  el 
año  de  1839. 

Desde  que  Navarra  logró  absoluta  indepen- 
dencia, los  elementos  constitutivos  de  su  dere- 
cho se  hallaban  formados  pot  los  fueros  y  por 
la  ley;  los  primeros  existieron  en  varias  for- 
mas, pues  los  tuvieron  multitud  de  poblaciones 
ó  localidades,  siendo  de  este  modo  confirma- 
das sus  tradicionales  costumbres;  se  concedie- 
ron á  diversas  clases  sociales,  como  á  los 
nobles,  á  los  francos  y  á  los  ruanos,  otorgán- 
doles, en  virtud  de  ellos,  especialísimos  y 
extraordinarios  privilegios,  y,  finalmente,  era 
también  fuero  el  conjunto  de  preceptos  jurídi- 
cos conservados  por  la  tradición,  respetados 
por  todos  los  poderes  públicos  y  cuyo  acata- 
miento era  jurado  por  los  reyes  al  ocupar  el 
trono. 
La  ley  entre  los  navarros  tiene  verdadera 
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monarquía  navarra. — Como  representación  de 
la  primera  clase  social  encontramos  á  los  lla- 
mados ricos-hombres,  que  en  virtud  de  delega- 
ción real  gobernaban  los  pueblos  de  realengo, 
gozando  de  otras  varias  prerrogativas,  toda 
vez  que  conviene  consignar  en  este  momento 
que  en  Navarra,  por  su  aproximación  á  Fran- 
cia y  por  haber  á  esta  nación  pertenecido,  tuvo 
el  feudalismo  extraordinario  desarrollo,  ha- 
llando en  el  derecho  franco  el  origen  y  funda- 
mento de  algunas  importantes  instituciones. 

Seguían  en  el  orden  jerárquico  á  los  ricos- 
hombres  los  caballeros,  nobles  investidos  de 
tal  dignidad  por  el  rey  y  que  forman  parte  de 
las  Cortes  en  representación  del  brazo  nobi- 
liario ;  á  éstos  los  infanzones,  ó  sean  los  extran- 
jeros domiciliados  en  Navarra  con  caballo  y 
armas;  y,  finalmente*  los  infanzones  de  carta, 
nobleza  improvisada  por  el  rey,  elegidos  sus 
individuos  entre  la  clase  villana  ó  de  agriculto- 
res, y  que  sin  duda  para  que  no  se  diera  nunca 
al  olvido  sus  antecedentes  ú  origen,  del  cual 
no  se  avergonzaban,  usaban  como  calzado  una 
modesta  abarca,  razón  por  la  que  también  se 
llamó  á  esta  clase  infanzones  de  abarca. 

Al  lado  de  la  nobleza  con  tan  heterogéneos 
elementos  constituida,  encontramos  la  clase 
media,  formada  por  los  ruanos  y  los  francos, 
los  primeros  así  llamados  porque  vivían  en  las 
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neses  y  navarros,  eligiendo  estos  últimos  como 
rey  á  Don  García  Ramírez. 

Formábanse  las  Cortes  de  tres  brazos:  el 
eclesiástico,  el  militar  ó  nobiliario,  y  las  uni- 
versidades ó  ciudades. 

La  iniciativa  de  su  convocatoria  y  el  derecho 
y  honor  de  presidirlas  correspondía  al  rey,  y 
desde  su  incorporación  á  Castilla  esta  última 
facultad  era  atribución  del  virrey  de  Navarra. 
Los  brazos  deliberaban  juntos,  pero  votaban 
separadamente,  dándose  el  caso  de  que  la  opo- 
sición de  uno  solo  era  razón  bastante  para  que 
quedara  en  suspenso  un  acuerdo  ó  una  pro- 
puesta aceptada  ó  formulada  por  las  dos  res- 
tantes. 

4.""  Principios  fundamentales  del  derecho 
privado  de  los  mismos. — La  organización 
económica  de  la  familia  navarra  descansa  en 
la  dote  romana,  las  arras  proporcionadas  por 
la  entidad  de  la  dote,  bienes  parafernales  y 
donaciones  propter  nuptias,  gananciales  y 
usufructos  á  favor  del  cónyuge  sobreviviente, 
dándose  el  caso ,  del  propio  modo  que  en  Ara- 
gón, de  que  subsistiera  la  sociedad  conyugal, 
para  los  efectos  económicos,  después  de  muerto 
uno  de  los  contrayentes,  entre  el  sobreviviente 
y  los  parientes  del  difunto. 

En  Navarra  sí  que  podemos  afirmar  existió 
la  más  absoluta  libertad  de  testar;  pues  aun- 
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Scftoríos  de  Álava,  Vizcaya  y  Guipúzcoa:  \.^  Origen  histórico  de  los 
mismos  y  caracteres  de  su  independencia.  — 2.°  Fuentes  desús  res- 
pectivas legislaciones.  —3.**  Organización  social  y  administrativa  de 
estos  scftoríos.  —  4.**  Principios  fundamentales  del  derecho  civil  de  la 
legislación  de  Vizcaya. 


Señoríos  de  Álava,  Vizcaya  y  Guipúzcoa: 
1."^  Origen  histórico  de  los  mismos.  —  La 

menor  importancia  que  nos  ofrece  el  estudio 
de  la  legislación  foral  de  las  tres  Provincias 
Vascongadas  es  la  causa  que  nos  mueve  á 
reunir  en  una  sola  lección  las  consideraciones 
que  tenemos  que  consignar  referentes  á  las 
mismas.  Nace  esta  relativa  importancia  de  que, 
excepción  hecha  de  Vizcaya,  carece  la  legisla- 
ción foral,  de  que  en  este  momento  nos  ocupa- 
mos, de  preceptos  referentes  al  derecho  civil; 
y  como,  por  otra  parte,  su  autonomía  política 
desapareció  por  completo  hace  muchos  años, 
y  su  propia  autonomía  administrativa  puede 
decirse  ha  dejado  de  existir  por  completo,  de 
aquí  que,  en  realidad,  el  estudio  de  lo  que  un 
día  fueron  estas  provincias  ofrece  una  utilidad 
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nobleza,  que  celebraba  sus  reuniones  en  el 
lugar  que  su  nombre  expresa  y  que  tenía  el  en- 
cargo de  gobernar  esta  parte  independiente  de 
nuestro  territorio;  tenían  su  presidente,  que 
dirigía  los  debates  de  la  junta,  siendo  el  pri- 
mero del  que  la  historia  nos  habla  el  conde 
Eylón,  que  así  como  su  sucesor  Vila  Jiménez, 
parece  vivieron  en  el  siglo  ix;  en  tales  con- 
diciones subsistieron  los  alaveses,  hasta  que 
en  1332  se  entregaron  voluntariamente  á  Don 
Alfonso  XI,  rey  de  Castilla,  reconociéndole 
como  su  señor,  desde  cuya  fecha  corre  unida 
la  suerte  de  Álava  á  la-de  Castilla  y  León. 

Muy  semejante  al  anterior  es  el  origen  his- 
tórico de  Vizcaya,  toda  vez  que  se  constituyó 
como  un  señorío  hereditario  en  la  familia  de 
Haro ,  hasta  que  vino  á  incorporarse  á  Castilla 
en  tiempo  de  Don  Enrique  II.  En  cuanto  á 
Guipúzcoa,  sus  antecedentes  históricos  están 
envueltos  en  la  más  absoluta  incertidumbre, 
sabiéndose  únicamente  que  vivió  sometida  á 
Navarra,  pasando  á  formar  parte  de  la  corona 
de  Castilla  en  tiempo  de  Don  Alfonso  VIII 

Por  cuanto  acabamos  de  expresar  dedúcese 
que  estas  provincias  sólo  ostentaron  los  carac- 
teres de  señoríos ;  no  los  de  verdaderos  Esta- 
dos independientes;  razón  por  la  cual  hemos 
de  ser  más  breves  en  la  exposición  de  las  ins- 
tituciones fundamentales  de  su  organización 
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de  pueblos  y  ciudades  del  señorío  de  Vizcaya», 
dando  de  este  modo  relativa  unidad  á  su  vida 
jurídica.  Finalmente,  aparece  completada  en 
sentido  más  científico  esta  unidad  legislativa 
mediante  la  promulgación  del  Fuero  General,, 
llevada  á  cabo  en  el  año  de  1342,  que  sufri6 
importantes  ampliaciones  en  1376  y  1452.  De 
las  Ordenanzas  de  los  Reyes  Católicos  y  de 
otras  disposiciones  dictadas  con  posterioridad^ 
no  es  este  el  momento  oportuno  de  ocuparnos. 
Como  quiera  que  el  origen  histórico  de  Gui- 
púzcoa es  muy  confuso,  de  aquí  que  tampoco- 
podamos  precisar  con  perfecta  exactitud  los 
monumentos  legales  que  estuvieran  en  vigor 
primitivamente,  suponiéndose  lo  estuvo  el  Có- 
digo de  Sobrarbé  y  el  de  Jaca,  de  que  hemos 
hablado  al  tratar  de  Navarra  y  Aragón ;  dictá- 
ronse posteriormente  distintos  fueros,  siendo- 
el  más  importante  de  todos  ellos  el  de  San  Se- 
bastián, que  rigió  en  la  gran  mayoría  de  las 
localidades  de  esta  provincia.  Finalmente,  com- 
pletan las  fuentes  de  su  derecho  la  multitud  de 
cuadernos  que  con  tendencia  unificadora  se 
publicaron  sucesivamente  en  los  años  de  1375, 
1377,  1397,  1434,  1521,  1533  y  1596.  También- 
merece  especial  mención  la  Ordenanza  de  Mon- 
dragón ,  de  1470,  reformada  primero  en  1495  y 
últimamente  en  1527.  Para  encontrar  después. 
de  estas  disposiciones  algo  verdaderamente 
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los  comisarios.  Una  de  las  facultades  más 
[Ordinarias  de  la  Junta  general  era  el  11a- 
)  pase  foral^  que  consistía  en  reconocer 
iisposiciones  y  despachos  del  gobierno  á 
meces  y  autoridades  provinciales,  por  si 
los  se  contenía  algo  que  fuera  contrario  á 
•rivilegios  y  preceptos  de  la  legislación 
del  señorío. 

el  orden  ejecutivo  vemos  como  el  primero 
s  funcionarios  el  diputado  general,  cargo 
ílecido  el  año  de  1476,  siendo  D.  Lope  Ló- 
ie  Ayala  el  primero  que  desempeñó  este 
to ;  había  de  ser  la  persona  que  lo  ejerciera 
10  de  Vitoria,  elegido  por  tres  votantes  de 
localidad  y  tres  de  la  provincia,  por  más 
ín  1804  se  estableció  por  el  Consejo  Real 
10  consecuencia  de  una  antigua  contienda) 
a  elección  del  diputado  se  llevara  á  cabo 
la  Junta  y  que  circulase  el  empleo  entre 
incuenta  y  tres  hermandades  de  Álava. 
Álava  se  conoció  la  distinción  de  clases, 
tituídas  por  los  hijosdalgo,  labradores  y 


zos.' 


tas  y  algunas  autoridades  de  orden  judi- 

3e  escasas  facultades  completan  el  cuadro 

LS  instituciones  especialísimas  del  señorío 

lava. 

scaya.  —l^di  Junta  de  Guernica,  cuyas 

nes,  celebradas  al  aire  libre  bajo  el  céle- 


Digitized  by  VjOOQIC 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  470  — 

Guipúzcoa,  —  También  en  esta  provincia  en- 
contramos una  Junta  general,  cuyas  reunio- 
nes primeramente  se  celebraban  en  cualquier 
población,  si  bien  más  tarde  se  marcó  deter- 
minado orden,  para  evitar  sin  duda  antagonis- 
mos, señalando  dos  fechas  al  año  para  la  cele- 
bración de  sus  reuniones  ordinarias. 

Presidía  la  Junta  el  corregidor  de  la  provin- 
cia, con  asistencia  de  un  letrado  en  concepto 
de  asesor;  las  sesiones  eran  secretas,  y  en 
ellas  estaban  representadas  diferentes  pobla- 
ciones:  existía  una  Diputación  permanente 
para  los  interregnos  de  la  general. 

La  Junta  general  revisaba  los  actos  de  las 
extraordinarias  que  se  hubieran  celebrado 
desde  la  última  reunión  y  las  llevadas  á  cabo 
por  la  Diputación,  correspondiéndole,  por  otra 
parte,  funciones  verdaderamente  judiciales;  y, 
finalmente,  gozaba  de  la  prerrogativa  del  pase 
foral,  cuyos  caracteres  y  consecuencias  hemos 
visto  más  arriba. 

La  primera  autoridad  en  el  orden  guberna- 
tivo y  en  el  judicial  después  de  la  Junta  era  el 
corregidor,  que,  salvo  una  breve  interrupción 
en  que  disfrutó  de  absoluta  libertad  respecto 
á  su  domicilio,  debía  residir  alternativamente 
en  San  Sebastián,  Tolosa,  Azpeitia  y  Azcoitia; 
seguían  al  corregidor  los  alcaldes  de  herman- 
dades, creadas  por  Don  Enrique  II  en  1395. 
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1,°  Del  reino  de  Valencia  en  este  períado  de  nuestra  historia.— 
2  ®  Fuentes  de  su  legislación  y  principios  fundamentales  de  su  régi- 
men político  y  administrativo.— 3.^  Islas  Baleares:  reseña  histórica» 
de  las  vicisitudes  de  las  mismas.—  4.**  Fuente  de  su  derecho  foral  y 
examen  de  las  instituciones  fundamentales  del  derecho  mallorquín. 


1.^  Del  reino  de  Valencia  en  este  período 
de  nuestra  historia.— No  ofrece  la  historia  ju- 
rídica de  Valencia  interés  verdaderamente  sa« 
líente,  pues  la  época  en  que  fué  conquistada  por 
el  rey  de  Aragón,  época  en  que  el  principio  de 
unidad  iba  imponiéndose  en  toda  la  monarquía^ 
hace  que  su  derecho  especial  tenga  menos  ex- 
tensión, por  lo  que  se  refiere  á  las  instituciones 
que  contiene,  que  en  el  resto  de  las  provincias 
forales. 

En  efecto,  Valencia  estuvo  dominada  por  los 
árabes  hasta  el  año  de  1238,  en  que  la  conquist6 
Don  Jaime,  firmándose  en  su  consecuencia  la 
capitulación  de  la  Torre  de  Ruzafa  en  28  de  Sep- 
tiembre de  1238;  desde  esta  fecha  corre  unida 
la  suerte  de  esta  provincia  á  la  corona  de  Ara- 
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neraly  especialmente  encargado  de  la  adminis- 
tración del  real  patrimonio ,  si  bien  con  motivo 
de  éstos  puede  decirse  que  intervenía  en  cuan- 
tos asuntos  importantes  ocurrían  en  el  reino, 
haciendo  de  este  funcionario  una  de  las  prime- 
ras y  más  importantes  de  sus  autoridades. 

Los  elementos  constitutivos  de  su  organiza- 
ción social  se  hallaban  formados  por  los  nobles, 
divididos  en  ricos -hombres  y  varones,  apelli- 
dándose baronías  la  extensión  territorial  donde 
estos  últimos  ejercían  facultades  verdadera- 
mente jurisdiccionales. 

Había  también  hidalgos,  que  estaban  al  ser- 
vicio de  otrps  hidalgos  poderosos,  llamados 
caballeros,  y  mientras  no  eran  armados,  don- 
celes, y  sus  descendientes  generosos. 

Se  conoció  la  clase  media,  denominada  con 
el  modesto  nombre  de  ciudadanos  honrados^ 
título  que  sólo  se  otorgaba  á  los  que  podían 
vivir  sin  dedicarse  á  trabajos  manuales;  final- 
mente, existía  la  clase  popular,  de  cuyas  con- 
diciones jurídicas  no  existen  datos  suficientes 
para  que  sobre  ellas  digamos  nada  concreto. 

Tuvo  el  reino  de  Valencia  sus  Cortes  espe- 
ciales ,  convocadas  por  el  monarca  y  formadas 
de  los  tres  brazos :  el  eclesiástico ,  el  militar  ó 
noble,  y  el  real  ó  popular;  y  del  propio  modo 
que  en  Aragón,  existía  también  una  comisión» 
de  carácter  permanente,  encargada  de  suplir 
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palabras  del  tribunal  de  aguas,  cuj^a  existen- 
cia ha  llegado  hasta  nuestros  días:  tenía  por 
objeto  resolver  cuantas  cuestiones  surgían 
referentes  á  la  distribución  de  las  agnas  que 
circulan  por  siete  acequias  importantes  de 
aquella  provincia;  existe  un  síndico  en  repre- 
sentación de  cada  una  de  ellas,  nombrado  por 
el  común  de  regantes,  constituyéndose  el  tri- 
bunal cuando  se  reúnen  dichos  síndicos;  esto 
tiene  lugar  todos  los  jueves  por  la  mañana  en 
el  atrio  de  la  catedral ,  sentándose  en  unos  an- 
tiguos bancos  puestos  allí  por  el  cabildo. 

Su  tramitación  es  tan  sencilla  como  suman- 
sima:  el  demandante  expone  su  denuncia,  sin 
tener  que  someterse  á  formalismo  de  ningún 
género;  contesta  en  idéntica  condición  el  de- 
mandado; consultan  el  punto  litigioso  con  el 
síndico  donde  ocurre  el  caso  (que  no  forma 
parte  del  tribunal),  y  se  dicta  inmediatamente 
fallo,  después  de  conferenciar  en  voz  baja  los 
individuos  del  tribunal;  estas  sentencias  son 
desde  luego  ejecutorias,  no  cabiendo  apelación 
contra  de  ellas. 

3.^  Islas  Baleares:  reseña  histórica  de  las 
vicisitudes  de  las  mismas.  —  Al  ocuparnos 
del  derecho  foral  de  las  islas  Baleares,  desde 
luego  hemos  de  consignar  que  nuestro  estudio 
se  referirá  únicamente  á  la  legislación  de  Ma- 
llorca, única  que  tiene  realmente  caracteres  é 
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pendiente,  cuyo  trono  ocuparía  su  hijo  Don  Jai- 
me II,  verificándose  así  en  el  año  1278,  con  cuyo 
acontecimiento  nace  la  independencia  de  las 
islas  Baleares  como  Hstado  verdaderamente 
autónomo:  á  Don  Jaime  le  sucedieron  Don 
Sancho  I  y  Don  Jaime  III,  volviendo,  al  termi- 
nar el  reinado  de  este  último  y  ocupando  el 
trono  de  Aragón  Don  Pedro  IV,  en  1349,  á  in- 
corporarse á  dicha  Corona,  terminando  de  este 
modo  su  vida  independiente,  que  tan  pocos 
años  disfrutó. 

Después  de  esto,  y  ya  en  los  comienzos  del 
pasado  siglo ,  vemos  á  las  islas  Baleares  perte- 
necer á  los  ingleses  desde  1708  á  1755;  á  los 
franceses,  de  1755  á  1762;  rescatadas  para  nues- 
tra patria  en  1762,  las  recuperaron  de  nuevo 
los  ingleses  en  1780;  pero  sólo  las  conservaron 
en  su  poder  un  afio,  pues  desde  1781  se  unieron 
de  nuevo  á  España,  figurando  desde  entonces 
como  una  de  sus  provincias. 

4.^  Puentes  de  su  derecho  feral  y  examen 
de  las  instituciones  fundamentales  del  dere^ 
cho  mallorquín.  —  Fácilmente  se  comprende, 
teniendo  en  cuenta  las  vicisitudes  históricas 
por  que  hemos  visto  pasaron  estas  islas,  que 
no  han  de  ser  muchas  ni  de  verdadera  origina- 
lidad las  fuentes  de  su  derecho,  estando  en 
vigor  en  su  territorio,  ya  la  legislación  ca- 
talana, ya  la  aragonesa,  si  bien  al  lado  d€ 
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|;;  Tinificador  en  la  legislación  castellana,  ya  pro- 

|j'  curando  esclarecer  toda  duda  que  la  aplicación 

rí: ;  de  ciertos  preceptos  jurídicos  pudiera  producir 

¿1^-  en  su  constante  y  diario  uso,  ya  marcar  un 

f|  *"  orden  riguroso  con  que  en  adelante  habían  de 

^Vv  aplicarse  y  tener  fuerza  obligatoria  los  diver- 

^;<^  sos  monumentos  legales  promulgados  en  núes- 

j^{  tra  patria  en  siglos  anteriores. 

|<  Tal  es  la  tendencia  que,  dando  cierto  carác- 

|v  ter  de  unidad  á  los  Códigos  que  vamos  á  estu- 

I ' ;  diar,  nos  permite  examinarlos  todos  ellos  en 

i»;  una  sola  lección. 

I':,  2.^  Leyes  del  Estilo:  época  de  su  promul- 

í  ■  gación  y  contenido  de  las  mismas.  —  Según 

f-  la  versión  ordinariamente  aceptada,  las  leyes 

¡;^  del  Estilo  pertenecen  á  la  menor  edad  de  Don 

r  Fernando  IV,  durante  la  regencia  de  su  ma- 

■/  dre   Doña  María  Molina,  siendo  redactadas 

; '  en  1310:  Son  252  leyes,  encaminadas  todas  ellas 

á  esclarecer  las  dudas  que  en  la  administra- 
i  cion  de  justicia  habían  ocasionado  los  precep- 

1"  tos  del  Fuero  Real  en  diversas  materias,  pero 

muy  especialmente  en  la  organización  eco- 
:  nómica  de  las  familias,  tales,  entre  otras,  la 

determinación  exacta  de  los  gananciales,  facul- 
todes  de  los  cónyuges  en  este  orden  de  rela- 
ciones jurídicas,  y  otras  de  la  propia  índole; 
también  contiene  disposiciones  referentes  á  los 
procedimientos  judiciales  cuando  uno  de  los 


Digitized  by  VjOOQIC 


Digitized  by  VjOOQIC 


I 


—  484  - 

lo  primero  que  se  necesitaba  era  dar  unidad  á 
la  vida  jurídica,  destruyendo  las  disposiciones 
que  con  caracteres  privilegiados  habían  exis- 
tido hasta  entonces ,  misión  no  realizada  por 
completo,  pues  el  Fuero  Real  no  destruyó  de- 
finitivamente los  privilegios  de  clase,  especial- 
mente de  la  nobilaria,  y  las  Partidas,  todavía 
no  sancionadas,  tampoco  produjeron  los  resul- 
tados que  de  ellas  legítimamente  se  podían 
esperar. 

Las  razones  de  orden  jurídico  consitían  en 
que  las  compilaciones  hasta  entonces  formadas, 
especialmente  el  Fuero  Real,  no  eran  ni  tan 
completas  ni  tan  científicas  que  con  ellas  es- 
tuvieran en  la  práctica  previstas  todas  las 
relaciones  y  formas  jurídicas  empleadas  en  la 
vida  social;  dando  esto  por  resultado  la  aplica- 
ción de  preceptos  diversos  y  de  distintos  mo- 
numentos legales,  produciéndose  con  ello  una 
profunda  y  verdadera  confusión ,  pues  en  vir- 
tud de  estas  razones  de  deficiencia  era  legítimo 
alegar  ante  los  tribunales  de  justicia,  ya  leyes 
del  Fuero  Real,  ya  reglas  de  los  fueros  espe- 
ciales, lo  mismo  de  los  nobiliarios  que  de  los 
municipales,  ya,  finalmente,  disposiciones  con- 
signadas en  el  Fuero  Juzgo. 

Hemos  dicho  también  que  estos  últimos  tra- 
bajos jurídicos  estuvieron  producidos  por  ra- 
zones prácticas  ó  de  mera  aplicación,  toda  vez 
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en  la  legislación  castellana;  esta  disposición, 
haciendo  del  Ordenamiento  de  Alcalá  el  pri- 
mero de  nuestros  Códigos  en  materia  de  prela- 
ción,  es  la  causa  que  más  poderosamente  ha 
contribuido  á  hacerle  importante  y  respetable. 
En  este  punto  se  establece  el  siguiente  orden 
de  prelación:  1.*",  las  leyes  y  preceptos  consig- 
nados en  el  mismo  Ordenamiento ;  2."^,  el  Fuero 
Real  y  los  fueros  especiales  en  cuanto  estuvie- 
ra demostrada  su  observancia;  y  3.^,  como 
legislación  supletoria,  el  Código  de  las  Siete 
Partidas. 

Tal  es  el  Ordenamiento  de  Alcalá;  si  estable- 
cemos un  paralelo  entre  la  misión  que  debía 
llenar  este  monumento  jurídico  y  sus  condicio- 

|;  nes,  desde  luego  descubriremos  una  evidente 

|V  desproporción  entre  los  dos  términos  de  esta 

comparación. 

En  efecto ,  la  tendencia  unificadora  sólo  hu- 
biera podido  lograrse  mediante  la  promulga- 
ción de  un  Código ,  y  el  Ordenamiento  no  me- 
rece propiamente  tal  nombre,  sino  el  de  una 
mera  compilación;  por  otra  parte,  la  diversi- 

;  dad  de  leyes  vigentes,  segundo  problema  de 

aquellos  tiempos,  tampoco  logró  una  satisfac- 
toria solución,  toda  vez  que  en  el  Ordenamien- 
to no  se  deroga  nada,  limitándose  el  monarca 
á  marcar  un  orden  de  preferencia  que  atenuaba 

^  seguramente  el  mal  indicado,  pero  que  no  ex- 


Digitized  by  VjOOQIC 


Digitized  by  VjOOQIC 


que  tan  enérgica  reí 
en  un  principio,  y  la 
greso  que  palpita  ei 
ellos  en  la  afirmaci 
del  consentimiento  ( 
el  mero  cumplimien 
contrato,  se  halla  1 
indican  desde  luego 
marcha  de  la  vida  y 
cial  á  los  infinitos  i 
¡aciones  legales  de 
rioso  reinado  de  De 
época  en  que  este  C 

4."  Del  Libro  Be 
fuente  del  Derecl] 
esta  lección  concep 
referente  á  un  Có( 
de  Don  Alfonso  X] 
Pedro ,  que  se  ha  c 
Libro  Becerro  por 
encerraba ,  y  que  pt 
una  especie  de  cata* 
nuestra  patria)  de  t 
didos  en  las  diversa 
los  derechos  que  ca 
facer  al  rey  y  á  los 

Tal  es  el  estado  ( 
y  social  de  nuestra 
del  derecho  castellí 
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"rontera  patria  una  de  las  mayo- 
>  por  que  ha  pasado  la  humani- 
m  y  triunfo  del  protestantismo, 
solución  filosófica  del  siglo  pasa 
eluciones  políticas  y  sociales  del 
ido  que  España  fuera  una  ver- 
ón  en  aquella  tremenda  catás- 
la  que  tantas  conciencias  pere- 
le  los  principales  pueblos  vieron 
lementos  fundamentales  de  un 

0  vigoroso  y  robusto,  capaz  de 
ludibles  consecuencias  de  aquel 
ordia,  rebelión  y  soberbia  que, 

1  un  principio  en  la  persona  de 
ata  y  de  un  monarca  vicioso  y 
bía  de  producir  efectos  inevita- 
la  de  la  humanidad  y  en  el  régi- 
^  de  los  Estados. 

á  sucesores  de  Felipe  II  no  es- 
Itura  de  aquel  gran  monarca 
itinuar  su  salvadora  empresa, 
ue  las  revoluciones  filosóficas, 
lies  antes  mencionadas  han  pe- 
;tra  patria  y  producido  sus  per- 
enales consecuencias;  pero  de 
usable  ciertamente  el  vencedor 
,  ni  por  ello  tampoco  es  menos 
o  y  consideración  su  memoria, 
Lsar  poderosamente  los  efectos 
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de  Montalvo  y  la  Nueva  Recopilación,  recopi- 
laciones por  otra  parte  de  escaso  valor  cien- 
tífico, que,  lejos  de  remediar  el  mal  sentido  en 
la  vida  legal,  aumentaron  profundamente  sus 
fatales  consecuencias,  haciéndose  de  este  modo 
cada  vez  más  difícil  la  aplicación  de  las  fuentes 
de  nuestro  Derecho  y  más  temeraria  la  obra 
de  codificación,  empresa  perseguida  y  anhe- 
lada con  tanto  empeño  como  legítima  necesi- 
dad desde  hace  muchos  siglos. 

Dos  son,  pues,  los  caracteres  distintos  del 
Derecho  patrio  en  este  primer  período  de  la 
época  quinta:  1.°,  necesidad  de  una  verdadera 
codificación,  como  consecuencia  de  la  multitud 
de  contradictorias  fuentes  jurídicas  á  la  sazón 
vigentes,  y  como  efecto  natural  de  la  unidad 
política  y  territorial  llevada  á  cabo  con  la  con- 
quista de  Granada;  2.*^,  promulgación  de  diver- 
sas y  deficientes  compilaciones,  que  aunque 
inspiradas  en  un  deseo  codificador,  no  logra- 
ron resolver,  ni  remotamente  siquiera,  el  pro- 
blema fundamental  de  nuestro  Derecho. 

El  examen  minucioso  que  ahora  vamos  á 
hacer  de  los  monumentos  legales  promulga- 
dos en  este  período  confirmará  seguramente 
las  consideraciones  generales  que  acabamos 
de  consignar. 

2  **  Trabajos  compilados  de  los  Reyes  Cató- 
licos: Ordenamiento  de  Montalvo:  Pragmá-r 
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La  cuestión  fundamental  que  tratan  todos 
los  autores  al  ocuparse  del  Ordenamiento  de 
Montalvo  es  la  relativa  á  la  fuerza  legal  del 
mismo,  dividiéndose  los  pareceres,  pues  mien- 
tras unos  consideran  que  logró  fuerza  legal, 
otros ,  por  el  contrario ,  suponen  que  sólo  tuvo 
la  que  le  proporcionaba  la  autoridad  y  respeto 
conseguido  por  su  autor  en  virtud  de  su  pro- 
funda ilustración  y  vastos  conocimientos.  Sin 
entrar  en  una  exposición  detallada  de  los  fun- 
damentos en  que  respectivamente  se  apoyan 
estos  diversos  criterios,  daremos  en  breves 
palabras  nuestra  opinión  en  este  punto:  en 
primer  término^  conviene  distinguir  la  fuerza 
obligatoria  de  las  leyes  incluidas  en  esta  com- 
pilación, de  la  fuerza  obligatoria  en  lo  que  res- 
pecta á  la  compilación  misma;  en  el  primer 
concepto  es  claro  y  evidente  que  cuantas  le- 
yes antiguas  se  incluyeron  en  las  Ordenanzas 
Reales  de  Castilla  tenían  fuerza  obligatoria, 
por  ser  preceptos  jurídicos  promulgados  en 
momento  oportuno,  con  arreglo  á  los  requisi- 
tos entonces  establecidos.  Respecto  á  la  fuer- 
za obligatoria  de  la  compilación  en  sí,  aunque 
es  cierto  que  no  consta  que  los  Reyes  Católi- 
cos la  sancionaran  de  una  manera  terminante 
y  categórica,  sí  lo  hicieron  en  forma  indirecta, 
como  lo  demuestra  el  consignarse  en  el  Orde- 
namiento mismo  estas  frases,  realmente  expre- 
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b;.  completa,  por  su  falta  de  método  y  por  la  au^ 

K  senda  de  todo  criterio  y  de  doctrina  científica» 

^  no  viendo  brillar  en  ella  las  condiciones  que 

i''  eran  indispensables  para  que,  sin  traspasar  los 

?:  límites  de  mera  compilación,  hubiera  prestada 

un  verdadero  servicio  en  las  dificultades  que 
en  la  aplicación  diaria  del  Derecho  constante- 
mentese  ofrecían.  Á  pesar  de  cuanto  venimos 
diciendo,  el  Ordenamiento  de  Montalvo,  publi- 
cado por  el  año  de  1484  á  1485,  fué  recibido  con 
verdadero  entusiasmo,  pues  al  fin  facilita  el 
conocimiento  práctico  de  las  leyes  más  recien- 
tes respecto  á  las  relaciones  jurídicas  que  en 
este  trabajo  se  comprendían. 

Anteriormente  hemos  dicho  que  las  deficien- 
cias de  la  obra  de  Montalvo  como  mera  recopi- 
lación,  y  la  ausencia  de  un  verdadero  Código^ 
eran  causa  inmediata  de  la  profunda  confusión 
que  reinaba  en  la  vida  legal  de  nuestra  patria 
y  de  las  dificultades  insuperables  con  que  tro^ 
pezaban  los  llamados  á  aplicar  el  Derecho  y  á 
interpretar  sus  contradictorios  preceptos:  de 
aquí  que  lograran  verdadera  autoridad  los  tra- 
bajos meramente  especulativos  de  los  juriscon- 
sultos, ya  españoles,  ya  extranjeros,  especial- 
mente estos  últimos ,  cuya  reputación  y  cuyos 
dictámenes  eran  constantemente  citados  en  las 
contiendas  jurídicas  y  hasta  servían  de  funda- 
mento á  las  decisiones  de  los  tribunales;  seme- 
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hallando  como  completo  de  esta  tendencia, 
perseguida  con  tanto  afán,  la  súplica  elevada 
por  las  Cortes  de  Toledo  de  1502  pidiendo  la 
formación  de  un  Código,  y  las  palabras  con- 
signadas en  la  cláusula  8.*  del  codicilo  de  la 
Reina  Católica,  redactado  en  Medina  del  Cam- 
po en  el  año  de  1504,  en  las  que  Doña  Isabel 
aconsejaba  á  sus  sucesores,  como  una  de  las 
primeras  necesidades  del  reino,  la  redacción  y 
promulgación  de  un  Código. 

S.""  Leyes  de  Toro:  origen  y  autoridad  de 
las  mismas.—  Comenzada  la  redacción  de  este 
•monumento  legal  en  vida  de  Doña  Isabel  I,  no 
llegó  á  promulgarse  hasta  después  de  ocurrida 
su  muerte,  siendo  discutidas  sus  disposiciones 
en  las  Cortes  de  Toro  en  el  año  de  1505,  cele- 
bradas principalmente  para  proclamar  como 
reina  de  Castilla  á  Doña  Juana,  y  que  dieron 
nombre  á  esta  fuente  jurídica. 

No  puede  menos  de  extrañar  á  primera  vista 
que  al  conjunto  de  las  83  leyes  que  estamos 
estudiano  no  se  le  diera  un  nombre  genérico; 
pero  esta  extrañeza  desaparece  desde  el  mo- 
mento mismo  en  que ,  examinando  el  contenido 
de  dichas  disposiciones,  vemos  la  falta  abso- 
luta de  todo  enlace  entre  los  preceptos  de  unas 
y  otras  leyes,  y  la  ausencia  de  todo  plan,  con- 
venciéndonos de  que  no  obedecen  en  su  redac- 
ción á  una  idea  preconcebida,  sino  únicamente 
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4.^  Examen  de  ana  máa  fandamentalea 
principioa. — Ya  hemos  dicho  que  son  83  las 
Leyes  de  Toro,  colocadas  sin  orden  de  ningún 
género,  á  pesar  de  la  variedad  de  materias  que 
en  ellas  se  tratan.  Haremos  un  brevísimo  ex- 
tracto de  las  mismas:  3e  reproduce  el  orden  de 
prelación  establecido  en  el  Ordenamiento  de 
Alcalá,  colocando  en  primer  término  las  leyes 
incluidas  en  esta  compilación;  se  deroga  la 
Pragmática  de  Madrid  á  que  anteriormente  nos 
hemos  referido,  promulgada  por  los  Reyes  Ca- 
tólicos: en  el  derecho  civil  contienen  disposi- 
ciones verdaderamente  importantes  relativas 
especialmente  á  la  constitución  jurídica  de  la 
familia,  consignándose  en  su  consecuencia  que 
el  matrimonio  es  causa  de  emancipación  de  la 
autoridad  paterna;  prohíbense  los  matrimonios 
clandestinos;  limitan  un  tanto  las  facultades  de 
la  mujer  en  lo  que  se  refiere  á  su  capacidad 
para  contratar  y  obligarse  sin  la  correspon- 
diente autorización  del  marido ;  defínense  los 
hijos  naturales  diciendo  que  son  los  habidos  de 
personas  que  al  tiempo  de  la  concepción  y  del 
parto  pueden  casarse  justamente  y  sin  dispen- 
sación; se  consigna  que  en  el  testamento  cerra- 
do ha  de  haber  precisamente  ocho  firmas,  mas 
el  signo  del  escribano,  y  que  en  el  del  ciego 
sean  cinco;  en  materia  de  mejoras  se  contienen 
algunas  importantes  dispociciones,  encamina- 
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época  se  publicaron,  pues,  del  propio  moda 
que  aquéllos,  no  respondieron  las  Leyes  de 
Toro  á  la  necesidad  codificadora,  tan  impe- 
riosamente reclamada;  pero  como  disposición 
encaminada  á  esclarecer  dudas  y  resolver  di- 
ficultades  de  carácter  concreto ,  las  Leyes  de 
Toro  son  muy  superiores  al  Ordenamiento  de 
Montalvo,  pues  en  ellas  se  descubren  princi^ 
pios  científicos  perfectamente  definidos,  reglas 
de  fácil  y  sencilla  aplicación,  introduciendo^ 
por  otra  parte ,  en  nuestra  vida  legal  noveda- 
des de  importancia,  'inspiradas  en  el  criterio 
que  los  adelantos  de  la  ciencia  jurídica  acon- 
sejaban. Es  frecuente  censurar  á  esta  compi- 
lación por  la  importancia  que  otorgó  á  los 
mayorazgos,  contribuyendo  á  su  mayor  des- 
envolvimiento. No  participamos  de  semejante 
criterio,  toda  vez  que,  si  tenemos  en  cuenta 
que  los  mayorazgos  respondían  en  aquellos 
siglos  á  necesidades  impuestas  por  multitud 
de  razones,  ya  políticas,  ya  sociales,  ya  eco- 
nómicas, era  natural  y  lógico  que  los  legisla- 
dores, en  presencia  de  hechos  que  se  imponían 
con  fuerza  invencible  y  poderosa,  aceptaran 
esta  institución,  dirigiendo  sus  esfuerzos  á 
ordenarla  y  reglamentarla,  quitando  de  este 
modo  las  dificultades  y  las  dudas  que  la  ausen- 
cia de  todo  precepto  jurídico  había  necesaria- 
mente de  ocasionar. 
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LECCIÓN  QUINCUAGÉSIMOCTAVA 


1.**  Fnentes  de  la  legislación  castellana  durante  los  reinados  de  Car- 
los V  y  Felipe  II.  —  2.*>  Peticiones  de  las  Cortes  de  1523  y  1528.  — 
3.®  Nueva  Recopilación :  detcrmiuación  de  los  caracteres  de  este  Có- 
digo y  estudio  de  las  disposiciones  contenidas  en  el  mismo.  —4.''  AU' 
tos  acordados:  condiciones  de  esta  fuente  jurídica. 


1.^  Fuentes  de  la  legislación  castellana  du- 
rante los  reinados  de  Carlos  V  y  Felipe  II.— 

Las  diversas  compilaciones  realizadas  en  el 
reinado  de  los  Reyes  Católicos  no  pudieron 
satisfacer  las  necesidades  sentidas  en  nuestra 
vida  lega],  por  cuyo  motivo,  en  el  de  sus  suce- 
sores Carlos  V  y  Felipe  II  se  intentaron  tra- 
bajos de  índole  muy  semejante  á  los  exami- 
nados en  la  lección  anterior,  pero  que,  del 
propio  modo  que  ellos,  no  pusieron  término  al 
estado  en  que  las  relaciones  jurídicas  se  encon- 
traban ;  también  extraña  á  todo  el  que  medita- 
damente  examine  los  grandiosos  acontecimien- 
tos realizados  en  aquellos  años  y  las  temerarias 
empresas  con  tanta  fortuna  consumadas,  cómo 
no  se  emprendió  un  trabajo  verdaderamente 
codificador,  cuando  para  llevarlo  á  cabo  conta- 
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comparadas  con  el  problema  religioso,  las  res- 
tantes cuestiones  pendientes  de  solución  en 
nuestra  patria.  Por  otra  parte,  la  publicación 
de  un  Código  de  carácter  general  luchaba  con 
no  escasas  dificultades  de  un  orden  que  pode- 
mos califioar  de  meramente  político;  tales,  entre 
otras ,  el  apego  y  entusiasmo  de  cada  provin- 
cia á  su  derecho  especial,  pretendiendo  todas 
que  la  unificación  se  llevara  á  cabo  en  confor- 
midad á  los  preceptos  consignados  en  sus  res- 
pectivas legislaciones;  se  unía  á  esta  circuns- 
tancia ,  bien  digna  de  ser  tenida  en  cuenta,  la 
arrogancia  de  la  nobleza,  que  aunque  recibió 
de  los  Reyes  Católicos,  y  más  todavía  de  sus 
sucesores,  rudos  golpes  en  los  exorbitantes 
privilegios  de  que  venía  gozando,  no  encontra- 
ba en  su  desgracia  elementos  sociales  de  nin- 
gún género  que  hicieran  su  causa,  lo  que  tal 
vez  hubiera  acontecido  si,  emprendida  la  obra 
codificadora,  lastimados  determinados  intere- 
ses locales  y  modificadas  algunas  instituciones 
verdaderamente  populares,  hubieran  podido 
tomar  los  nobles  como  bandera  de  rebelión 
la  defensa  de  dicho  interés  é  instituciones, 
logrando  de  este  modo  coaligarse  con  el  ele- 
mento popular  y  poniendo  en  grave  peligro  el 
prestigio  y  la  autoridad  del  monarca.  Sean  ó 
no  ciertas  las  consideraciones  que  explican 
á  nuestro  juicio  la  ausencia  de  un  Código 
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en  aquella  época  de  verds 
científico,  es  lo  positivo  qi 
de  nuestra  patria  continuó 
diciones  que  la  hemos  vi 
anterior,  intentándose  únic; 
nes  más  ó  menos  completas 

2.''  Peticiones  de  las  Cor 
Durante  el  reinado  de  Cari 
codificadora  de  tal  manera 
en  las  diversas  ocasiones 
se  reunieron  fué  frecuente 
prestara  su  atención  sobr 
niendo  remedio  inmediato  y 
que  con  él  se  originaban;  en 
merecen  especial  mención  1 
narca  por  las  Cortes  de  V¡ 
de  1523  en  súplica  de  que  s< 
men  ú  ordenamiento  de  le 
mente  se  incluyeran  las  qi 
cenceptuara  debían  estar  e 
revocando  las  demás;  súp 
vista  de  no  haber  obtenido 
torio)  por  las  Cortes  celebrí 
posteriores,  sin  lograr  por 
hasta  el  reinado  inmediato, 
mulgó  al  fin  la  Nueva  Rece 
pasamos  á  ocuparnos  inmed 

3°  Nueva  Recopilación: 
los  caracteres  y  estudio  de 
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contenidas  en  este  montinMnto  legal.— Aun- 
que las  Cortes  no  consiguieron  ver  promul- 
gada la  anhelada  recopilación,  lograron  que 
Carlos  V  enconmendara  al  jurisconsulto  Don 
Pedro  López  de  Alcocer ,  abogado  de  Vallado- 
lid  ,  la  realización  de  un  trabajo  compilador  en 
harmonía  á  lo  solicitado  por  aquéllas;  pero  sor- 
prendió la  muerte  á  dicho  jurisconsulto  sin  dar 
por  terminada  su  empresa,  encargándose  de 
continuarla  Guevara,  que  tampoco  logró  darla 
cima,  aconteciendo  lo  propio  á  Escudero  y 
Arrieta,  que  le  sucedieron  en  semejante  tra- 
bajo, terminándola  definitivamente  Atienza,  ya 
reinando  Felipe  II,  pues  esto  aconteció  en  1562, 
siendo  sancionada  en  virtud  de  la  Pragmática 
real  de  1567.  Este  trabajo  es  meramente  com- 
pilador, como  lo  demuestran  los  elementos  in- 
tegrantes que  le  formaron,  y  que  fueron  el 
Fueron  Real ,  los  Ordenamientos  de  Alcalá  y 
de  Montalvo  y  las  Leyes  de  Toro. 

Se  compone  de  nueve  libros,  divididos  en 
214  títulos  y  3.391  leyes.  Ocúpase  el  libro  pri- 
mero de  materias  religiosas;  el  segundo,  de  la 
organización  de  tribunales,  audiencias,  chanci- 
Herías  y  Consejo  Real;  el  tercero,  continuación 
del  anterior,  se  halla  completado  con  asuntos 
referentes  á  jurisdicciones  extraordinarias  y 
preceptos  referentes  á  determinadas  profesio- 
nes; cuarto,  procedimientos  judiciales;  quinto. 
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organización  de  la  familia,  especialmente  en 
sus  relaciones  económicas,  y  materias  referen- 
tes á  los  mayorazgos ;  sexto,  derechos  de  los 
señores,  facultades  de  los  procuradores  en 
Cortes  y  determinación  de  los  tributos  é  im- 
puestos; séptimo,  de  la  organización  munici- 
pal; octavo,  legislación  penal;  y  el  noveno  y 
último,  de  la  legislación  de  rentas. 

Este  monumento  legal  no  fué  recibido  con 
gran  entusiasmo,  ya  porque  realmente  era  de 
índole  semejante  á  los  que  anteriormente  hemos 
examinado,  ya  porque  no  brilló  á  gran  altura 
en  el  concepto  de  compilación,  por  su  falta  de 
verdadero  mérito,  ausencia  de  todo  criterio 
científico,  y  especialmente  por  la  misma  abun- 
dancia de  las  leyes  ordenadas;  lo  que,  lejos  de 
facilitar  la  aplicación  del  Derecho ,  la  hizo  más 
difícil,  siendo,  por  otra  parte,  enojoso  el  ma- 
nejo de  una  obra  tan  abultada  y  compendiosa. 
4.^  Autos  acordados:  condiciones  de  esta 
faente  jurídica.  —  Llámase  así  el  conjunto  de 
disposiciones  dictadas  por  el  Consejo  Real  en 
asuntos  de  administración  de  justicia  que,  con 
los  nombres  de  pragmáticas,  cédulas,  órdenes 
y  decretos,  se  incluyeron  por  vía  de  apéndice 
en  la  edición  hecha  de  la  Nueva  Recopilación 
en  el  año  de  1745. 

Por  cuanto  hemos  consignado  en  la  presente 
lección ,  se  deduce  que  las  fuentes  jurídicas  de 
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la  legislación  castellana  continuaron  ofreciendo 
en  los  reinados  de  Carlos  V  y  Felipe  11  los 
mismo  caracteres  que  les  hemos  atribuido  en 
el  de  los  Reyes  Católicos ,  no  siendo  más  afor- 
tunados en  sus  trabajos  compiladores  estos 
monarcas  con  su  Nueva  Recopilación  de;  lo 
que  lo  habían  sido  sus  antecesores  con  el  Or- 
denamiento de  Alcalá  y  con  las  mismas  Leyes 
de  Toro. 
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chaba  hacía,  algunos  años  unida  á  Aragón;  á 
Navarra,  reconquistada  precisamente  por  Don 
Fernando  el  Católico,  y  á  los  señoríos  de  Viz- 
caya ,  Álava  y  Guipúzcoa ,  que  ya  hemos  vista 
cómo  fueron  espontánea  y  sucesivamente  in- 
corporándose á  la  Corona  de  Castilla;  esta  uní-^ 
dad  territorial  ejerció  su  natural  influencia  en 
todo  el  régimen  social  y  político  de  nuestra 
patria;  la  autoridad  real  se  agiganta  de  modo 
extraordinario,  y  la  figura  del  monarca  se  des- 
taca y  sobresale  por  encima  de  los  restantes, 
elementos  sociales,  constituyendo  desde  aquel 
momento  como  la  fuerza  más  potente  y  vigo- 
rosa de  nuestra  constitución  política;  lo  propia 
acontece  en  el  orden  religioso:  la  unidad  de 
creencias  es  una  verdad  positiva  en  los  límitea 
de  la  Península  ibérica,  y  la  unidad  en  el  régi- 
men administrativo  y  en  la  organización  judi- 
cial se  nos  ofrece  como  lógico  corolario  de 
cuanto  venimos  indicando ;  hasta  la  propia  uni- 
dad legal  se  intenta,  aunque  con  desgraciada 
fortuna,  según  hemos  visto  en  las  lecciones  an- 
teriores. Todo  este  movimiento  de  centraliza- 
ción era  la  natural  reacción  del  fraccionamienta 
y  variedad  que  hemos  visto  desenvueltos  en  la 
época  anterior;  respondía,  pues,  á  una  legítima 
y  salvadora  necesidad,  si  bien  con  el  transcursa 
del  tiempo  se  exageraron  de  modo  pernicioso» 
dando  origen  á  la  monarquía  absoluta  en  loa 
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primeros  pasos  en  el  camino  que  estamos  in- 
dicando. 

También  merece  particular  mención  el  esta- 
blecimiento de  la  Santa  Hermandad,  creada  en 
virtud  de  la  Pragmática  publidada  en  Dueñas 
en  el  año  1476,  milicia  concejil  en  un  principio, 
pero  que  más  tarde  fué  la  base  y  fundamento 
de  tropas  permanentes.  . 

2.""  Decadencia  de  las  Cortes.— Consecuen- 
cia verdaderamente  ineludible  de  este  brusco 
cambio  operado  en  la  constitución  social  y 
política  de  la  nación  española  fué  la  decaden- 
cia iniciada  por  entonces  de  las  Cortes,  orga- 
nismo éste  en  el  que  venían  á  reflejarse  las  con- 
diciones características  de  los  reinos  cristianos 
durante  toda  la  Edad  Media:  desde  el  momento 
mismo  que  aquellas  condiciones  cambiaron,  las 
Cortes  perdieron  la  razón  de  su  existencia, 
toda  vez  que  ni  la  nobleza  ni  el  pueblo  repre- 
sentaban aquel  papel  interesante  y  decisivo 
que  en  la  época  anterior  le  hemos  visto  desem- 
peñar, siendo  sustituidos  en  él  por  el  monarca; 
tales  son  las  causas  de  carácter  general  que 
de  modo  evidente  influyeron  en  la  decadencia 
de  las  Cortes,  iniciadas  en  este  reinado  y  acen- 
tuadas más  y  más  en  los  inmediatos.  Si  qui- 
siéramos ahora  señalar  los  hechos  inmedia- 
tos y  directos  del  fenómeno  que  examinamos, 
diríamos  que  fueron   dos  principalmente:  en 
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ciones  hasta  .entonces  con  tanta  gloria  desem- 
peñadas por  las  Cortes ;  nos  referimos  al  Con- 
sejo Real,  compuesto  en  su  origen  de  doce  per- 
sonas ,  cuatro  de  cada  uno  de  los  tres  estados, 
el  eclesiástico,  el  noble  y  el  llano,  y  con  facul- 
tades meramente  gubernativas. 
.  En  tiempo  de  Don -Enrique  III  se  aumentó 
en  diez  y  seis  el  número  de  los  consejeros,  He* 
gando  á  formarse  de  sesenta  y  cinco  en  el  de 
Don  Juan  II,  razón  por  la  que  se  constituyeron 
dos  salas  para  el  despacho  de  los  múltiples 
asuntos  en  que  intervenía. 

La  poderosa  iniciativa  de  los  Reyes  Católi- 
cos y  su  tacto  político  dejóse  sentir  en  la  or- 
ganización de  este  alto  cuerpo,  ordenándose, 
en  su  consecuencia,  que  se  hallaría  formado 
por  tres  prelados,  uno  en  calidad  de  presi- 
dente ,  y  los  demás  en  concepto  de  consejeros, 
completándose  el  número  de  éstos  hasta  doce 
con  individuos  de  la  nobleza  pertenecientes  á 
la  clase  de  caballeros.  De  la  propia  fecha  son 
los  procuradores  fiscales,  encargados  de  acti- 
var los  negocios ,  determinar  la  naturaleza  de 
los  mismos  y  el  procedimiento  que  en  su  tra- 
mitación debía  emplearse. 

En  tiempo  de  Felipe  II  se  aumentaron  cuatro 
plazas ,  ordenándose  además  que  fuesen  letra- 
dos todos  los  consejeros. 

Para  consignar   de   una   vez  las  vicisitu- 
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des  experimentadas  en  la  constituciói)  interna 
del  Consejo  Real,  añadiremos  que  Felipe  V, 
«n  1713,  lo  dividió  en  cinco  salas,  aumentando 
él  número  de  consejeros  hasta  veinticuatro, 
creando  un  fiscal ,  dos  abogados  generales  y 
otros  varios  funcionarios  subalternos.  Pocos 
años  después  se  modificó  radicalmente  esta 
corporación,  quedando  dividida  en  cuatro 
salas,  denominadas  de  Gobierno,  Justicia,  Pro- 
vincia y  Mil  y  quinientos ,  y  se  crearon  dos  fis- 
calías ,  una  para  lo  civil  y  otra  para  lo  crimi- 
nal, en  sustitución  á  la  general  y  única  que 
hasta  entonces  había  existido. 

En  cuanto  á  sus  facultades  de  carácter ,  se- 
gún hemos  dicho,  puramente  gubernativo  en 
un  principio,  fueron  lentamente  aumentando, 
interviniendo  poderosamente  en  la  administra- 
ción de  justicia  y  compartiendo  con  el  rey  la 
dirección  de  los  arduos  asuntos  del  Estado, 
aunque  nunca  con  la  iniciativa  y  especiales 
prerrogativas  de  que  hemos  visto  disfrutaron 
las  Cortes.  Como  elemento  puramente  guber- 
nativo, tenía  el  Consejo  Real  la  vigilancia  su- 
prema en  el  cumplimiento  de  las  leyes  del  reino, 
cuidando ,  por  otra  parte ,  de  la  recta  adminis- 
tración y  desenvolvimiento  de  los  más  impor- 
tantes elementos  de  riqueza,  tales  como  mon- 
tes, pósitos,  comercio,  agricultura  y  ganadería. 
Sus  facultades  en  el  orden  judicial  se  hallaban 
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representadas  por  el  derecho  de  entender  en 
los  recursos  de  fuerza,  injusticia  notoria,  com- 
petencias, juicios  de  reversión  á  la  Corona,  y 
otras  de  índole  y  naturaleza  semejante,  que 
hacían  de  este  cuerpo  el  tribunal  de  últináa 
apelación  en  prden  á  la  jerarquía  judicial  de 
nuestra  patria. 

Al  lado  de  la  institución  que  acabamos  de 
examinar  encontramos ,  con  caracteres  más 
concretos  y  facultades  más  limitadas,  otros 
diversos  tribunales,  tales  como  el  Consejo  de 
Indias,  para  los  asuntos  de  Ultramar;  el  Con- 
sejo Supremo  de  la  Guerra,  para  los  del  orden 
militar;  el  Consejo  de  las  Órdenes,  cuya  mi- 
sión  se  relacionaba  con  la  especial  organiza- 
ción de  las  Órdenes  militares ;  el  Consejo  de 
Aragón,  cuya  jurisdicción  alcanzaba  á  esta 
provincia,  más  al  condado  de  Barcelona,  anti- 
guo reino  de  Valencia  é  islas  Baleares;  el  Con- 
sejo  de  Hacienda,  para  la  organización  eco- 
nómica de  nuestra  patria  en  su  doble  aspecto 
gubernativo  y  contencioso;  el  tribunal  de  la 
Santa  Inquisición,  y  otros  varios  que  sería 
prolijo  enumerar.  Por  estos  tiempos,  un  solo 
secretario  despachaba  directamente  con  el 
monarca ;  pero  en  tiempo  de  Felipe  V  se  di- 
vidió en  dos  dicha  secretaría,  creándose  la  de 
Guerra  y  Hacienda,  aumentándose  en  cuatra 
por  el  año  de  1714,  con  las  denominaciones  de 
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nejada  por  intereses  de  localidad  ó  políticos, 
llamaron  la  atención  de  los  reyes,  que  desde 
este  momento  procuraron  disminuir  su  forma- 
ción, si  bien  no  lograron  desaparecieran  defi- 
nitivamente hasta  los  tiempos  del  emperador 
Carlos  V,  después  de  la  sangrienta  rota,  de 
Villalar. 

Con  tales  antecedentes,  siendo,  pues,  evi- 
dente que  las  Hermandades  fueron  muchos 
años  antes  de  desaparecer  verdaderas  ligas  y 
confederaciones  políticas,  nada  puede  extra- 
ñarnos que  los  Reyes  Católicos  pusieran  ver- 
dadaro  empeño  en  la  organización  de  tropas 
regulares ,  que  realmente  tomaron  los  carac- 
teres de  ejércitos  permanentes  durante  la  re- 
gencia del  cardenal  Cisneros;  á  este  período 
pertenecen  los  famosos  tercios  que  tanta  gloria 
y  prestigio  lograron  en  el  mundo  entero  ,  vi- 
niendo de  este  modo  á  sustituir  á  las  legiones 
señoriales ,  ejércitos  de  carácter  verdadera- 
mente nacional,  que  no  reconocían  otro  jefe  ni 
estaban  obligados  á  respetar  otra  autoridad 
que  la  del  rey.  Con  semejantes  medidas  recibió 
la  nobleza  un  golpe  verdaderamente  rudo  y 
decisivo  en  su  antiguo  poder,  pues  al  desapa- 
recer de  sus  manos  la  fuerza  material  de  que 
hasta  entonces  había  dispuesto  ,  dejó  de  ser 
temible  y  le  faltaron  condiciones  con  que  im- 
ponerse ,  ya  al  rey,  ya  al  pueblo.  En  tiempo  de 
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LECCIÓN  SEXAGÉSIMA 


1.°  Caracteres  del  derecho  civil  de  Castilla  en  esta  época  de  nuestra 
historia.— 2.°  Desenvolvimiento  logrado  en  la  misma  por  el  derecho 
mercantil.— 3.°  Principios  fundamentales  de  derecho  penal  consigna- 
dos en  los  monumentos  legales  promulgados  durante  este  período.— 
4.®  Organización  judicial  y  preceptos  del  procedimiento,  así  civil 
como  criminal. 


1."*  Caracteres  del  derecho  civil  de  Casti- 
lla en  esta  época  de  nuestra  historia.  —  Muy 

breves  han  de  ser  nuestras  palabras  para  con- 
testar á  los  distintos  epígrafes  de  la  presente 
lección,  toda  vez  que  el  estudio  realizado  de 
los  más  importantes  preceptos  consignados  en 
los  diversos  monumentos  legales  de  aquella 
época  ha  venido  á  hacer  en  cierto  modo  inne- 
cesario el  dar  mayor  desenvolvimiento  á  las 
ideas  entonces  consignadas. 

Diremos,  pues,  únicamente  que  la  dualidad 
existente  desde  el  reinado  de  Alfonso  el  Sabio 
entre  la  legislación  patria,  representada  en 
el  Fuero  Real,  y  la  legislación  romana,  des- 
envuelta con  sentido  profundamente  científico 
en  el  Código  de  las  Siete  Partidas ,  continuó 
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nocer  las  fatales  consecuencias  producidas  por 
el  mismo  en  el  orden  de  las  relaciones  econó- 
micas, arrojando  de  nuestro  suelo  la  parte  de 
población  dedicada  exclusivamente  al  trabajo 
y  al  desenvolvimiento  de  la  industria. 

Al  lado  de  estas  causas,  apreciadas  cada 
una  de  ellas  en  su  verdadero  concepto ,  vemos 
desarrollarse  el  espíritu  de  asociación,  tan  ne- 
cesario siempre  para  empresas  mercantiles, 
creándose,  en  su  consecuencia,  las  Hermanda- 
des y  Universidades,  á  la  cabeza  de  las  que 
hallamos  la  de  Burgos ,  siguiendo  otras  varias 
asociaciones  que,  disfrutando  de  jurisdicción 
verdaderamente  especial  y  sometiendo  á  pro- 
cedimientos extraordinarios  la  tramitación  de 
asuntos  mercantiles,  pudo  extender  las  relacio- 
nes comerciales  por  todas  las  partes  del  mundo, 
hallando  las  personas  que  en  esto  empleaban 
su  actividad  las  garantías  indispensables  en 
este  género  de  especulaciones;  vemos  también 
el  espíritu  de  asociación  manifestado  en  la  fre- 
cuente celebración  de  ferias  que,  como  las 
famosas  de  Medina  del  Campo,  son  ejemplo 
elocuente  del  desarrollo  logrado  en  todo  gé- 
nero de  transacciones  mercantiles. 

Aunque  el  derecho  positivo  no  estuvo  á  la 
altura  de  lo  que  las  circunstancias  reclamaban, 
y  algunos  errores  administrativos  contraria- 
ron poderosamente  la  marcha  progresiva  de 
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la  excelencia  y  elevación  de  los  trabajos  pura- 
mente especultivos  y  los  preceptos  del  derecho 
positivo;  en  los  primeros  hallamos  consignadas 
ideas  profundamente  filosóficas,  doctrinas  de 
gran  elevación  y  recto  sentido  moral ,  en  tales 
términos,  que  cuanto  en  siglos  posteriores  se  ha 
llevado  á  cabo,  ^no  es  más  que  la  continuación 
de  las  admirables  doctrinas  sustentadas  por 
los  eminentes  teólogos  de  los  siglos  xv  y  xvi. 
Los    nombres    Francisco   Victoria,   Melchor 
Cano,  Domingo  Soto,  Alfonso  de  Castro,  Mo- 
lina, Santiago  de  Simancas  y  otros  varios,  son 
por  sí  solos  demostración  cumplida  de  cuanto 
venimos  consignando;  el  notable  trabajo  de 
Alfonso  de  Castro,  titulado  La  potestad  de  las 
leyes  penales,  y  el  no  menos  eminente,  Las  ins- 
tituciones católicas  en  tiempo  de  Felipe  II, 
de  Santiago  de  Simancas;  las  obras  todas  de 
Francisco  Victoria,  padre  legítimo  del  Derecho 
internacional  moderno;  en  una  palabra,  el  ad- 
mirable florecimiento  del  cultivo  de  la  ciencia 
jurídica  en  todos  sus  aspectos,  y  muy  espe- 
cialmente en  el  derecho  penal,  llevado  á  cabo 
en  estas  dos  centurias,  constituj^en  un  timbre 
de  orgullo  nacional  que  contrasta  fuertemente 
con  la  decadencia  de  siglos  posteriores,  en  que 
la  labor  científica  cesa  por  completo  ó  se  limita 
á  plagiar  á  los  autores  extranjeros,  perdién- 
dose con  ello  la  energía  y  el  vigor  que  resplan- 
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mas  más  abstractos  y  las  cuestiones  más  com- 
plejas con  la  profundidad  y  al  propio  tiempo 
la  sencillez  admirable  que  existe,  siempre  que 
marchan  en  íntima  y  perfecta  harmonía  la  cien* 
cia  y  la  razón  humana,  inspiradas  y  dirigidas 
por  la  fe  católica. 

En  los  trabajos  de  que  venimos  hablando,  y 
concretándonos  al  Derecho  penal,  vemos  con» 
signados  los  principios  más  sanos  y  salvadores^ 
tales ,  entre  otros ,  la  indispensable  separación 
y  distinción  (nunca  antagonismo)  entre  la  mo- 
ral y  el  dereho;  la  verdadera  finalidad  de  la 
pena,  como  legítima  sanción  de  la  Violación 
voluntaria  de  la  moral  y  del  derecho  que  su- 
pone  todo  delito;  la  individualidad  de  la  mis- 
ma, como  consecuencia  natural  de  la  existen- 
cia del  libre  arbitrio  y  de  la  responsabilidad  de 
nuestros  actos;  la  condenación  más  categórica 
y  terminante  de  toda  idea  de  venganza^  ya 
social,  ya  individual,  en  el  castigo  del  delin- 
cuente, y  otra  multitud  de  preceptos  y  afirma- 
ciones  que,  como  más  arriba  indicábamos^ 
hacen  que  los  nombres  de  estos  filósofos,  teó- 
logos y  juristas  merezcan  ser  incluidos  entre 
aquellos  que  más  poderosamente  han  contri- 
buido al -adelantamiento  y  progreso  de  la  hu- 
manidad. 

Por  desgracia,  en  las  diversas  compilaciones 
por  entonces  promulgadas  no  se  dejaron  sentir 
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Ya  en  las  postrimerías  de  la  presente  época, 
en  tiempos  de  Carlos  III,  vemos  establecidos 
los  alcaldes  de  barrio,  para  cuyo  efecto  se  divi- 
dió Madrid  en  ocho  cuarteles. 

Como  funcionarios,  en  los  que  también  en- 
contramos una  doble  naturaleza  gubernativa 
y  judicial,  podemos  mencionar  los  alcaldes  ma- 
yores, creados  por  vez  primera  para  la  ciudad 
de  Toledo  por  Don  Alfonso  III,  que  más  tarde 
lograron  extraordinario  desenvolvimiento,  y 
los  corregidores,  establecidos,  en  virtud  de 
Pragmática  de  1480,  en  todas  las  poblaciones 
importantes  que  no  los  tuvieran,  y  cuya  misión 
consistía  en  gobernar  y  dirigir  la  administra- 
ción de  estos  pueblos  con  criterio  indepen- 
diente y  justo,  sin  imposiciones  de  carácter 
local,  siendo,  por  otra  parte,  representantes 
genuinos  y  obedientes  del  poder  central;  por 
esto  eran  nombrados  directamente  por  el  rey. 

En  las  leyes  procesales  no  descubrimos  nin- 
guna reforma  de  verdadera  importancia;  cosa 
fácilmente  explicable,  si  tenemos  en  cuenta 
que,  según  arriba  hemos  consignado,  el  pro- 
cedimiento, lo  mismo  civil  que  criminal,  había 
logrado  extraordinario  desarrollo,  gracias  á  la 
influencia  conseguida  por  el  Derecho  canónico 
en  esta  importantísima  materia. 

Las  escasas  leyes  de  Toro  que  tratan  de  pro- 
cedimientos, y  los  libros  ii  y  m  de  la  Nueva 
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LECCIÓN  SEXAGÉSIMOPRIMERA 


1.^  Condiciones  de  la  propiedad  inmueble  y  transformación  en  la  misma 
operada. —2.**  Mayorazgos:  caracteres  de  esta  institución.  ~ 3.^  La 
Hacienda  española  durante  feste  período  histórico. 


I."*  Condición  de  la  propiedad  inmueble  y 
transformación  en  la  misma  operada.  —  En 

más  de  una  ocasión  hemos  consignado  lá  idea 
de  que  existe  una  perfecta  y  estrecha  harmonía 
entre  los  caracteres  de  la  propiedad  inmueble 
en  un  período  determinado  de  la  historia  de  un 
pueblo  y  las  condiciones  de  su  organización 
social  y  política.  Este  hecho  lo  hemos  visto 
comprobado  en  lecciones  anteriores  y  de  nue- 
vo se  repite  en  la  presente  época ,  en  la  que 
la  propiedad  inmueble  sufre  graves  transfor- 
maciones bajo  la  influencia  de  las  condiciones 
especiales  por  que  pasa  nuestra  patria  después 
de  la  conquista  de  Granada. 

En  efecto ,  consumada  la  obra  gloriosa  de  la 
unidad  territorial;  perdido  por  la  nobleza  el 
poder  material  y  político  que  hasta  entonces 
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vimiento  en  este  período  de  nuestra  historia.  No 
fué  preciso  acudir  á  la  aplicación  de  los  mayo- 
razgos en  ptras  provincias,  toda  vez  que  la  li« 
bertad  absoluta  de  testar  del  derecho  navarro^ 
la  propia  libertad  limitada  de  Aragón  y  la  ins- 
titución de  los  heredamientos  universales  de 
Cataluña,  concedían  dentro  de  los  moldes  jurí- 
dicos de  estas  respectivas  legislaciones  medios 
suficientes  de  impedir  la  división  de  los  gran- 
des dominios  señoriales,  acumulando  la  for- 
tuna en  un  solo  individuo  y  no  repartiéndola 
con  el  simétrico  fraccionamiento  que  producía 
la  legítima  del  derecho  castellano. 

Tal  es,  á  nuestro  juicio,  la  razón  político- 
social  que  cumplidamente  justifica  el  desarrolla 
logrado  por  los  mayorazgos  á  raíz  de  consu- 
mada la  gloriosa  epopeya  de  la  Reconquista,  y 
tales  los  motivos  que  impulsaron  á  los  compi- 
ladores de  las  Leyes  de  Toro  á  dar  cabida  en 
ellas  á  diversos  preceptos  que  á  esta  institu- 
ción directamente  se  referían. 

2.°  Mayorazgos:  caracteres  de  esta  insti- 
tución. —  Conocido  el  origen  histórico  de  los 
mayorazgos,  digamos  algo  referente  á  las  con- 
diciones características  de  esta  institución. 
Algunos  autores  pretenden  descubrir  seme- 
janza entre  los  mayorazgos  y  los  fideicomisos 
universales  del  Derecho  romano,  suponiendo 
que  éstos  debieron  servir  de  modelo  para  el 
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las  Leyes  de  Toro  dieron  marcado  incremento 
á  esta  forma  jurídica  de  transmitirse  y  perpe- 
tuarse en  determinadas  familias  la  propiedad 
inmueble,  convirtiendo  lo  que  hasta  entonces 
se  podía  conceptuar  como  concesiones  espe- 
ciales ó  privilegios  individuales  en  reglas  de 
carácter  público  y  general,  cuyos  preceptos 
del  mismo  modo  amparaban  á  cualquier  indi- 
viduo que  estableciera  un  mayorazgo,  siempre 
que  ostentara  la  real  licencia  exigida,  más  para 
dejar  á  salvo  una  de  las  formas  de  la  sobera- 
nía del  monarca,  que  para  impedir  la  aplica- 
ción y  desenvolvimiento  de  esta  institución. 
Prueba  evidente  de  la  exactitud  de  cuanto  ve- 
nimos diciendo  es  la  rapidez  con  que  los  ma- 
yorazgos fueron  aceptados,  una  vez  promul- 
gadas las  Leyes  de  Toro ,  por  todas  las  clases 
sociales,  ló  mismo  el  clero  que  la  clase  media, 
hasta  el  extremo  que  en  toda  disposición  tes- 
tamentaria se  conceptuaba  establecido  un  ma- 
yorazgo mientras  el  testador  no  consignara  de 
modo  terminante  y  categórico  lo  contrario. 
De  este  modo  la  institución  mayorazgal,  patri- 
monio exclusivo  de  la  nobleza,  llegó  á  demo- 
cratizarse, dejándose  sentir  bien  pronto  las 
fatales  consecuencias  del  extraordinario  des- 
arrollo de  esta  institución  en  la  vida  econó- 
mica de  nuestra  patria,  preparando  esa  reac- 
ción violenta  llevada  á  cabo  á  principios  -del 
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quinta  parte  del  valor  de  lo  que  se  vendiera  en 
nieve  y  hielo;  los  impuestos  sobre  barrilla, 
jabón  y  sosa;  los  censos  sobre  las  casas;  el 
papel  sellado  y  la  inedia  annata,  creada  por 
Felipe  IV;  la  regalía  de  aposento,  que  empezó 
Madrid  á  satisfacer  desde  el  reinado  de  Feli- 
pe II,  por  ser  esta  población  la  residencia  ofi- 
cial de  la  corte ;  la  renta  del  excusado ,  ó  sea 
el  diezmo  que  debía  pagar  á  la  Iglesia  el  mayor 
contribuyente,  cedida  al  Estado  con  carácter 
temporal  por  Pío  V  y  que  más  tarde  figuró 
entre  las  mal  llamadas  regalías  de  los  monar- 
cas españoles. 

No  se  logró,  á  pesar  de  estos  y  otros  muchos 
tributos  que  pesaban  sobre  el  abrumado  con- 
tribuyente ,  levantar  ni  mejorar  la  precaria 
situación  de  la  Hacienda  pública,  que  cpntinuó 
en  el  mismo  estado  ruinoso  durante  los  últimos 
monarcas  de  la  casa  de  Austria  y  los  primeros 
Borbones;  la  acertada  é  inteligente  gestión  del 
ministro  Ensenada,  en  tiempo  de  Fernando  VI, 
hizo  que  la  situación  cambiase  radicalmente; 
pero  no  fué,  por  desgracia,  muy  duradero  tan 
floreciente  estado,  pues  en  los  últimos  afios  del 
siglo  pasado  se  calcula  que  la  deuda  pública 
se  elevaba  á  la  respetable  cantidad  de  560  mi- 
llones. 

Á  Carlos  III  se  atribuye  la  importante  refor- 
ma de  establecer  una  contribución  única  y 
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LECCIÓN  SEXAGÉSIMOSEGUNDA 


1.**  Del  Derecho  canónico  en  esta  <Spoca  de  nuestra  historia.— 2.®  Fuen- 
tes del  mismo. —  3. **  Relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado:  vicisi- 
tudes en  este  punto  experimentadas.  —  4.**  Concordatos  de  1737  y  1753: 
disposiciones  importantes  en  los  mismos  consignadas.  — 5.°  Del  rega- 
lismo :  relaciones  entre  la  potestad  espiritual  y  temporal  en  los  reina- 
dos de  Carlos  III  y  Carlos  IV. 


1.*"  Del  Derecho  canónico  en  esta  época  de 
nuestra  historia.  —  Aunque  la  Iglesia,  como 
elemento  social,  sintió  los  efectos  de  la  profun- 
da transformación  operada  en  la  sociedad  espa- 
ñola al  comenzar  esta  época  quinta  de  nuestra 
historia,  y  en  tal  concepto  no  pudo  seguir  rea- 
lizando el  papel  importantísimo  que  hemos 
visto  desempeñó  durante  toda  la  Reconquista, 
no  por  eso  dejó  de  ser  uno  de  los  elementos 
morales  de  mayor  autoridad  y  prestigio,  y  de 
influir  poderosamente  con  sus  consejos  y  con 
la  sabiduría  de  sus  ministros  en  las  resolucio- 
nes de  los  más  arduos  problemas  del  Estado. 
No  podía  realmente  acontecer  otra  cosa  tra- 
tándose de  monarcas  y  ministros  profunda- 
mente católicos  y  por  ende  respetuosos  á  las 
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1^^  patria,  haciendo  por  mil  conceptos  glorioso  el 

pertenecer  á  un  pueblo  tan  esclarecido ,  pode- 
roso y  respetado,  vemos  la  creación  de  esas 

í  legiones  de  seres  avezados  al  trabajo  y  al  mar- 

F.  tirio,  cuya  sublime  y  providencial  misión  con- 

^  siste  en  consolar  á  los  desgraciados,  amparar 

al  desvalido,  ilustrar  al  ignorante,  llevar  la  luz 
del  Evangelio  y  repartir  los  consuelos  de  nues- 
tra sacrosanta  religión  por  todos  los  ámbitos 
del  mundo.  Estas  legiones  se  han  IJamado  la 

?'  Compañía  de  Jesús,  terror  de  protestantes  en 

los  tiempos  antiguos;  terror  de  racionalistas 

&  en  nuestros  dias;  terror ,  en  fin ,  de  toda  clase 

de  enemigos  de  la  Iglesia  en  los  tiempos  anti- 
guos y  modernos;  Carmelitas  Descalzos,  Es- 
colapios, Franciscanos  y  Hospitalarios,   sin 

p  referir  otras  comunidades  insignes  de  creación 

anterior,  y  que  todas  reunidas  contribuían  con 
el  propio  entusiasmo  y  el  mismo  desprendi- 
miento al  logro  de  misiones  tan  admirables  y 
sublimes. 

Nada  puede  extrañarnos,  en  su  consecuen- 
cia, que  la  Iglesia  fuese  la  maestra  y  directora 
de  aquella  sociedad,  que  sus  ministros  figura- 
ran en  las  Juntas  y  corporaciones  más  ilus- 
tres é  importantes,  y  que  sus  consejos  pesaran 
decisivamente  en  el  ánimo  de  los  monarcas 
insignes  que  ocuparon  el  trono  de  nuestra  pa- 
tria en  esta  época  gloriosa  de  su  historia,  y 
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misma  autoridad  obligaban  á  distintos  pueblos. 
La  Iglesia  española  no  pudo  ni  quiso  apartarse 
de  la  corriente  general  que  impelía  al  resto  de 
las  naciones  cristianas,  y  las  fuentes  áe  su 
Derecho  canónico  fueron  desde  entonces  las. 
fuentes  generales  de  esta  rama  de  la  ciencia 
jurídica,  formadas  principalmente  por  el  De- 
creto de  Graciano,  el  sexto  de  las  Decretales,, 
las  Clementinas ,  las  Extravagantes  comunes  y 
la  de  Juan  XXII,  y,  finalmente,  el  séptimo  de 
las  Decretales;  completábase  esta  materia  con 
alguna  disposición  de  carácter  especial,  fuente 
importante  de  nuestro  Derecho  canónico,  me* 
reciendo  particular  mención  la  Pragmática  de 
Felipe  II  elevando  á  la  categoría  de  ley  del 
Reino  los  cánones  del  memorable  Concilio  de 
Trento,  en  cuya  celebración  tanta  parte  le  cupa 
á  este  monarca,  del  propio  modo  que  á  su  pa- 
dre el  Emperador,  y  en  cuyas  decisiones  á  tan 
gran  altura  brillaron  los  teólogos  españoles. 

3.''  Relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado: 
vicisitudes  experimentadas  en  este  punto. — 
Cuanto  consignamos  en  los  epígrafes  anterio- 
res no  quiere  decir  que  las  relaciones  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado  no  se  agriaran  en  más  de 
una  ocasión,  ya  por  asuntos  que  directamente 
afectaban  á  nuestra  patria,  ya  por  cuestiones, 
de  carácter  diplomático  y  en  las  que  no  siem- 
pre los  intereses  españoles  y  los  del  Romana 
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hasta  persuadirse  de  la  autenticidad  de  estos 
documentos:  nada,  sin  embargo,  más  lejos  de 
lo  cierto :  el  derecho  de  presentación  no  tuvo 
otra  razón  de  ser  que  evitar  las  frecuentes  y 
sangrientas  contiendas  á'que  el  procedimiento 
electivo  daba  origen;  pero  jamás  pudo  supo- 
ner que  el  Pontífice  renunciara  á  los  sagrados 
derechos  que  le  corresponden  en  tan  importante 
asunto ;  y  en  cuanto  al  pase  ó  retención  de  bu- 
las, medida  de  precaución  para  impedir  la  cir- 
culación de  documentos  apócrifos  ó  falsos,  no 
fué  otorgado,  ni  los  Reyes  Católicos  lo  recibie- 
ron como  medio  de  coartar  en  lo  más  mínimo 
la  autoridad  ni  la  soberanía  del  Papa,  ponien- 
do enfrente  de  ella  la  autoridad  y  la  soberanía 
temporal  de  los  reyes  españoles,  sino  como  un 
medio  de  robustecer  y  facilitar  el  que  las  de- 
cisiones pontificias  llegaran  á  los  fieles  de  nues- 
tra patria  con  todo  género  de  garantías  res- 
pecto á  su  autenticidad  y  á  la  legitimación  de 
origen. 

Hacemos  estas  indicaciones,  que  en  su  lugar 
oportuno  tendrán  mayor  desenvolvimiento, 
para  demostrar  que  las  concesiones  graciosa- 
mente otorgadas  por  los  Papas  á  nuestros  mo- 
narcas, en  justa  recompensa  á  la  protección 
por  éstos  prestada  á  los  intereses  de  la  Cris- 
tiandad, fueron  falseando  su  origen  y  la  razón 
de  su  existencia;  motivo  de  violentas  diferen- 
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sentidos  por  nuestro  náonarca  ante  los  llama- 
dos abusos  de  la  referida  Nunciatura. 

Fué  encargado  de  contestar,  rectificando  los 
errores  de  hecho  y  de  doctrina  que  en  este  ori- 
ginal escrito  se  consignaban,  el  secretario  de 
Breves,  monseñor  Moraldi,  respuesta  que  no 
satisfizo  á  la  corte  española,  toda  vez  que  de 
nuevo  insistió  en  sus  primitivas  pretensiones 
por  conducto  de  los  indicados  Chumacero  y 
Pimentel  en  una  réplica  de  cuanto  Urbano  VIII 
había  manifestado  en  el  documento  de  referen- 
cia; puso  término  á  estas  diferencias  la  lla- 
mada concordia  Fachinete,  firmada  por  el  re- 
presentante del  Papa ,  así  llamado ,  y  el  rey  de 
España,  en  9  de  Octubre  de  1640,  y  en  la  que 
dejándose  á  salvo  las  facultades  de  Roma  en 
materia  de  disciplina,  así  externa  como  inter- 
na, se  consignaba  un  arancel  respecto  á  los 
derechos  en  la  expedición  de  documentos  por 
esta  oficina ,  que  de  nuevo  empezó  desde  aquel 
momento  á  funcionar. 

De  mayor  importancia  fueron  las  diferencias 
surgidas  entre  Felipe  V  y  Clemente 'XI,  rece- 
loso el  primero  ante  la  conducta  no  muy  co- 
rrecta, á  su  juicio,  seguida  por  el  Papa  en  la 
guerra  de  Sucesión ,  y  en  cuya  conducta  en- 
tendió descubrir  nuestro  monarca  preferencias 
y  simpatías  de  Clemente  XI  en  favor  de  su  con- 
trincante el  archiduque  Carlos ;  este  hecho  dio 
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diciones  personales,  los  juicicios  más  opuestos 
y  contradictorios,  siendo  un  dato  digno  de 
especial  mención  los  elogios  que  tributan  al 
sucesor  de  Fernando  VI  hombres  afiliados  á 
escuelas  políticas  y  cuyos  principios  y  proce- 
dimientos se  hallan  en  evidente  pugna  con  los 
principios  y  los  procedimientos  empleados  por 
este  monarca,  el  más  genuino  representante 
del  cesar ismo  en  la  historia  patria:  no  parece 
sino  que  estos  historiadores  y  críticos  perdo- 
nan á  Carlos  III  todas  sus  faltas,  en  gracia  del 
daño  que  causó  á  la  Iglesia  y  de  la  saña  con 
que  persiguió  á  órdenes  monásticas  tan  impor- 
tantes como  la  Compañía  de  Jesús.  Crítica 
tan  parcial  y  sectaria  no  puede  conquistar  el 
aplauso  ni  el  respeto  de  ningún  espíritu  recto 
é  independiente. 

No  es  posible  que  en  los  límites  de  que  dis- 
ponemos en  este  trabajo  hagamos  una  crítica 
detallada  y  profunda  de  reinado  tan  discutido; 
pero  desprovistos  de  toda  pasión,  reconocemos 
la  excelente  voluntad  que  animaba  á  dicho  mo- 
narca; mereciendo  aplausos  y  elogios  el  cui- 
dado y  atención  que  prestó  al  desarrollo  ma- 
terial de  nuestra  patria,  si  bien  en  semejante 
punto  tuvo  mejores  intenciones  que  fortuna. 

Pero  corno  al  lado  del  desarrollo  de  la  rique- 
za de  un  pueblo  encontramos  otros  gravísimos 
problemas,  ya  políticos,  ya  religiosos,  ya  diplo- 
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anteriormente  hemos  dicho,  á  la  poh'tica  espa- 
ñola un  tinte  especialisimo,  cuya  nota  caracte- 
rística y  cuya  verdadera  aspiración  se  hallaba 
cifrada  en  divorciar  el  trono  y  el  altar.  Ejem- 
plos elocuentes  de  estas  tendencias  fueron  la 
publicación,  en  primer  término,  de  la  Pragmáti- 
ca del  Exequátur,  eñ  18  de  Enero  de  1762,  orde- 
nándose que  de  allí  en  adelante  no  pudieran 
circular  bulas,  rescriptos  ni  letras  pontificias 
que  no  hubieran  sido  revisadas  por  el  Consejo: 
Carlos  III,  con  ese  espíritu  indeciso  de  que 
antes  hemos  hablado  y  que  acusa  la  debilidad 
de  su  carácter,  quitando  algo  de  responsabili- 
dad á  todos  sus  actos,  mandó  dejar  en  suspenso 
la  anterior  Pragmática  año  y  medio,  volviendo 
á  estar  en  vigor  desde  18  de  Enero  de  1786. 

Sigue  á  este  acto  la  expulsión  de»  los  jesuí- 
tas, de  cuyos  detalles  prescindimos  en  este 
momento,  por  ser  sobrado  conocida  la  saña 
que  en  ella  resplandeció  y  la  ausencia  de  esos 
procedimientos  democráticos  con  los  que  se 
conceptúan  garantidos  los  derechos  de  todo 
ciudadano  frente  á  la  arbitrariedad  y  los  capri- 
chos de  un  monarca;  esta  expulsión  produjo, 
como  es  consiguiente,  duras  comunicaciones 
con  Roma,  que  protestó,  cual  era  su  deber,  de 
acto  tan  tiránico  y  abusivo,  pero  logrando  al 
fin  sus  autores  ver  coronadas  las  aspiraciones 
antirreligiosas  en  que  se  inspiraban  todas  sus 
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mos  el  célebre  y  memorable  al  par  que  ridículo 
decreto  de  5  de  Septiembre  de  1799,  promul- 
gado con  motivo  de  la  muerte  de  Pío  VI,  y  en 
el  que  el  ministro  Luis  Urquijo,  pretextando 
de  la  situación  de  Europa  en  aquellos  momen- 
tos y  de  la  falta  de  independencia  en  el  Con- 
sistorio romano  para  la  elección  de  un  nuevo 
Pontífice,  pretendía,  lo  que  él  llamaba  restable- 
cimiiento  de  la  antigua  disciplina  española,  as- 
pirando á  convertir  la  Iglesia  patria  en  una 
Iglesia  verdaderamente  cismática,  rompiendo 
todo  vínculo  de  sumisión  y  respeto  con  el  Vica- 
rio de  Cristo;  este  hecho,  verdaderamente  es- 
candoloso,  dio  origen  á  la  retirada  del  Nuncio; 
pero  la  elección  de  Pío  VII  y  la  caída  de  Ur- 
quijo produjo  el  decreto  de  22  de  Marzo  de  1800, 
dejando  sin  efecto  la  anterior  disposición. 

Tales  son  las  principales  vicisitudes  ocurri- 
das en  las  relaciones  entre  la^potestad  espiri- 
tual y  temporal  en  este  período  de  nuestra  his- 
toria: en  tales  condiciones  sobrevino  la  guerra 
de  la  Independencia,  la  reunión  de  las  Cortes 
de  Cádiz,  y  con  ellas  el  empeño  de  implantar 
en  nuestro  suelo  el  régimen  constitucional  y 
parlamentario;  pero  tales  acontecimientos  per- 
tenecen á  la  época  inmediata,  y  para  entonces 
nos  reservamos  completar  las  ideas  que  en  la 
presente  lección  venimos  consignando. 
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t  las  fuentes  jurídicas  entonces  producidas  en 

los  límites  de  una  sola  lección. 

!  2.°  Cuestiones    surgidas   con  motivo   del 

testamento  de  Carlos  II.  —  Es  sabido  que, 

¿  muerto  Carlos  II  sin  sucesión  directa,  corres- 

pondía el  derecho  de  ocupar  el  trono  de  Espa- 
ña, con  arreglo  al  orden  establecido  en  la  ley 
de  Partidas,  á  su  hermana  mayor  María  Tere- 
sa, enlazada  con  la  familia  real  de  Francia; 

§'  pero  como  quiera  que  esta  princesa,  al  contraer 

I  matrimonio,  había  renunciado  solemnemente  á 

los  derechos  que  á  ella  y  á  sus  legítimos  here- 
deros les  pudieran  corresponder  respecto  al 
trono  de  nuestra  patria,  de  aquí  que  la  her- 
mana segunda.  Doña  Margarita,  esposa  de  Leo- 
poldo de  Austria,  se  conceptuara  con  títulos 
suficientes  para  pretender  el  trono  de  España, 
dándose  con  este  motivo  lugar  á  la  llamada 
guerra  de  Sucesión,  en  la  que  los  derechos  de 
la  hermana  mayor,  ó  sea  los  de  la  casa  de  Bor- 
bón,  estaban  representados  por  el  duque  de 
Anjou,  y  los  de  la  hermana  segunda,  ó  los  de 
la  casa  de  Austria,  por  el  archiduque  Carlos. 
La  contienda  mantenida  con  este  motivo,  no 
sólo  se  llevó  al  campo  de  batalla,  sino  que  tam- 
bién dio  origen  á  diversos  trabajos,  en  los  que 
los  defensores  de  una  y  otra  causa  exponían 
los  títulos  jurídicos  que  conceptuaban  servían 
de  apoyo  y  fundamento  á  sus  respectivas  pre- 
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No  hemos  de  seguir  paso  á  paso  el  razona- 
miento del  autor  de  esta  obra;  pero  concretán- 
donos á  consignar  las  conclusiones  por  él 
deducidas,  y  que  eran  seguramente  los  funda- 
mentos en  que  se  apoyaban  los  partidarios  del 
Duque  de  Anjou,  diremos  que,  á  su  juicio,  la 
renuncia  de  la  princesa  María  Teresa  carecía 
de  validez ,  pues  se  refería  á  un  derecho  irre- 
iftinciable,  toda  vez  que,  no  siendo  la  Corona 
real  un  patrimonio  de  los  monarcas,  sino  un 
título  que  adquirían  en  virtud  de  una  ley  gene- 
ral ,  y  por  lo  tanto  igualmente  obligatoria  á  los 
subditos  que  á  los  individuos  de  la  real  fami- 
lia, no  podía  quedar  al  capricho  de  éstos  el 
cambiar  las  condiciones  y  las  personas  que 
habían  de  ocupar  ó  sucederse  en  el  trono ;  que 
además,  y  por  las  propias  consideraciones, 
esta  nulidad  adquiría  mayor  importancia  tra- 
tándose, no  ya  de  la  renuncia  de  sus  propios 
derechos,  sino  de  los  que  pudieran  correspon- 
derles  á  sus  hijos,  en  los  que  la  madre  no  tenía 
facultades  ni  autoridad  de  ninguna  clase;  por 
otra  parte,  la  voluntad  terminante  y  categórica 
de  Carlos  II,  consignada  en  su  testamento,  era 
demostración  concluyente  de  que  no  se  había 
concedido  á  la  renuncia  de  la  princesa  María 
Teresa  el  alcance  que  los  partidarios  del  archi- 
duque le  atribuían,  sino  que  únicamente  debía 
referirse   á  los  bienes  patrimoniales  de  sus 
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el  anterior ,  se  resuelven  con  un  criterio  diame- 
tralmente  opuesto. 

La  suerte  de  las  armas,  seguramente  más 
que  las  discusiones  entre  los  escritores,  puso 
término  á  estas  contiendas  á  favor  del  Duque 
de  Anjou,  que  ocupó  el  trono  de  España  con 
el  nombre  de  Felipe  V,  bajo  cuyo  mando  se 
contuvo  no  poco  la  decadencia  de  nuestra 
grandeza  y  poderío,  iniciada  bajo  el  poder  de 
los  dos  Felipes  anteriores  y  que  había  tomado 
aterrador  incremento  durante  el  reinado  del 
desdichado  Carlos  II. 

3.°  Ley  Sálica:  orígenes  y  preceptos  con- 
signados en  la  misma.  —  A  la  iniciativa  de 
Felipe  V  se  debe  otra  disposición  importante, 
conocida  por  sus  antecedentes  históricos  con 
el  nombre  de  Ley  Sálica,  y  que  vino  á  derogar 
la  de  Partidas ,  hasta  entonces  vigente  respecto 
al  orden  de  sucesión  en  la  Corona. 

Difícil  es  podamos  determinar  en  este  mo- 
mento las  razones  de  índole  política  que  acon- 
sejaron al  nieto  de  Luis  XIV  implantar  en 
nuestra  patria  el  orden  de  sucesión  establecido 
en  la  ley  que  ahora  examinamos;  pero  desde 
luego  puede  afirmarse  que  al  llevar  á  cabo  esta 
reforma  lo  hizo  inspirado  en  sentimientos  de 
verdadero  patriotismo,  y  ante  las  contingencias 
de  que  la  Corona  de  Castilla  pudiera  ser  motivo 
de  ambiciones  y  de  intrigas  por  parte  de  los 
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Partidas,  derogada  por  Felipe  V;  pero  sobre 
la  validez  de  este  acuerdo  y  sobre  si  Fer- 
nando VII ,  en  sus  últimos  instantes ,  restable- 
ció ó  no  la  Ley  Sálica ,  se  disputa  con  calor  y 
vehemencia  en  nuestros  días,  habiendo  dado 
origen  esta  cuestión  á  la  primera  guerra  civil 
de  nuestro  siglo  y  á  los  derechos  que  respecti- 
vamente creen  tener  á  la  Corona  de  España  los 
herederos  de  Isabel  II  como  hija  de  Fernan- 
do VII ,  suponiendo  vigente  á  la  muerte  de  este 
monarca  la  ley  de  Partidas,  y  D.  Carlos,  en 
representación  del  hermano  mayor  de  dicho 
rey,  conceptuando,  por  el  contrario,  que  la 
disposición  que  regía  era  la  Ley  Sálica.  En 
cuanto  al  contenido  de  este  precepto  legal,  sa- 
bido es  que  se  limita  á  excluir  las  hembras  en 
la  sucesión  del  trono,  llamando  en  todo  caso 
á  los  varones. 

4.°  Proyectos  codiñcadores  de  Ensena- 
da. —  Reseñadas  en  los  anteriores  epígrafes 
las  reformas  más  importantes  llevadas  á  cabo 
en  las  fuentes  del  derecho  político,  cúmplenos 
tratar  ahora  de  las  realizadas  con  carácter 
más  general  y  comprensivo,  y  en  tal  concepto 
merece  especial  mención  un  proyecto  codifica- 
dor del  ministro  Ensenada,  que  con  la  coope- 
ración de  escritores  y  juriconsultos  tan  insig- 
nes como  Campomanes,  conde  de  Aranda  y 
Floridablanca  emprendieron  la  ardua  tarea  de 
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Lción  del  monarca  Car- 
•  un  plan  completo  para 
Novísima  Recopilación 
;  examinado  el  trabaja 
na  junta  nombrada  al 

tarde  por  la  misma,  se 
[  año  1805. 
a  Recopilación  en  12  li- 

y  4.020  leyes;  en  el 
¡anta  Iglesia,  sus  dere- 
,  prelados  y  subditos  y 
de  la  jurisdicción  ecle- 
xta,  y  de  los  tribunales 
ejerce;  3."^,  del  rey  y  de 
°,  jurisdicción  ordinaria 
ipremo  Consejo  de  Cas- 
Herías  y  Audiencias  del 
y  oficiales;  ó."",  de  los 

y  fueros,  obligaciones» 
ís;  y."",  de  los  pueblos  y 

económico  y  político; 
icios;  9.^,  comercio,  mo- 
tratos,  obligaciones,  tes- 

11,  juicios  civiles,  ordi- 
'  12,  de  los  delitos,  sus 
criminales. 

le  este  trabajo,  y  el  ver- 
]ue  resultaba  de  ver  ea 
n  disposiciones  de  núes- 
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Díaz,  fuente  de  carácter  consuetudinario  de 
este  derecho,  pero  de  constante  aplicación. 

Los  disturbios  producidos  en  Aragón  con 
motivo  de  la  prisión  de  Antonio  Pérez,  que 
pretendió  eludir  el  castigo  á  que  sus  actos  le 
hacían  acreedor  amparándose  en  los  fueros  de 
esta  provincia,  influyeron  no  poco  en  la  vida 
de  este  derecho;  pues  aunque  no  es  cierto  que 
se  aboliera  por  entonces  esta  legislación,  se 
introdujeron  en  ella  modificaciones  de  impor- 
tancia, encaminadas  á  salvar  el  principio  de 
autoridad  en  aquella  región  de  nuestra  Penín- 
sula; mencionaremos,  entre  otras,  el  estable- 
cer un  plazo  determmado  para  la  presentación 
ÚQ  los greujes  ó  agravios;  el  no  ser  necesaria 
la  unanimidad  de  votos  para  los  acuerdos  de 
los  brazos  de  las  Cortes ,  siendo  suficiente  la 
mayoría  de  los  mismos ;  se  limitaron  poderosa- 
mente las  atribuciones  de  la  diputación  de  Cor- 
tes y  se  reformó  la  corte  del  Justicia,  decla- 
rando este  funcionario  amovible  á  voluntad 
del  rey. 

Cataluña.  —Después  de  varios  ensayos  res- 
pecto á  la  formación  de  una  campleta  recopila- 
ción de  su  derecho,  ésta  llegó  á  publicarse  el 
año  1588,  estando  en  vigor  hasta  que  se  llevó 
á  cabo  un  trabajo  de  índole  semejante  en  1704; 
en  uno  y  otro  de  estos  Códigos  se  conservó  un 
perfecto  orden  y  un  admirable  método,  distin- 
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Don  Alfonso  XI,  y  de  la  confirmación  de  sus 
Ordenanzas,  llevada  á  cabo  por  Don  Juan  II 
en  6  de  Abril  de  1417,  fáltanos  consignar  en 
este  momento  que  dichas  Ordenanzas  fueron 
de- nuevo  confirmadas  por  Don  Enrique  IV  en 
22  de  Marzo  de  1458,  reformadas  por  los  Re- 
ines Católicos  en  1488,  Carlos  I  en  1537  y  Car- 
los IV  en  1794. 
I  Guipií£coa,  —  Aunque  con  anterioridad  á  los 

fe  años  de  1616  y  1662,  en  que  se  llevó  á  cabo 

I  una  importante  compilación  de  los  fueros  de 

-'  estas  provincias,  se  hicieron  trabajos  de  la 

propia  índole,  nos  limitamos  á  mencionar  los 
l^,  realizados  en  dichas  fechas,  y  que  obtuvieron 

f  la  sanción  respectiva  de  los  monarcas  Feli- 

I  pe  III  y  Felipe  IV;  posteriormente  se  formó 

ll;  otra  compilación,  de  cuyo  trabajo  se  encargó 

P  D.  Miguel  Aramburu,  que  vio  la  luz  en  1692. 

Vizcaya.  — Al  reinado  de  los  Reyes  Católi- 
cos corresponden  las  Ordenanzas  de  Chinchi- 
^-^  lia,  redactadas  con  el  objeto  de  dar  unidad  á 

la  vida  administrativa  de  esta  provincia,  pero 
que  fueron  resistidas  por  los  naturales  por  con- 
ceptuarlas atentatorias  á  sus  fueros  y  privile- 
r  gios;  después  de  diversas  cuestiones,  llegóse  á 

y\  un  arreglo  ó  concordia  en  este  punto,  mediante 

r  un  convenio  firmado  por  los  principales  pue- 

;  blos  de  este  territorio  y  el  rey  Felipe  III,  en 

ki;  3  de  Enero  de  1632. 
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cal  y  absoluto  de  la  misma,  un  mes  después  se 
ofreció  por  el  propio  monarca  confirmar  los 
antiguos  privilegios  á  personas  y  familias  cuya 
fidelidad  al  rey  fuera  notoria,  y  algunas  villas 
y  ciudades  que  habían  permanecido  adietas  á 
su  causa:  en  cumplimiento  de  tal  promesa,  en 
3  de  Abril  de  1711  se  publicó  un  decreto  que 
lleva  por  título  "  Establecimiento  de  un  nuevo 
gobierno  en  Aragón  y  planta  interna  de  la  Real 
Audiencia  de  Zaragoza,  „  en  cuya  virtud  se 
declaró  vigente  la  legislación  foral  en  las  cues- 
tiones civiles  entre  particulares  y  sin  interés 
para  la  Corona;  en  materia  procesal  quedaron 
derogadas  las  disposiciones  forales,  excepción 
de  los  procedimientos  especiales  conocidos 
con  los  nombres  de  firma ,  aprehensión ,  mani- 
festación é  inventario,  que  fueron  derogados 
en  1835  y  1855. 

Cataluña,  —  Corrió  la  legislación  foral  de 
este  principado  la  misma  suerte  y  por  la  propia 
causa  que  la  de  Aragón,  pues  el  decreto  lla- 
mado Nueva  planta,  publicado  en  16  de  Enero 
(}e  1716,  introdujo  importantes  reformas  en  la 
organización  judicial  de  esta  provincia,  recon- 
centrando la  autoridad  del  rey  en  todos  los 
órdenes  de  la  administración  pública;  esto  no 
obstante,  quedaron  en  vigor  las  constitucio- 
nes de  Cataluña,  el  Libro  del  consulado  del 
mar  y  las  ordenanzas  de  poblaciones,  en  lo 
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Indias;  en  ellas  se  descubre  el  criterio  profun- 
damente cristiano  que  animó  á  los  primeros 
monarcas,  deseosos  de  difundir  la  luz  del 
Evangelio  por  aquellas  incultas  y  salvajes  re- 
giones ,  y  el  propósito  de  extender  todo  género 
de  estudios  y  conocimientos ,  como  lo  demues- 
tra la  creación  de  las  Universidades  de  Lima 
y  Méjico;  al  lado  de  medidas  encaminadas  al 
desarrollo  de  intereses  morales,  vemos  otras 
dirigidas  á  fomentar  la  riqueza  pública  y  á 
favorecer  la  colonización  de  nuestros  natura- 
les mediante  el  reparto  de  las  tierras  y  otras 
de  índole  semejante;  procuróse  también  orga- 
nizar la  administración  de  justicia  creando  al 
efecto  diferentes  audiencias  y  estableciéndose, 
en  fin,  la  institución  de  los  virreyes,  tan  indis- 
pensables para  dar  unidad  al  régimen  político 
y  á  la  administración  pública  de  provincias  tan 
apartadas  de  la  Metrópoli. 

2.""  Trabajos  codificadores  de  la  legislación 
de  Indias.  —  Pocos  años  habían  transcurrido 
desde  el  descubrimiento  de  América  cuando  la 
multitud  de  cédulas,  cartas,  provisiones,  orde- 
nanzas ,  instrucciones  y  autos  de  gobierno  dic- 
tados por  diferentes  monarcas  hacían  muy  difí- 
cil el  conocimiento  completo  y  exacto  de  todas 
las  disposiciones  vigentes  en  aquellos  territo- 
rios, por  lo  que  se  reconoció  la  conveniencia 
de  proceder  á  su  recopilación,  encomendando 
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el  5.°,  de  la  organización  provincial. y  munici- 
pal ;  el  6.^,  de  los  derechos  de  que  disfrutaban 
y  obligaciones  que  pesaban  sobre  la  población 
india;  el  7.°,  de  jueces  y  jugadores,  vagos,  mu- 
latos y  negros ,  cárceles ,  y  otras  de  índole  se- 
mejante; el  8.°,  de  la  constitución  económica 
de  la  administración  pública  en  aquellas  pro- 
vincias ;  y  el  9.°,  disposiciones  de  índole  esen- 
cialmente mercantil.  Como  complemento  de 
las  fuentes  legislativas,  mencionaremos  la  Ins- 
trucción de  intendentes^  publicada  en  1786, 
especie  de  reglamento  que  tenía  por  principal 
objeto  marcar  las  facultades  y  deberes  de  los 
intendentes,  establecidos  desde  el  año  I7I8. 
Finalmente,  recordaremos  la  real  cédula  de 
4  de  Abril  de  1794,  estableciendo  en  la  Habana 
el  consulado  de  agricultura  y  comercio  y  la 
junta  económica  y  de  gobierno. 

Tales  son  las  medidas  de  mayor  importancia 
realizadas  en  el  transcurso  de  toda  esta  época 
respecto  á  las  provincias  ultramarinas ,  y  en 
las  que,  por  lo  general,  brilló  un  espíritu  de 
verdadero  patriotismo  y  decidida  protección  á 
las  nuevas  provincias  españolas. 

Aquí  ponemos  término  á  esta  época  verda- 
deramente agitada  y  revuelta  de  nuestra  his- 
toria, que  comienza  con  la  terminación  de  la 
Reconquista,  en  la  que  aparecen  figuras  tan 
grandiosas  como  Carlos  V  y  Felipe  II,  y  que 
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codificadora  desenvuelta  y  realizada  en  toda 
la  vida  legal,  dándose  origen  á  las  Constitucio- 
nes políticas,  los  Códigos  mercantil,  penal  y 
civil,  y  las  leyes  procesales  y  de  organización 
de  tribunales  de  justicia,  cuya  exposición  for- 
ma el  verdadero  contenido  de  cuanto  tenemos 
que  examinar;  esta  aspiración  codificadora, 
viniendo  á  sustituir  la  tendencia  meramente 
compiladora  desenvuelta  en  la  época  anterior, 
reclama  necesariamente  criterio  científico  per- 
fectamente definido  por  parte  del  legislador, 
cuyas  doctrinas  hallan  su  natural  desarrollo 
en  los  preceptos  y  disposiciones  consignadas 
en  estos  diversos  monumentos  legales;  final- 
mente, la  codificación  de  que  nos  venimos  ocu- 
pando pretende  encerrar  en  los  límites  de  cada 
uno  de  estos  Códigos  toda  la  vida  jurídica  de 
los  españoles,  sin  distinción  de  provincias,  ma- 
tando, en  su  consecuencia,  la  legislación  foral, 
que,  con  mayor  ó  menor  desenvolvimiento, 
vemos  ha  llegado  con  vida  robusta  y  poderosa 
hasta  nuestros  mismos  días,  especialmente  en 
lo  que  á  ías  relaciones  privadas  se  refiere. 

Si  pretendiéramos  seflalar  ahora  las  causas 
que  han  dado  origen  á  estos  que  conceptuamos 
caracteres  distintivos  del  desenvolvimiento  de 
la  ciencia  jurídica  moderna,  reduciríamos  to- 
das ellas  á  dos  verdaderamente  fundamentales: 
1.*,  la  aplicación  de  la  llamada  doctrina  de  la 
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cultades  de  ninguna  clase.  Para  ello  era  indis- 
pensable extraordinario  tino  en  los  hombres 
encargados  de  la  dirección  de  nuestra  socie- 
dad, y  preciso  es  reconocer  que  la  discreción 
y  la  prudencia  no  fué  la  condición  saliente  de 
los  legisladores  de  Cádiz:  sin  tener  éstos  para 
nada  en  cuenta  las  tradiciones  patrias ,  las 
aspiraciones  de  todas  las  clases  sociales  y  el 
respeto  que  se  merecía  un  rey,  encarnación  de 
nuestra  gloriosa  y  tradicional  monarquía,  pre- 
tendieron, con  tanto  atrevimiento  como  inocen- 
cia, imponer  á  todo  el  mundo  doctrinas  mal 
aprendidas  en  autores  extranjeros,  sin  llevar  á 
cabo  en  ellas,  al  implantarlas  en  nuestro  suelo, 
las  modificaciones  que  sus  especiales  circuns- 
tancias imperiosamente  reclamaban ;  origen  y 
consecuencia  de  este  hecho  fué  la  repugnancia 
y  la  marcada  odiosidad  con  que  importantes 
clases  sociales  recibieron  estas  medidas,  y  la 
falta  de  prestigio  y  autoridad  moral  con  que 
el  nuevo  régimen  nació  entre  nosotros.  No 
pretendemos  con  esto  justificar  todos  los  actos 
realizados  por  Fernando  VII  y  los  partidarios 
del  régimen  absoluto  á  su  regreso  á  la  Penín- 
sula; pero  sí  conceptuamos  evidente  que  estos 
hechos,  motivados  tal  vez  por  estímulos  del 
amor  propio  ofendido  ó  por  conveniencias  bas- 
tardas ó  ilegítimas,  no  hubieran  podido  verifi- 
carse si  al  lado  de  todo  ello  no  existieran  inte- 
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la  unidad  de  cultos,  y  en  que  al  lado  de  dispo- 
siciones propias  de  una  Constitución  política 
encontramos  consejos  y  sentencias  dignas  de 
.  una  obra  filosófica  ó  moral. 

Al  propio  tiempo  que  en  las  Cortes  de  Cádiz 
se  elaboraba  este  Código,  la  familia  real  espa- 
ñola, reunida  en  Bayona  bajo  la  presidencia  de 
Napoleón  I  y  con  asistencia  de  algunos  pocos 
magnates,  previamente  convocados,  realizaba 
un  acto  tan  ridículo  como  vergonzoso,  consis- 
tente en  transmitirse  mutuamente  la  Corona 
de  nuestra  patria,  como  si  se  tratara  de  un 
objeto  de  su  patrimonial  dominio,  pasando 
sucesivamente  de  las  sienes  de  Fernando  Vn 
á  las  de  su  padre  Carlos  IV,  que  había  abdi- 
cado en  su  hijo  como  consecuencia  del  motín 
de  Aranjuez  de  19  de  Marzo  de  1808,  y  de  las 
sienes  de  Carlos  IV  á  las  de  Napoleón  I,  el  que 
á  su  vez  la  cedió  á  su  hermano  José  I;  en  esta 
misma  junta  se  redactó  y  juró  por  los  en  ella 
asistentes  una  Constitución  política,  de  la  que 
no  damos  minuciosa  cuenta,  pues  jamás  se  han 
podido  conceptuar  con  validez  ni  fuerza  obli- 
gatoria hechos  semejantes,  por  el  lugar  en  que 
se  verificaron  y  por  las  tristes  condiciones  que 
en  los  mismos  concurrieron. 

Dos  años  estuvo  en  vigor  la  Constitución 
de  1812;  pero  colocado  de  nuevo,  en  1814,  Fer- 
nando VII  en  el  trono  de  sus  mayores,  derogó 
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cuencia  de  estas  diferencias  y  medio  de  llegar 
á  una  componenda  entre  ambos  bandos  rivales 
fué  la  promulgación,  en  10  de  Abril  de  1834, 
del  Estatuto  Real,  especie  de  constitución  polí- 
tica, en  el  que  se  establecía  el  régimen  bicama- 
ral  con  los  nombres  de  Estamentos  de  Proce- 
res y  de  Procuradores,  y  en  el  que  se  pretendió 
resucitar,  falseadas  y  modernizadas,  las  Cortes 
de  la  Edad  Media.  Este  Código  no  pudo  satis- 
facer las  aspiraciones  del  bando  contrario ,  es- 
tallando dos  años  más  tarde  una  revuelta  polí- 
tica, en  la  que  tomó  parte  el  elemento  militar, 
incluso  la  misma  guardia  real,  dándose  el  hecho 
vergonzoso  de  que  un  sargento  penetrara  en  la 
misma  cámara  real,  exigiendo  de  la  regente 
la  proclamación  de  la  Constitución  de  1812. 

La  violencia  con  que  este  acto  se  llevó  á 
cabo,  y  el  espíritu  democrático  de  la  Consti- 
tución de  Cádiz,  incompatible  por  completo 
con  la  forma  monárquica  hereditaria,  hizo  que 
bien  pronto  se  comprendiera  la  necesidad  de 
promulgar  un  nuevo  Código,  que  fué  aprobado 
por  las  Cortes  y  sancionado  por  la  Corona 
en  17  de  Junio  de  1837,  en  cuyos  preceptos 
vemos  un  término  medio  entre  las  doctrinas 
desenvueltas  en  las  Cortes  de  Cádiz  y  el  Esta- 
tuto Real.  Reforma  de  este  Código  en  sentido 
conservador  y  restrictivo  fué  la  Constitución 
de  1845,  que  estuvo  en  vigor  hasta  el  año  1868, 
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pulares,  no  logrando  tampoco  el  apoyo  de  la 
nobleza ,  cuya  verdadera  política  estaba  sim- 
bolizada en  la  restauración  de  la  dinastía  bor- 
bónica, representada  en  el  príncipe  Alfonso, 
e^n  el  que  había  renunciado  sus  derechos  á  la 
Corona  de  España  su  madre  Doña  Isabel.  Se 
hizo  doblemente  difícil  la  situación  de  Don 
Amadeo  con  motivo  del  asesinato  del  general 
Prim  y  las  profundas  diferencias  surgidas  entre 
los  partidos  políticos  que  servían  la  causa  de 
este  monarca,  que  al  fin  se  vio  en  la  precisión 
de  renunciar  á  la  Corona,  proclamándose  en 
su  consecuencia  ía  República. 

Convocadas  Cortes  Constituyentes,  comen- 
zóse la  discusión  de  una  nueva  Constitución; 
pero  las  tareas  de  este  Parlamento  fueron  inte- 
rrumpidas por  el  hecho  de  fuerza  llevado  á  cabo 
el  2  de  Enero  de  1874,  creándose  una  situación 
sin  verdadero  color  político,  cuya  aspiración 
se  cifraba  en  terminar  las  tres  sangrientas  gue- 
rras que  ensangrentaban  nuestro  territorio  y 
nuestras  posesiones  de  Ultramar:  la  guerra 
carlista,  la  cantonal  y  la  separatista  en  Cuba. 
El  levantamiento  de  Sagunto  á  fines  del  año  74 
y  la  proclamación  de  Don  Alfonso  XII  puso 
término  glorioso  á  tan  triste  situación,  procla- 
mándose poco  después  la  Constitución  de  30  de 
Junio  de  1876,  que  actualmente  nos  rige. 
En  el  orden  administrativo,  imposible  de  toda 
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der  tendencias  centralizadoras,  propias  de  los 
gobiernos  absolutos,  ó  descentralizadoras,  de 
los  democráticos  y  liberales. 

3.^  Principios  fandfimentales  consignados 
en  las  leyes  relativas  á  la  organización  de 
los  tribunales  de  justicia  y  al  procedimiento, 
asi  civil  como  criminal.  —  Pertenece  á  este 
siglo  la  aplicación  en  las  leyes  referentes  á  la 
organización  del  poder  judicial  de  la  doctrina 
de  la  responsabilidad  de  los  funcionarios  de 
este  orden,  como  consecuencia  de  un  principio 
muy  en  boga  por  espacio  de  muchos  años,  y 
actualmente  algo  abandonado:  el  déla  inmovi- 
lidad judicial;  estas  tendencias,  completadas 
con  la  más  absoluta  independencia  del  poder 
judicial,  la  publicidad  en  el  procesamiento, 
dando  origen  al  juicio  oral  y  al  juicio  por  jura- 
dos, forman  el  conjunto  de  las  reformas  más 
importantes  llevadas  á  cabo  en  la  esfera  jurí- 
dica á  que  nos  venimos  refiriendo. 

En  la  Constitución  de  1812  y  el  reglamento 
de  las  Audiencias  y  Juzgados  de  primera  ins- 
tancia de  9  de  Octubre  de  1812  encontramos 
las  primeras  disposiciones  dictadas  en  el  pre- 
sente siglo  en  tan  importante  materia;  de  24  de 
Marzo  de  1813  data  una  disposición  referente 
á  la  responsabilidad  judicial.  Sin  mencionar 
las  infinitas  reformas  llevadas  á  cabo  desde 
esta  fecha  sobre  aranceles  judiciales ,  nombra- 
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esta  gloria  al  ilustre  jurisconsulto  D.  Manuel 
Alonso  Martínez. 

Tracemos  ahora  en  breves  líneas  las  vicisi- 
tudes de  este  trabajo  codificador:  mencionare- 
mos en  tal  concepto  en  primer  término  la  Co- 
lección legislativa  y  que  comenzó  á  publicarse 
en  1810,  fuente  interesantísima  del  Derecho 
patrio  y  cuyos  materiales  han  servido  podero- 
samente á  la  realización  de  la  obra  gigantesca 
de  que  nos  venimos  ocupando. 

En  cuanto  á  los  trabajos  verdaderamente  co-- 
dificadores,  comenzaron  en  las  primeras  Cor- 
tes celebradas  en  el  presente  siglo,  toda  vez 
que  por  los  años  1813  y  1814  ya  se  nombraron 
diferentes  comisiones  encargadas  de  esta  em- 
presa, sin  que  se  obtuviera  resultado  alguno; 
restablecido  en  1820  el  régimen  parlamentario^ 
se  designó  á  una  comisión,  llamada  del  Código 
civil,  para  que  redactara  este  monumento  le- 
gal; pero  solamente  se  publicó  el  tomo  pri- 
mero ,  sin  adelantarse  más  en  tan  difícil  é  in- 
teresante tarea.  Durante  el  período  delrégimea 
absoluto,  que  llegó  hasta  la  muerte  de  Fer- 
nando VII,  recibió  semejante  encargo  D.  Ma- 
nuel María  Cambronero,  á  quien  le  sorprendió 
la  muerte  sin  terminar  su  misión,  para  lo  que 
fueron  designados  D.  José  Ayuso,  D.  Euge- 
nio de  Tapia  y  D.  Tomás  Vizmanos,  que  pre- 
sentaron un  proyecto  de  Código  en  16  de  No- 
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digo  general  que  se  pretendía  publicar;  los 
trabajos  para  semejante  objeto  comenzaron 
en  1881,  terminando  en  1888. 

La  discusión  de  que  fué  objeto  este  proyecto 
por  ambos  Cuerpos  colegisladores  dio  origen 
á  que  de  nuevo  pasara  á  la  comisión  de  Códi- 
gos, añadiéndose  trece  disposiciones  transito- 
rias, encaminadas  principalmente  á  facilitar  el 
paso  de  la  legislación  anterior  á  la  nueva ,  de- 
cretándose la  publicación  en  la  Gaceta  del  Có- 
digo reformado  en  24  de  Julio  de  1889  ^ 

2.^  Fuentes  de  la  legislación  mercantil  en 
este  periodo  histórico.— El  desarrollo  logrado 
por  la  industria  mercantil  en  nuestros  días  ha 
sido  verdaderamente  extraordinario:  la  aplica- 
ción del  crédito  en  sus  diversas  formas,  el  es- 
tablecimiento de  todo  género  de  sociedades  y 
Bancos,  la  creación  de  las  compañías  de  ferro- 
carriles y  de  seguros,  las  facilidades  de  comu- 
nicación por  este  hecho  y  otros  semejantes 
producidas,  y  hasta  los  caracteres  esencial- 
mente utilitario  y  mercantilista  de  nuestra  so- 
ciedad, todo  ha  contribuido  al  fenómeno  que 


I  Estos  datos  los  tomamos  de  la  obra,  tantas  veces  citada,  Historia 
de  la  legislación  española^  del  Sr.  Antequera,  digDÍsimo  Secretario  por 
espacio  de  muchos  años  de  la  comisión  de  Códigos,  en  cuyo  puesto 
prestó  relevantes  servicios  con  su  profunda  ilustración  y  su  acreditada 
experiencia,  contribuyendo  no  poco  á  la  publicación  del  Código 
vigente. 
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til  en  todo  este  espacio  de  tiempo  multitud  de 
disposiciones  de  carácter  particular ,  como  re- 
glamentos de  Bolsas,  leyes  sobre  compañías  de 
ferrocarriles  y  otras  muchas,  cuyo  estudio  ha 
perdido  casi  por  completo  su  interés  é  impor- 
tancia, pues  sus  preceptos  han  sido  recogidos 
en  el  Código  vigente,  formando  los  diversos 
títulos  y  capítulos  en  que  se  halla  dividido. 

3.°  Del  derecho  penal  y  su  codificación 
durante  el  mismo.  —  Hemos  marcado  en  su 
lugar  oportuno  sucesivas  y  profundas  trans- 
formaciones operadas  en  la  legislación  penal 
de  nuestra  patria,  según  los  principios  filosófi- 
cos y  religiosos  que  imperaran ;  hemos  demos- 
trado la  saludable  influencia  lograda  por  nues- 
tra sacrosanta  religión  en  este  punto,  dando 
del  delito  su  verdadero  concepto  y  de  la  pena 
el  fin  legítimo  que  con  ella  debe  pretenderse: 
pues  bien;  en  las  diversas  reformas  llevadas  á 
cabo  en  el  presente  siglo  en  materia  penal, 
encontramos  perfectamente  reflejadas  las  doc- 
trinas y  tendencias  imperantes:  por  fortuna, 
nuestro  Derecho  positivo  no  se  halla  infeccio- 
nado todavía  por  el  positivismo  y  las  solucio- 
nes, tan  radicales  como  temerarias,  disolven- 
tes é  inmorales  de  la  escuela  antropológica, 
por  cuyo  motivo  conceptuamos  preferible  sub- 
sista en  vigor  con  todos  sus  defectos  el  Código 
de  1870,  á  que  se  publique  uno  nuevo,  en  el  que, 
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bienes  el  precio  de  su  adquisición.  Anuladas 
estas  disposiciones  en  1833,  se  promulgó  la  ley 
de  6  de  Junio  de  1835,  reintegrando  á  los  com- 
pradores los  bienes  vinculados,  siendo  más 
absoluta  en  sus  efectos  la  ley  de  1836,  por  la 
que  se  vino  á  restablecer  en  todo  su  vigor  la 
ley  antes  mencionada  de  1820.  Las  muchas  du- 
das y  distintas  interpretaciones  que  estos  pre- 
ceptos jurídicos  produjeron  en  la  práctica, 
motivaron  la  ley  de  19  de  Agosto  de  1841 ,  en 
la  que  taxativamente  se  consignó  que  las  leyes 
de  la  anterior  época  constitucional  estaban  en 
todo  su  vigor  desde  el  30  de  Agosto  de  1836, 
recobrando  su  fuerza  los  contratos  y  las  adqui- 
siciones realizadas  desde  dicha  fecha.  Inicióse 
uña  modesta  reacción  con  tendencias  vincula- 
res en  1853,  consignándose  esta  doctrina  en  la 
reforma  constitucional  del  año  1857,  pero  que 
quedó  radicalmente  abolida  en  1864. 

Con  más  razón  que  la  institución  mayoraz- 
gal,  que  debió  modificarse  pero  no  suprimirse 
en  absoluto,  han  sido  los  señoríos  objeto  de 
importantes  disposiciones  legislativas  en  lo 
que  va  de  siglo;  encontramos  en  primer  tér- 
mino la  ley  de  16  de  Agosto  de  1811  aboliendo 
los  jurisdiccionales,  que  quedaron  incorpora- 
dos á  la  Nación ;  'como  complemento  y  escla- 
recimiento de  esta  ley,  mencionaremos  las 
promulgadas  sobre  .el  mismo  objeto  en  3  de 
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dolas  á  elenvsntos  de  que  los  monarcas  podían 
disponer  con  autoridad  verdaderamente  pro- 
pia y  directa,  se  hizo  indispensable  el  dictar 
disposiciones  de  carácter  general  que,  disemi- 
nadas en  un  principio ,  llegaron  á  compilarse 
en  tiempo  de   Felipe  IV  con  el   nombre  de 
Ordenanzas;  esta  compilación  fué  modificada 
en  18  de  Diciembre  de  1701,  reinando  Felipe  V; 
formóse  una  nueva  Ordenanza  en  12  de  Julio 
de  1728,  y,  finalmente,  se  derogó  ésta  por  una 
nueva  reforma  llevada  á  cabo  en  1768  y  que  ha 
estado  en  vigor  hasta  nuestros  días.  En  efecto^ 
hasta  el  año  1880,  en  que  el  entonces  ministra 
de  la  Guerra,  marqués  de  Fuentefiel,  presentó 
á  las  Cortes  las  bases  para  la  codificación  mi- 
litar, subsistieron  las  referidas  Ordenanzas; 
pero  aprobadas  por  ambos  Cuerpos  legislati- 
vos y  sancionadas  por  la  Corona,  se  promulga- 
ron como  ley  del  Reino  en  15  de  Junio  de  1882^ 
ocupando  el  Ministerio  de  la  Guerra  el  General 
Martínez  Campos.  Tomando  por  fundamento 
las  referidas  bases,  y  siguiendo  en  el  sentido  y 
contextura  general  ^1  procedimiento. del  Códi- 
go penal  común ,  se  promulgó  y  puso  en  vigor 
el  Código  penal  en  17  de  Noviembre  de  1S84^ 
y  más  tarde  la  ley  de  Enjuiciamiento  militar 
de  29  de  Septiembre  de  1886. 

No  son,  sin  embargo,  estas  disposiciones  las 
que  actualmente  se  hallan  en  vigor,  sino  el  Có- 
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LECCIÓN  SEXAGÉSIMOCTAVA 


1.''  Relaciones  entre  la  potestad  espiritaal  y  temporal  en  el  presente  si- 
glo.—2.*  Leyes  desamortízadoras.— 3.**  Concordato  de  1851.— 4.®  Enu- 
meración de  otras  disposiciones  concordadas,  especialmente  en  orden 
al  derecho  de  propiedad  de  la  Iglesia. 


1.^  Relaciones  entre  la  potestad  espiritnal 
y  la  temporal  en  el  presente  siglo.  —  No  fue- 
ron, por  desgracia ,  más  cordiales  las  relacio- 
nes entre  la  Iglesia  y  el  Estado  en  la  primera 
mitad  del  presente  siglo  que  lo  habían  sido  en 
los  reinados  de  Carlos  lU  y  Carlos  IV.  La  cau- 
sa de  este  hecho  radica  principalmente  en  los 
sentimientos  antirreligiosos  que  animaban  á 
los  hombres  públicos  afiliados  á  los  partidos 
liberales,  y  que  eran  origen  de  medidas  más  ó 
menos  violentas ,  pero  siempre  hostiles  contra 
la  Iglesia ,  sus  ministros ,  9us  privilegios  y  sus 
más  sagrados  derechos,  viniéndose  por  este 
medio  á  producir  un  profundo  antagonismo  en- 
tre los  intereses  religiosos  y  las  convicciones 
profundamente  católicas  de  nuestro  pueblo,  y 
el  triunfo  de  esas  escuelas  y  soluciones  libera- 
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Desde  esta  fecha  las  relaciones  entre  ambas 
potestades  siguieron  las  vicisitudes  de  nuestros 
cambios  políticos,  siendo  aquéllas  cordiales  y 
pacíficas  cuando  ocupaban  el  poder  los  hom- 
bres partidarios  del  régimen  absoluto,  y  vio- 
lentas cuando  gobernaban  los  defensores  del 
nuevo  régimen.  Vergonzosa  sería  la  reseña 
minuciosa  de  todos  los  acontecimientos  por 
aquellos  años  ocurridos ,  en  los  que  vemos 
mezclados  crímenes  sangrientos,  como  el  ase- 
sinato del  obispo  de  Vich,  llevado  á  cabo  en 
16  de  Abril  de  1823,  y  sucesos  tan  ridículos 
como  el  acontecido  con  motivo  de  haberse 
nombrado  como  representante  de  España  á  un 
sacerdote  conocido  por  sus  ideas  revoluciona- 
rias ,  quien  al  llegar  á  Turín  encontró  ima 
orden  del  Sumo  Pontífice  prohibiéndole  entrar 
en  sus  dominios;  en  cuyo  acontecimiento  hicie- 
ron papel  igualmente  ridículo  el  individuo  en 
cuestión  y  el  gobierno  que  le  había  nombrado. 
No  comenzó  en  mejores  condiciones  el  reina- 
do de  Isabel  11 ,  pues  en  16  de  Julio  de  1834  se 
llevó  á  cabo  el  cobarde  y  criminal  asesinato, 
en  la  misma  Corte  de  España,  de  los  jesuítas 
de  San  Isidro  y  de  los  religiosos  de  otros  tem- 
plos, en  número  de  ochenta  y  uno,  y  en  cuyo 
hecho  los  sectarios  y  jurados  enemigos  de  la 
Iglesia  explotaron  la  ignorancia  y  necia  credu- 
lidad del  pueblo  bajo,  logrando  convencerles 
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iglesias  por  almas  piadosas,  á  quien  de  este 
modo  se  defraudaba. 

2.''  Leyes  desamortizadoras.— Como  es  con- 
siguiente, todos  estos  actos  de  despojo  hubie- 
ron de  revestirse  con  el  pomposo  nombre  de  un 
plan  financiero ,  y  se  pretendió  engañar  á  los 
incautos  diciendo  que  todo  se  hacía  para  im- 
pedir continuaran  los  tremendos  males  que  la 
posesión  de  [grandes  riquezas  en  las  llamadas- 
manos  muertas  necesariamente  producía ;  á 
este  plan,  tan  salvador  como  equitativo,  se  lla- 
mó leyes  desamortizadoras,  cuya  crítica  nos 
conceptuamos  dispensados  de  hacer,  pues  la 
experiencia  ha  venido  á  comprobar  en  nues- 
tros días  los  efectos  fatales  que  de  semejante 
medida  se  han  producido,  gravando  el  presu- 
puesto del  Estado  con  las  obligaciones  eclesiás- 
ticas, dejando  á  los  pueblos  sin  medios  y  recur- 
sos por  lo  que  á  la  venta  de  los  propios  se 
refiere,  y  aumentándose  el  pauperismo  y  la 
ignorancia  en  la  población  rural  de  nuestra 
patria  de  un  modo  verdaderamente  extraor- 
dinario. 

Medida  tan  radical  y  absurda  no  pudo  sub- 
sistir muchos  años,  y  en  1843  se  inició  una  fa- 
vorable reacción,  que  fué  poco  á  poco  restable- 
ciendo la  normalidad  en  la  vida  de  la  Iglesia; 
se  proveyeron  los  curatos  hasta  entonces  de- 
siertos, se  votó  la  ley  de  dotación  deí  culto  y 


Digitized  by  VjOOQIC 


n^  .•V*7P*'vS||5?^í?^^^^  ':. : '  ¿^  :^^' 


-  bl7  - 

clero,  indispensable  compensación  de  tanto 
despojo  y  tropelía,  y  se  tomaron  otras  acerta- 
das y  discretas  medidas  que  contuvieron,  si  no 
remediaron  en  absoluto,  todo  el  mal  realizado. 

3.**  Concordato  de  1851.  —  Estos  hechos  sir- 
vieron como  de  preparación  á  las  negociacio- 
nes entabladas  entre  ambas  potestades  á  fin 
de  llegar  á  un  acuerdo  definitivo  que  pusiera 
término  á  la  difícil  situación  con  todos  estos 
acontecimientos  originada:  en  efecto,  publicó- 
se en  1851  el  Concordato  firmado  por  Isabel  II 
y  Pío  IX,  en  el  que  resplandecía  una  vez  más, 
de  modo  admirable,  el  espíritu  de  caridad, 
amor,  mansedumbre  y  tolerancia  cristiana  que 
brilla  en  todos  los  actos  de  la  Iglesia,  pues  en 
este  Concordato  se  aceptaron  los  hechos  con- 
sumados, comprometiéndose  la  Iglesia  á  no 
molestar  á  los  compradores  de  los  bienes  des- 
amortizados, en  cambio  de  consignarse  de 
modo  solemne  y  terminante  el  perfecto  y  legí- 
timo derecho  que  le  correspondía  de  adquirir 
toda^clase  de  bienes;  ala  religión  Católica  se 
la  reconocía  como  religión  del  Estado,  con 
exclusión  de  toda  otra,  y  se  consignaban  dife- 
rentes disposiciones ,  todas  ellas  de  verdadero 
interés  é  importancia,  pero  que  no  podemos 
mencionar  detalladamente. 

4.''  Enumeración  de  otras  disposiciones 
concordadas,  especialmente  en  orden  al  de- 
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recho  de  propiedad  de  la  Iglesia.  —  La  revo- 
lución de  1854  vino  á  destruir  y  dejar  sin  efecto 
los  favorables  resultados  que  del  mencionado 
Concordato  unánimemente  se  esperaban,  razón 
por  la  que,  pocos  años  después,  en  1860,  fué 
preciso  acudir  á  un  nuevo  Concordato  basado 
en  las  mismas  ideas  y  tendencias  que  habían 
servido  para  formar  el  de  1851. 

También  se  han  dictado  con  posterioridad 
algunas  disposiciones  referentes  á  capellanías, 
á  fin  de  esclarecer  las  infinitas  dudas  y  tratar 
de  harmonizar  los  encontrados  intereses  que 
con  tal  variedad  de  antitéticas  disposiciones 
constantemente  se  presentaban. 

Pocos  años  antes  de  la  Revolución  que  pro- 
dujo el  destronamiento  de  Isabel  II,  y  con  mo- 
tivo de  la  memorable  Encíclica  Quanta  cura  y 
el  Syllabns,  suscitóse  en  España  la  cuestión 
referente  al  pase  ó  derecho  de  retención  de 
bulas;  y  aunque  no  pudo  satisfacer  á  la  Iglesia 
la  conducta  de  nuestro  gobierno,  y  de  ella  pro- 
testó con  verdadera  energía,  el  asunto  no  tomó 
el  incremento  é  importancia  que  en  un  princi- 
pio se  creyó,  y  las  relaciones  entre  ambas  po- 
testades continuaron  después  de  este  incidente 
siendo  cordiales  y  afectuosas. 

Imposible  que  reseñemos  en  este  momento 
las  infinitas  vicisitudes  que  surgieron  en  mate- 
ria religiosa  durante  el  período  revolucionario; 
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LECCIÓN    SEX.\GÉSIMONOVENA 


,1.**  Estado  de  la  Hacienda  española  en  este  período  histérico.—  2.®  Vi- 
cisitudes experimentadas  durante  el  mismo  en  la  legislación  foral.— 
S.**  Enumeración  de  las  más  importantes  medidas  llevadas  ú.  cabo  en 
el  presente  siglo  con  relación  á  las  provincias  ultramarinas. 


I.""  Estado  de  la  Hacienda  española  en  este 
periodo  histórico.— Por  desgracia,  el  estado 
de  nuestra  Hacienda  no  ha  podido  ser  en  el 
presente  siglo  más  triste  y  aflictivo ,  excepción 
hecha  de  contadísimos  períodos  en  que  las 
rentas  públicas  ofrecieron  un  aspecto  algo 
próspero;  en  el  resto  de  los  años  un  déficit 
abrumador,  y  cada  día  más  importante,  viene 
constituyendo  una  eterna  amenaza  de  banca- 
rrota; á  este  estado  han  contribuido  principal- 
mente los  excesivos  gastos,  las  empresas  teme- 
rarias emprendidas  en  más  de  una  ocasión ,  y 
el  desacierto  administrativo  de  casi  todos  los 
gobiernos,  así  del  régimen  antiguo  como  del 
moderno ,  así  anteriores  como  posteriores  á  la 
Revolución  del  68. 

Cierto  que  son  muchas  las  disposiciones  díc- 
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bución,  se  ve  en  la  necesidad  de  abandonar 
unas  y  otras,  que  son  embargadas  por  el  Esta- 
do, disminuyéndose  de  este  modo  las  fuentes 
de  riqueza  nacional,  y  viéndonos  cada  día  más 
necesitados  de  acudir  á  las  industrias  y  pro- 
ductos extranjeros. 

Tal  es  el  triste  pero  verdadero  cuadro  de  1^ 
Hacienda  española  en  lo  que  va  de  siglo.  En 
cuanto  á  la  enumeración  de  la  multitud  de  dis- 
posiciones dictadas,  nos  limitaremos  á  recor- 
dar: las  leyes  y  decretos  de  1845  organizando 
la  contribución  territorial;  las  Ordenanzas  de 
Aduanas  de  1884  y  1886;  la  contribución  indus- 
trial, regida  actualmente  por  la  ley  de  31  de 
Diciembre  de  1881;  las  disposiciones  sobre 
Consumos  de  1885  y  1886;  el  impuesto  sobre  el 
Timbre  de  1881,  y  otras  muchas  contribuciones 
é  impuestos ,  como  las  cédulas  personales,  de- 
rechos reales ,  impuestos  sobre  sueldos  y  asig- 
naciones, renta  de  Loterías  y  otras  muchas. 

También  ha  constituido  recurso,  general- 
mente aceptado  por  nuestros  gobiernos,  el 
acudir  á  la  realización  de  diversos  empréstitos 
que,  sucedidos  con  frecuencia  abrumadora, 
han  elevado  á  cifras  exorbitantes  la  deuda 
pública,  ya  interior,  ya  exterior,  ya  perpetua 
ó  amortizable,  haciendo  más  difícil  para  el 
porvenir  el  que  el  Estado  pueda  cumplir  con 
exactitud  todas  sus  obligaciones. 
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Con  esto  conceptuamos  haber  dicho  lo  bas- 
tante para  formar  una  idea  de  la  situación 
financiera  de  nuestra  patria  en  este  último 
período  de  su  historia. 

2.''  Vicisitudes  experimentadas  durante  el 
mismo  en  la  legislación  feral.  —  Las  legisla- 
ciones forales  de  Aragón ,  Cataluña ,  Valencia 
y  las  Islas  Baleares  hemos  visto  desaparecie- 
ron casi  por  completo  con  motivo  de  las  impor- 
tantes reformas  llevadas  á  cabo  en  tiempo  de 
Felipe  V,  subsistiendo  solamente  el  derecho 
privado ,  que  ha  continuado  en  vigor  aun  des- 
pués de  la  publicación  del  Código  civil  vigente, 
si  bien  de  este  punto  no  hemos  de  ocuparnos, 
por  traspasar  los  límites  de  nuestra  asignatura. 

No  aconteció  lo  propio  con  el  derecho  foral 
de  Navarra  y  las  Provincias  Vascongadas,  res- 
petado, puede  decirse,  en  su  integridad  por 
el  primer  Borbón  y  sus  inmediatos  sucesores; 
pero  la  primera  guerra  civil  del  presente  siglo, 
mantenida  entre  el  príncipe  Don  Carlos  y  la 
reina  Isabel  II,  tuvo  fatales  consecuencias  para 
la  autonomía  jurídica  de  estas  provincias ,  dic- 
tándose la  ley  de  25  de  Octubre  de  1839,  por  la 
que  perdió  Navarra  la  prerrogativa  y  privile- 
gios de  que  disfrutaba  en  el  orden  político  y 
en  el  administrativo,  si  bien  en  lo  restante  se 
conservaron  sus  fueros:  esta  reforma  fué  com- 
pletada por  la  ley  de  16  de  Agosto  de  1841.  La 
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misma  suerte  corrieron  los  fueros  de  Guipúz- 
coa, Vizcaya  y  Álava,  á  cuyas  provincias  al- 
canzaron las  disposiciones  de  que  acabamos 
de  hacer  mención. 

Posteriormente  y  por  igual  motivo,  esto  es, 
como  consecuencia  de  la  segunda  guerra  civil, 
se  publicó  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  la  que 
vino  realmente  á  poner  término  á  lo  poco  que 
restaba  de  la  legislación  foral. 

3.^  Enumeración  de  las  más  importantes 
medidas  llevadas  á  cabo  en  el  presente  siglo 
con  relación  á  las  provincias  ultramarinas. — 
Merece  lugar  preferente  entre  estas  medidas 
la  ley  de  5  de  Julio  de  1870  aboliendo  la  escla- 
vitud en  Cuba  y  Puerto  Rico,  completada  con 
el  reglamento  para  su  ejecución  de  5  de  Agosto 
de  1872:  abolida  la  esclavitud  en  Puerto  Rico, 
no  sucedió  lo  propio  en  la  Isla  de  Cuba ,  dictán- 
dose á  este  efecto  la  ley  de  22  de  Marzo  del  73. 

Sin  enumerar  las  infinitas  reformas  llevadas 
á  cabo  en  el  régimen  administrativo  y  judicial 
de  las  Antillas,  terminaremos  esta  reseña  men- 
cionando las  disposiones  dictadas  con  el  objeto 
de  aplicar  á  dichas  provincias  los  Códigos  pro- 
mulgados en  nuestra  patria,  tratando  de  este 
modo  de  identificar  la  vida  legal  de  las  colonias 
á  la  de  la  madre  patria. 

En  tal  concepto,  recordaremos  el  decreto 
de  23  de  Mayo  de  1879  mandando  publicar  y 
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